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Este número de CHRISTUS es un poco diferente. 
Para empezar, es más grande. La razón es que 
quisimos dar una amplia prueba de lo que fue el 
Primer Congreso Interamericano de Pastoral Ur­
bana que tuvo lugar en la ciudad de México, los 
días 2 a 6 de julio de este año. No pudimos re­
producir toda la riqueza de material pero sí algu­
nas conferencias, ponencias y reflexiones que se 
compartieron durante esos días. De hecho ya pu­
blicamos unos extractos de una de ellas, compar­
tida por parte de Pedro Trigo, en el número pasa­
do. Así este número no lleva ni editorial ni intro­
ducción al cuaderno, como es nuestra costumbre. 
En su lugar, el equipo del CRT ofrece una sinop­
sis del proceso del congreso para ayudarles a 
ubicar los varios aportes y, al final, una breve re­
flexión teológica que parte de este material. 

Esperamos que todo el material de este congreso 
será publicado pronto. 

El hecho que más nos llama la atención a muchos 
en cuanto de la realidad de la gran ciudad es que 
es muy caótica. Al llegar a terminar la preparación 
de este número, testificamos, como muchísimas 
personas de todo el mundo los lamentables su­
cesos en los EE.UU.: la destrucción de las torres 
gemelas en Nueva York y del ataque al Pentágo­
no el día 11 de septiembre. Nos hace palpar, en­
tre muchas cosas más, la verdad de este caos 
que se va generando en el mundo entero: un ca­
os muy violento y mortífero. La redacción de esta 
revista extiende sus condolencias a todas las fa­
milias que sufrieron a causa de estos ataques. 
También, como muchos, pedimos, esperamos, 
ansiamos que no provoquen empeorar el círculo 
vicioso de la violencia y del terror sino nos hace a 
todos hacernos ver a todos ver la imperante exi­
gencia de una revisión y metanoia de n ... estras 
prácticas y actitudes en un mundo irreversible­
mente globalizado donde hemos visto la creciente 
exclusión de tantos millones de personas. Nos 
parece que no basta simplemente decir que son 
personas desquiciadas, sino que hay causas de 
la violencia a las cuales tenemos que atender si 
queremos seguir en este planeta.GJ · 

INSTITUTO LIBRE DE FILOSOFIA Y CIENCIA , A.C. 
8l8UOTEC 
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Primer Congreso Interamericano de 
Pastoral Urbana 
Ciudad de México, Julio 2-6 de 2001 - Sinopsis de un proceso 
Este Primer Congreso Interamericano de Pastoral Ur­
bana fue convocado por el Espacio Urbano, un gru­
po de reflexión sobre la pastoral en las grandes ur­
bes que tiene como 5 años en existencia y que ha 
convocado a varios encuentros nacionales sobre va­
rios aspectos de este campo. Los integrantes actua­
les del espacio son: Benjamín Bravo (co-ordinador), 
Abel Fernández (secretario), Alejandro Castillo, Sa­
muel López, Ramiro Marañón, Francisco Merlos, Se­
bastián Mier, Miguel Ángel Sánchez, John Sweeney, 
Alfonso Vietmeier, Mª Dolores Villagómez, y Laura 
Villasana. Durante un año de preparación, el espacio 
elaboró un documento sobre «los imaginarios» de la 
urbe, llamado «Nuestra propuesta», que fue distri­
buido entre los invitados. Desafortunadamente, no 
tuvimos espacio en este número de CHR1srus pa~a re­
producirlo, sin embargo quisimos presentar un 
muestreo de los diferentes tipos de aportes que se 
hicieron durante el congreso con la esperanza que 
pudieran servir a las iglesias que buscan confrontar 
mejor la realidad tan compleja e importante que es 
la gran urbe americana. 

El congreso empezó en la tarde del lunes, 2 de julio, 
2001 con un discurso inaugural del Excmo. Cardenal 
Arzobispo Nor­
bertó Rivera, y, 
después de unas 
introducciones y 
convivio, se rea­
nudaron las acti­
vidades en la ma­
ñana el día si­
guiente con una 
conferencia ma­
gisterial: 

«Fenomenología 
de la Urbe», Mª 
Dolores Villagó­
mez, Miguel An­
gel Sánchez, Al­
fonso Viet­
meier (del Centro 
de Estudios Ecu­
ménicos). 

Después de unos comentarios y observaciones por 
parte de los participantes, se presentaron unas po­
nencias sectoriales. 

Ponencias sectoriales 
• La urbe del primer mundo, Excmo. Sr. Obispo 

Dr. Kenneth Untener, de Saginaw, USA. 

• La urbe del tercer mundo, Sr. Gabriel Valdivieso,, 
Chile 

• La urbe asiática, R.P. Charles Aimé, Japón 

Siguieron unos intercambios en plenario, y luego se 
convocaron unas mesas temáticas de trabajo para to­
dos los participantes en la tarde. 

Mesas de trabajo 
Se había propuesto 11 mesas de trabajo para propi­
ciar el intercambio de todos los participantes según te­
mas de su interés particular. Cada participante fue invi­
tado, al registrarse, a inscribirse en una con una segun­
da opción si no hubiera cupo en la mesa de su primera 
preferencia. La propuesta fue que cada mesa trabajará 
su tema por las tres tardes desarrollando la reflexión 



aproximadamente según el patrón de VER (primer día), 
JUZGAR (segundo día), ACTUAR (tercer día). 

Los temas sugeridos fueron: 

Mesa 1: Los imaginarios sociales, los símbolos y ri­
tuales 

Mesa 2: Teorías sociales sobre la urbe 

Mesa 3: Caracterizaciones del citadino 

Mesa 4: La urbe y la migración 

Mesa 5: Indígenas en la urbe 

Mesa 6: Pluralismo urbano 

Mesa 7: Medios de comunicación 

Mesa 8: Ambientes urbanos 

Mesa 9: Rol de la parroquia territorial en la urbe 

Mesa 1 O: Subjetividad sócial 

Mesa 11: Religiosidad popular en la urbe 

No todas las mesas atrajeron suficiente interés mien­
tras algunas se llenaron muy pronto. Al fin, las me­
sas que se reunieron fueron: Nos 1, 2, 4-5 (se junta­
ron en una), 6, 8, 9, 1 O y 11. 
Cada mesa tenía como meta producir cada día una 
serie de proposiciones que representaran el meollo 
de su reflexión. Desafortunadamente, no tenemos 
los resultados de todas las mesas, pero reproducimos 
las proposiciones de la mayoría en el artículo «Fruto 
de las mesas». 

En el segundo día, se intentó llevar una reflexión ba­
jo el patrón de «pensar» o «juzgar». El Dr. Comblin 
ofreció su ponencia magisterial: «La ciudad, espe­
ranza cristiana» y hubo varias ponencias sectoriales: 

• «La pastoral profética urbana: ¿lenguaje racional 
y/o lenguaje simbólico?», P. Francisco Merlos; 

• «La pastoral comunitaria urbana, tensiones», P. 
Jorge Seilbold (de la cual reproducimos una parte.) 

• «La Pastoral social en la urbe: el grito de los ex-
cluidos», P. Luiz Bassegio. 

Después de un tiempo para intercambios en plena­
rio, las mesas volvieron a reunirse para avanzar su 
propio trabajo con el mismo patrón. 

Así mismo, el tercer día se siguió el mismo plan de 
trabajo. Bajo el patrón de «actuar» o más bien 
«proponer», empezamos el día con la conferencia 
magisterial: «El perfil del sujeto eclesial urbana», por 
el P. Pedro María Trigo Durá, parte de la cual repro­
ducimos en el último número de CHRISTUS: 
«Colaboraciones». Después de unos intercambios, se 
nos ofrecieron unas ponencias sectoriales: 

• «Sectores humanos en las urbes norteamericanas 
y la oferta de la iglesia», Humberto Ramos,. 
EE.UU. 

• «Sectores humanos en el Cono Sur latinoamerica­
no y la oferta de la iglesia», P. Pedro Ossandón, 
Chile. 

• «Sectores humanos en las urbes de México y la 
oferta de la iglesia», P. Sebastián Mier sj, México. 

Otra vez, en la tarde, las mesas se reunieron para 
producir las propuestas en su campo. 

El último día empezó con el trabajo de las mesas pa­
ra pulir sus proposiciones finales y luego los partici­
pantes se reunieron en otros pequeños grupos para 
comentar todo el proceso que habíamos vivido y 
también aportar sobre un borrador de documento fi­
nal, redactado a base de las conferencias y ponen­
cias. Este documento, al mandar este número de 
CHR1srus a la imprenta, todavía no estaba disponible. 
Esperamos que éste, con los demás materiales que 
no pudimos publicar aquí por falta de espacio, apa­
recerán pronto en las librerías. 

Se concluyó el congreso hacia medio día, en plena­
rio, con observaciones y comentarios generales, en­
trega de reconocimientos, evaluación y con un dis­
curso de clausura de parte del Excmo. Sr. Obispo 
Abelardo Alvarado Alcántara.GI 
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Discurso inaugural 

l. Saludo, bienvenida y agradecimiento 
fraternales 

Muy estimadas hermanas y hermanos en Cristo Je­
sús: Con verdadero espíritu fraternal y con gran es­
peranza, les doy mi saludo y bienvenida de pastor a 
todos ustedes, participantes de este significativo e 
histórico Congreso, que se realiza en esta Parroquia 
del Inmaculado Corazón de María, enclavada en la 
zona central de la Ciudad-Arquidiócesis de México. 
Me corresponde dar a ustedes la más calurosa bien­
venida a esta Ciudad-Capital, en la que la Iglesia 
comparte con todos sus miembros los anhelos y es­
peranzas así como las tristezas y las angustias de 
quienes viven en ella (GS 1 ). 
Agradezco de antemano a quienes han hecho posi­
ble este evento, especialmente al Equipo de Pastoral 
Urbana de la Arquidiócesis de México, por su inicia­
tiva, así como al Señor Arzobispo de San Luis Potosí, 
Don Luis Morales Reyes, Presidente de la Conferencia 
del Episcopado Mexicano, al Excelentísimo Señor 
Obispo de Saginaw, de Estados Unidos, el Dr. Ken­
neth Untener; al Pbro. Rector de la Universidad Pon­
tificia de México, Lic. Don Ricardo Martín Del Cam­
po, y a la Fundación Ágape, que preside el Pbro. Do­
mingo Cavallanti, por su participación y respaldo 
que han sido decisivos para poder encontrarnos el 
día de hoy aquí. 
Cada uno de ustedes, venidos de diferentes partes 
de América y del mundo, es un 
agente de pastoral urbana en sus 
respectivas diócesis y arquidióce­
sis; su representatividad hace de 
este Congreso un verdadero es­
pacio eclesial católico que profe­
tiza, de alguna manera, no sólo 
la globalización de la cual las ciu­
dades son una de sus mayores 
concreciones y los espacios en 
donde ésta se realiza y expande, 
sino un rasgo fundamental del 
futuro de la Iglesia. 
Lleven pues el saludo de este 
Pastor de la Arquidiócesis de Mé­
xico y, por mi conducto, el de to­
dos los agentes de pastoral com­
prometidos en la misión de la .,...:.a,....._-_ 

Ciudad de México, a sus respecti-

Cardenal Don Norberto Rivera 
Arzobispo Primado de México 

vos Obispos, a sus presbíteros, religiosos y religiosas, 
así como a laicos, mujeres y hombres que constru­
yen el Reino de Dios en las ciudades del mundo en 
este nuevo milenio. 
La acción pastoral de la Iglesia, entendida como la 
prolongación de la actuación salvífica de Cristo a lo 
largo de la historia y en las condiciones concretas de 

11. La pastoral frente a un desafío 
ineludible. Planteamiento general 

cada uno de sus momentos, se encuentra hoy frente 
a un gigantesco desafío: la ciudad y, por tanto, la 
pastoral urbana. 
Ustedes lo comentarán y estudiarán en estos días de 
Congreso. En los últimos tiempos la humanidad vive 
un vertiginoso fenómeno de urbanización, especial­
mente en gran parte de los países del Sur, con las 
consecuencias que este fenómeno conlleva. Este 
acercamiento a la realidad urbana se refiere, en un 
primer momento, al que nos hacen las ciencias so­
ciales en general. 
Sin embargo, todo esto no puede ser ajeno a la Igle­
sia. La Iglesia vive en las ciudades y su misión nece­
sita inculturarse tanto en sus métodos, en sus conte­
nidos, en su lenguaje, como en sus prioridades, en 
sus estructuras etc. Este planteamiento se refiere a lo 
pastoral, en cuanto tal. 



Quisiera referirme a esta doble perspectiva en esta 
inauguración del Primer Congreso Interamericano de 
Pastoral Urbana, aunque sólo de maner-: introducto­
ria, considerando que es muy importante desde el 
primer día, ubicarse ante el reto y desafío que nos 
han convocado. 

a) La Urbanización Como Fenómeno Social 
Nuevo 

Actualmente, alrededor del 50% de la población 
mundial vive en ciudades, el dato no sorprender( a si 
no se tiene conciencia de que en fecha no tan lejana, 
en 1950, la población que vivía en ciudades, del to­
tal del mundo, era del 16%. 1 

De igual manera sabemos que en el año 1800 sólo 
Londres alcanzaba un millón de habitantes, y que en 
1900 había diez ciudades con ese número de pobla­
ción o hasta con más2

; en el año 2000 se reportan 
cuatrocientas cinco ciudades con un millón o más de 
habitantes3 y la tendencia se acelera. E11 doscientos 
años, el fenómeno urbano de ciudades de un millón 
o más de habitantes, ha crecido de manera verdade­
ramente abrumadora. A esto habría que añadir, tam­
bién como novedosa, la concentración humana en 
los grandes núcleos urbanos, prácticamente desbo­
cada en las mega-ciudades que son incapaces de ab­
sorber a tanta población en condiciones dignas y hu­
manas.4 
Se han definido las megalópolis como aquellas ciu­
dades que tienen más de ocho millones de habitan­
tes; actualmente hablamos de veinticuatro mega-ciu­
dades en el mundo. Todas ellas se han generado, co­
mo fenómeno social, desde fines del siglo diecinue­
ve y durante el siglo veinte. «La explosión urbana», 
como se le ha llamado, es por tanto un hecho histó­
ricamente reciente y sus intrincadas implicaciones 
son nuevas. 
Cabe señalar además, que la urbanización ha dejado 
de ser un problema de los paf ses ricos, para conver­
tirse en una cuestión de primer orden de los países 
pobres, ya que el porcentaje de la población urbana 
en 1975 se distribuía mitad y mitad entre ricos y po-

5allna5 Ramo5, Francl5co; «Pre5entacl6n de Cludade5 Ha­
bltable5 y Solldarla5», Documentacl6n Social, Revl5ta de 

E5tudlo5 Soclale5 y Sociol~fa Aplicada Nº 119, p. 7-12. 

Madrid 2000 

2 Laredo, Jo5é Manuel; «Cludade5 y Crl515 de Clvlllzacl6n», 

Documentacl6n Social, Revl5ta de E5tudlo5 Soclale5 y So­

clol~f a Aplicada Nº 119, pp. 23-24. Madrid 2000 

3 Unlted Natlon5 Center for Human Settlement5 (Habltat), 
Cltle5 In a Globallzlng World, Global report on human 
5ettlement5 2001, Statl5tical Annexe5. 

4 lbld. 

no 

bres, y hoy la población urbana de los países pobres 
dobla ya a la de los países ricos.5 

No hay que perder de vista, por supuesto, que la 
ciudad es, hoy en día, el laboratorio de una nueva 
era en la que se juega el destino de la humanidad, 
como un microcosmos donde se decide el futuro de 
nuestra civilización. 
Las grandes cuestiones de hoy: la globalización, las 
posibilidades de la informática; las grandes decisio­
nes políticas y económicas y sus rumbos para los 
próximos años; lo más sobresaliente del desarrollo 
intelectual y científico, así como de las artes; los 
graves problemas de contaminación y desequilibrio 
ecológico; las amenazas de la salud: como el estrés, 
el SIDA y la drogadicción; las nuevas formas de po­
breza y de miseria que van mucho más allá de la po­
breza de ingreso, para convertirse en verdaderas po­
brezas humanas, por sólo mencionar algunos cuan­
tos hechos, son cuestiones preponderantemente ur­
banas. 
Todo esto, aunado a la creciente ingobernabilidad, 
sobre todo de las grandes ciudades, muestra la com­
plejidad y actualidad de lo urbano, como fenómeno 
social y cultural, y como condición histórica que de­
safía a la Iglesia, servidora de la acción que prolon­
ga la misión de Jesucristo. 

b) Desafío Propiamente Pastoral 

Seguramente en estos días del Congreso, ustedes 
tendrán ocasión de apreciar el panorama reciente de 
la reflexión teológica y pastoral sobre estas cuestio­
nes y otras, referidas a la ciudad. No es mi intención, 
ni el propósito de esta intervención inaugural, hacer 
un resumen de tal envergadura. 
Señalo algunas consideraciones de la enseñanza de 
dos pontífices solamente: Paulo VI y Juan Pablo 11. 

Primeramente Paulo VI en varias de sus intervencio­
nes magisteriales aludió al tema de la ciudad y de la 
pastoral urbana. Es importante recordar · que, con 
ocasión del décimo aniversario del Consejo Episcopal 
Latinoamericano, el 23 de noviembre de 1965, en el 
contexto histórico del Concilio Vaticano 11, el Papa 
ante Obispos de todo el continente, resaltó como de­
safíos para la Iglesia: «la acentuada explosión demo­
gráfica», «las migraciones internas y el urbanismo, 
que en proporciones cada vez mayores crea alrede­
dor de grandes ciudades, modificando su faz, verda­
deros cinturones de población heterogénea por for­
mación y grado de cultura». 
El Pontífice, además, puso en cuestión «el grado de 
eficiencia de las estructuras pastorales con relación a 

5 Laredo, Jo5é Manuel; lbld. p. 24 
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las nuevas exigencias de hoy» y consideró que se «d­
ebe examinar atentamente si éstas son adecuadas y 
suficientes en las ciudades». Paulo VI planteó, ya 
desde entonces, la realización de una pastoral de 
sentido extraordinario, diríamos misionera y de gran 
creatividad, que fu ese al mismo tiempo unitaria y 
planificada e integrara las fuerzas de todas las per­
sonas e instituciones que forman la lglesia. 6 

Sin embargo, es en la carta apostólica «Octogesíma 
Adveniens», del 14 de mayo de 1971, en la que di­
rectamente el fenómeno de la urbanización viene a 
ser caracterizado y a ser señalado como un verdade­
ro desafío que la Iglesia no puede soslayar. 

En dicho documento el Papa describe brevemente el 
nacimiento de una nueva civilización urbana, que 
acompaña el crecimiento de la civilización industrial. 
El Papa se cuestiona si este hecho no constituye:«un 
verdadero desafío a la sabiduría del hombre, a su 
capacidad organizativa, a su imaginación respecto al 
futuro» por cuanto «el urbanismo, etapa indudable­
mente irreversible en el desarrollo de la sociedad hu­
mana» «trastorna los modos de vida y las estructuras 
habituales de la existencia» y «coloca al hombre difí­
ciles problemas» (OA 1 O). 
Se refiere también a los nuevos proletariados que 
surgen a consecuencia de las migraciones y que con­
forman cinturones de miseria, así como a problemas 
derivados de la discriminación, de la delincuencia, la 
criminalidad, la droga y el erotismo que se multipli­
can; a la dramática situación de la familia y de la ju­
ventud y a la deshumanización de los más débiles. 

6 Niño, Francl5co; La Iglesia en la Ciudad. Roma 1996. pp. 
253-260. 

Pero el profundo cambio eclesial y, por tanto, la con­
versión a la que llama el Papa se hace evidente cuan­
do considera como «un grave deber» la necesidad de 
«dominar y orientar este proceso» por cuanto es ne­
cesario «reconstruir el tejido social en el que el hom­
bre pueda satisfacer la exigencia de su justa perso­
nalidad y crear las relaciones fraternas» (OA 11). 
Igualmente hay que señalar la exhortación apostóli­
ca «Evangelii Nuntiandi» de Paulo VI como un docu­
mento clave para la misión de la Iglesia en el mundo 
contemporáneo y, por tanto, clave para la pastoral 
urbana. 

Es del todo importante recor­
dar que el Papa definió la 
evangelización como un proce­
so de transformación en Cristo 
de los corazones, de las perso­
nas en el conjunto de sus rela­
ciones y de sus ambientes. Dio 
dinamismo formidable a la 
evangelización considerando su 
proceso, que comienza por el 
testimonio y concluye, para 
abrirse otro ciclo, con el envío 
evangelizador. Y, de manera 
muy especial para nuestro pro­
pósito, señaló la importancia 
de la evangelización de las cul­
turas (EN 18-20; 21-24). 
Recordemos algunas de las pa­
labras textuales de este tras­
cendental documento, por su 

especial relación y vigencia con el asunto que nos 
reúne estos días: «Estratos de la sociedad que se 
transforman: para la Iglesia no se trata sólo de predi­
car el Evangelio en zonas geográficas cada vez más 
extendidas, sino también alcanzar y casi transformar, 
mediante la fuerza del Evangelio, los criterios de jui­
cio, los valores determinantes, los puntos de interés, 
la línea de pensamiento, las fuentes inspiradoras y 
los modelos de vida de la humanidad que están en 
contraste con la Palabra de Dios y con su plan de sal­
vación. 
Se podría explicar todo esto del siguiente modo: es 
necesario evangelizar --no decorativamente, a mane­
ra de un barniz superficial, sino de un modo vital, 
con profundidad y hasta las raí ces-- la cultura y las 
culturas del hombre? La ruptura entre Evangelio y 
cultura es sin duda el drama de nuestro tiempo, co­
mo también lo fue de otros. Es necesario, por tanto, 
hacer todos los esfuerzos en pro de una generosa 
evangelización de la cultura, más exactamente de las 
culturas» (EN 18-20). 
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Finalmente, Paulo VI dirigió _un discurso a los Obis­
pos de París el 24 de septiembre de 1971 de donde 
se inspira el directorio Ecclesiae /mago en el que ya 
desde ese entonces se proyectaron importantes crite­
rios en lo que respecta al gobierno y administración 
de las megalópolis. El directorio textualmente dice: 
«La megalópolis, de hecho, más que una sola ciu­
dad, debe ser vista como un complejo de ciudades y 
exige un trabajo misionero?» y más adelante señala 
que es importante «salvar al máximo la unidad zonal 
de la megalópolis» y que todos los Obispos que tra­
bajen en ella «casi colegialmente tengan la cura 
apostólica de toda la zona aunque a cada uno ven­
gan asignadas responsabilidades bien determinadas» 
(El 190). 

Por su parte el Papa Juan Pablo II nos ha dado, en su 
amplísimo Magisterio, toda una serie de elementos 
para fundamentar en qué consiste concretamente el 
desafío de la pastoral urbana y, por tanto, lo que 
nos está planteando, como Iglesia, la vida en las ciu­
dades. Me referiré, sobre todo, a la «Nueva Evangeli­
zación»; la enseñanza pontificia sobre este tema fue 
tratada en la documentación del II Sínodo de la Ar­
quidiócesis de México. Me basaré en ella. (Evangeli­
zación de las Culturas. No. 105-129). 

El término «Nueva Evangelización» fue utilizado, por 
primera vez, en Medellín, así como en Puebla. Sin 
embargo Juan Pablo II hizo de él el programa de su 
pontificado: una evangelización nueva en su ardor, 
en sus métodos y en su expresión (Haití 1983). Sin 
duda, éstas son características de la pastoral urbana. 

En Santo Domingo, en 1984, el pontífice hablaba de 
los nuevo retos de la Iglesia, del futuro de América y, 
ante esos nuevos retos, muchos de ellos propios de la 
cultura de las ciudades, el Papa no dudó en declarar 
una nueva época en la historia evangelizadora de la 
Iglesia, indicando con ello la necesidad de una revi­
sión a fondo de la misión pastoral. En 1988, en Uru­
guay el Papa invita a que la Nueva Evangelización 
sea un auténtico ejercicio de creatividad y a una de­
cidida promoción de la justicia. En Perú, en 1988, 
Juan Pablo II hablaba diciendo que sin desconocer 
todo lo que se ha hecho a favor de la evangelización, 
«es poco si tenemos en cuenta los dilatados horizon­
tes de posible expansión y profundización cristiana 
que se abren ante nuestros ojos» (Programa para 
una Iglesia comprometida con la Nueva Evangeliza­
ción). 

En el mismo sentido, en la encíclica «Redemptoris 
Missio», después de decirnos que la actividad misio­
nera está aún en sus comienzos (RM 30), nos habla 
de situaciones nuevas a las que se debe responder 
con una Nueva Evangelización. Sin duda todo esto es 

un reto a la pastoral de las ciudades. La Nueva Evan­
gelización se refiere pues; y eso es lo que ahora im­
porta resaltar, a ámbitos territoriales, a mundos y fe­
nómenos sociales nuevos y áreas culturales o «areóp­
agos modernos» como son las ciudades. 

En su trascendental documento «Ecclesia in America», 
Juan Pablo II abordó de una manera explícita la 
cuestión urbana en dos momentos. 

El primero se refiere al fenómeno de la urbanización 
en general, en donde plantea también con toda clari­
dad que este fenómeno representa grandes desafíos 
a la acción pastoral de la Iglesia que ha de hacer 
frente al desarraigo cultural, la pérdida de costum­
bres familiares y al alejamiento de las propias tradi­
ciones religiosas, que no pocas veces lleva al naufra­
gio de la fe. El documento nos dice textualmente: 
«Evangelizar la cultura urbana es, pues, un reto apre­
miante para la Iglesia, que así como supo evangeli-

. zar la cultura rural durante siglos, está hoy llamada a 
llevar a cabo una evangelización urbana metódica y 
capilar mediante la catequesis, la liturgia y las pro­
pias estructuras pastorales» (EA 21) 

En el segundo, se plantea la renovación de las parro­
quias. El Papa señaló: «Una atención especial mere­
ce, por sus problemáticas específicas, la parroquia 
en los grandes núcleos urbanos, donde las dificulta­
des son tan grandes que las estructuras pastorales 
normales resultan inadecuadas y las posibilidades de 
acción apostólica notablemente reducidas. Una clave 
de renovación parroquial, especialmente urgente en 
las parroquias de las grandes ciudades, puede encon­
trarse quizás considerando la parroquia como comu­
nidad de comunidades y de movimientos. Parece por 
tanto oportuno la formación de comunidades y gru­
pos eclesiales de tales dimensiones que favorezcan 
verdaderas relaciones humanas? De este modo, cada 
parroquia hoy, y particularmente las del ámbito ur­
bano, podrá fomentar una evangelización más per­
sonal, y al mismo tiempo acrecentar sus relaciones 
positivas con los otros agentes sociales, educativos y 
comunitarios» (EA 41 ). 

111. Algunas cuestiones específicas 
relacionadas con el planteamiento 
general del desafío de la pastoral 
urbana 

Una vez que tenemos presente el gran desafío de la 
pastoral urbana, a partir de tener a la mano algunos 
datos de la novedad del fenómeno social de la urba­
nización, así como varios de los planteamientos que 
el Magisterio Pontificio reciente nos ha hecho, quie­
ro referirme, aunque sólo de manera muy somera, a 
algunas cuestiones relacionadas con el planteamien-
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to central que hemos analizado. Enumero (práctica­
mente enlisto) una serie de situaciones y de posibili­
dades que este Congreso podría tomar en cuenta en 
relación con la pastoral urbana: 

De Carácter Sociológico y Cultural 
• La Sociedad Urbana en progresiva Complejidad. 

• El Pluralismo. Las ciudades son, por lo menos en 
buena parte, consecuencia de la migración, f enó­
meno que en este siglo que ha comenzado tendrá 
dimensiones impresionantes; también de la movili­
dad social así como de la diversidad cultural e in­
cluso religiosa. 

• Complejidad de los problemas y por tanto de 
las soluciones. En la cultura urbana resulta un 
simplismo hablar hoy de problemas químicamen­
te puros. Los grandes problemas tienen muchas 
ramificaciones, implicaciones y consecuencias que 
a veces son imprevisibles, debido a la intrincada 
red social de la vida urbana. No hay soluciones 
simples. Se requieren respuestas complejas. 

• Creciente Interdependencia. Se puede percibir 
en lo económico, por ejemplo, crisis aparente­
mente locales con efectos internacionales; pero 
también se perciben en lo cultural debido a la in­
fluencia de los Medios Masivos de Comunicación 
Social; o en lo político; baste citar, como ejemplo, 
la importancia que han adquirido las empresas 
multinacionales, incluso frente a la autonomía de 
los Estados. 

• El mundo en contacto di­
recto. El Internet, la comuni­
cación satelital, la multipli­
cación de organizaciones in­
ternacionales, etc. 7 son sig­
nos de un mundo que tiende 
a la unidad, a pesar de sus 
graves fracturas. 

La pobreza urbana como 
signo de Desigualdad y de 
Exclusión. 

• El problema de la pobreza 
es un asunto estructural que 
implica desigualdad y exclu­
sión. Sólo un dato: los ingre­
sos de los tres más impor­
tantes multimillonarios del 
mundo son superiores al 
PNB (Producto Nacional Bru-

7 Garcfa Andrade, Carlos; «~ape y Misterio Trinitario, Co­
rintios XIII», Revista de Teol~ía y Pastoral de la Caridad 
Nº. 94, Madrid 2000. p. 47-75. 

to) de todos los países menos adelantados y sus 
600 millones de habitantes.ª 

• México, por ejemplo, es la economía número 12 
del mundo por su tamaño, pero ocupa el lugar nú­
mero 14 con peor distribución del ingreso, en una 
lista que comienza por el que está todavía en con­
diciones más desiguales.9 

• El Jistrito Federal, con casi nueve millones de ha­
bitantes, contiene dos millones y medio de perso­
nas con un ingreso que les coloca en un grado de 
pobreza severa. 10 

• La Cultura Urbana implica Revisión de Valores. 

• Se trata de una cultura, la de las ciudades, marca­
damente individualista, es decir, poco abierta a las 
necesidades de los demás; materialista, o sea, con 
demasiada referencia al consumo; es también una 
cultura relativista, esto es, rechaza las posiciones 
que absolutizan puntos de vista, en su relativismo 
socava la firmeza de las convicciones y no da base 
firme para un compromiso que requiere perseve­
rancia; la ciudad vive de una cultura de lo «priv­
ado», que desatiende lo social, lo comunitario, lo 
político. 

• t;:- pérdida de la fe, la incredulidad. Los nuevos 
grupos religiosos. A este respecto hay que men­
cionar, como dato socio-religioso, que la pobla­
ción católica, por ejemplo en la Zona Metropolita­
na de la Ciudad de México, ha ido decreciendo en 
las zonas muy ricas y en las más pobres. La mayor 

8 PNUD, Informe sobr.:: Desarrollo Humano 1999, p~. 3 

9 lbld. 

10 GDF, Segundo Informe de Gobíerno, Anexo estadístico, 
México, D.F. 1999. p. 228 



parte de la población católica se declara practi­
cante entre las clases medias. 11 

De Carácter Pastoral 
a) Todo lo anterior nos hace percibir hasta que 

punto la vida urbana es un desafío inmenso para 
la Iglesia. Pero también es una gran posibilidad: 

• Porque ante el reto de conjugar unidad y di­
versidad, la Iglesia tiene recursos: su expe­
riencia y su misma doctrina. El Dios cristiano, 
la Trinidad, es unidad y diversidad. 

• Porque ante el reto de sanar fracturas, de 
promover el diálogo, de perdonar, la Iglesia 
podría ofrecer más y más su experiencia: 
ella ha nacido de un acto de reconciliación. 

• Porque ante el reto de la desigualdad y de la 
pobreza, ella puede tener el espíritu y la ex­
periencia secular que suscite la imaginación 
de nuevas formas de pastoral de la caridad y 
de justicia, como nos lo ha dicho el Papa en 
su documento «Novo Millennio lneunte» (49 y 
50). 

• Porque la Iglesia en la ciudad puede promo­
ver la comunión, como alma de una relación 
que promueva la libre articulación de la di­
versidad en un sistema unitario. 

• Porque la Iglesia en la ciudad tiene oportuni­
dades de desempeñar su misión de ser sacra­
mento de unidad de los hombres con Dios y 
entre sí .12 

b) Todas estas posibilidades, sin embargo, cuestio­
nan a la Iglesia a fin de que: 

• Se supere la pastoral sólo convencional y se 
pase a una verdadera pastoral misionera. 

• Se favorezca la pastoral misionera para la re­
novación parroquial, pero, al mismo tiempo, se 
genere imaginación y entusiasmo para buscar 
nutvas estructuras ínter y supra parroquiales 
que encarnen a la Iglesia en ambientes y reali­
dades nuevas. Todo esto supone un gran impul­
so a la formación de líderes laicos. 

• Se ponga un acento, en toda la pastoral, en 
la necesidad de verificar la fe a través de las 
«obras testimoniales», y éstas sean de tal ma­
nera hechas que tengan «significado», es de­
cir, que trasparenten el amor de Dios y sean, 
por tanto, verdaderas obras evangelizadoras. 

• Se busquen estructuras pastorales, desde la 
parroquia hasta la diócesis misma, de verda­
dera corresponsabilidad, de participación, de 

11 INEGI, Cen5o General de Pob/aci6n y Vivienda, 1990. 

12 García Andrade, Carlo5; lbld. 

Cuad rno 

flexibilidad y adaptación a nuevas circunstan­
cias. 

• Se reflexione y actúe todavía mucho más, a 
partir de avances en la pastoral urbana que, 
ciertamente, suponen audacia. La pastoral ur­
bana no puede ser la simple aplicación de 
fórmulas ya hechas o de respuestas preesta­
blecidas, ni siquiera la sola aplicación de nor­
mas canónicas frente a nuevos problemas 
eclesiológicos. 

Todo lo anterior no se podrá alcanzar sin una verda­
dera espiritualidad de los agentes de la pastoral ur­
bana, espiritualidad centrada en el encuentro con el 
Resucitado. No lo podemos seguir buscando entre 
los muertos (Mt 28,4-6) . Es preciso dejarse encontrar 
nuevamente por Jesús y recibir de él la misión, para 
comunicar la buena noticia a la ciudad (Le 24, 13-
35). 

IV. El caminar de la Arquidiócesis de 
México 

Para concluir esta intervención, qu1s1era hablar un 
poco del caminar de esta amada Iglesia Particular de 
México. Espero, con ello, iniciar un intercambio va­
lioso de experiencias entre todos los que están aquí 
presentes, y que, más allá de la reflexión, este Con­
greso también sirva de encuentro entre personas y 
diócesis. 

La Arquidiócesis de México en el año 1992 concluyó 
la realización de su II Sínodo. El fruto de esos traba­
jos quedó plasmado, principalmente, en el documen­
to llamado Decreto General. La Evangelización de la 
Cultura en la Ciudad de México fue el gran hilo con­
ductor del Síncdo y, por ello, del Decreto. La preocu­
pación por la pastoral urbana estuvo siempre pre­
sente, ya que la reflexión y las propuestas de acción 
estuvieron girando alrededor de la preocupación por 
la «Megalópolis de México», que ocupa el segundo 
lugar en el mundo actualmente por sus dimensiones, 
después de Tokio. 

El 11 Sínodo definió su proyecto pastoral como el de 
una pastoral misionera que implica tres dimensiones 
que deben hacerse alma de la Nueva Evangelización 
de la Ciudad de México: la Encarnación, el Testimo­
nio y el Diálogo. Estos tres rasgos de la inculturación 
me parecen verdaderas «palabras llave» de la pasto­
ral urbana. 

En el Decreto también quedó consignada la llamada 
Opción Prioritaria Sinodal, que contiene los siguien­
tes elementos: 

• Los Destinatarios. El Sínodo destacó dos destina­
tarios prioritarios desde un punto de vista de 
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preocupación estrictamente evangélica: los «alej­
ados» del influjo evangelizador y los más pobres; 
así mismo señaló a las familias y a los jóvenes co­
mo los rostros concretos de esos alejados y pobres 
a los que hay que evangelizar urgentemente. 

sariamente se han ido enriqueciendo y ampliando en 
sus implicaciones y perspectivas. Hemos avanzado. 
Sin ernbargo, muchas cosas faltan por hacer. 
La pastoral urbana tendría que ser mucho más un lu­

gar común de estudio de todos los 
---- agentes, de búsqueda y de intercam­

bio en diversos niveles, desde los del 
gobierno pastoral hasta el de los gru­
pos más sencillos. Este Congreso y 
otros espacios semejantes, pueden 
propiciarlo. La pastoral de ambientes 
espedficos está todavía en una fase 
inicial. 
Requerimos profundizar, aún más, en 
lo teórico y práctico, en el modelo de 
organización arquidiocesana, basado 
en Vicarías Episcopales, de modo que 
sean más claramente Iglesias locales, 
es decir, encarnadas en contextos so­
ciales y culturales diversos, para po­
der evangelizar realmente las culturas 
de la ciudad, dentro de una sola y 

-------~-----~---~....::..~ ____ _:_::__;.;.;... gran Iglesia Particular. 

• Los Agentes. Los agentes son en el Sínodo una 
cuestión también prioritaria, ya que hay que ase­
gurar que la evangelización esté fundada sobre 
sólidos testigos de la fe. Los laicos, junto con los 
religiosos y religiosas, los presbíteros y los obis­
pos, han de ser evangelizadores de verdad. Lo han 
de ser en un ejercicio de corresponsabilidad y 
complementariedad. 

• Los Medios. Acerca de ello, la reflexión Sinodal 
expresada en el Decreto General subrayó la nece­
sidad de una pastoral de sentido catecumenal y la 
importancia de intensificar la pastoral de la cari­
dad y del testimonio de la justicia así como de la 
promoción de los derechos de la persona humana. 

• La Organización Pastoral. Por lo que se refiere a 
la organización pastoral habría que resaltar la im­
portancia que el Sínodo dio a la sectorización, 
precisamente como medio de «ir hacia», de «salir» 
y de hacer posible la pastoral misionera. También, 
en el tenor del II Sínodo, se consideró la impor­
tancia de mantener a la Arquidiócesis como una 
unidad eclesiológica y pastoral y al mismo tiempo 
dar nuevos pasos para consolidar una estructura­
ción basada en el principio de la unidad y la des­
centralización, de la comunión y de la diversidad. 

Todas estas propuestas siguen vigentes; las he asu­
mido e impulsado y no sólo se han ido dando pasos 
a partir de un programa sostenido de pastoral misio­
nera, sobre todo en los últimos años, sino que nece-

V. Conclusión 

Finalmente quiero una vez más ratificar mi agradeci­
miento a todos los que han hecho posible este Con­
greso en la Arquidiócesis de México. 
Deseo que los trabajos de estos días, tanto en la ex­
posición de ponencias, como en la reflexión de gru­
pos, en el intercambio de experiencias y encuentro 
entre personas, den muchos frutos que se traduzcan 
en una revitalización de los proyectos que ya están 
en marcha y de otros que se puedan iniciar en las di­
versas diócesis. 
Es de desear que estos foros, de estudio, de inter­
cambio y encuentro, se repitan y que, cada vez más, 
la pastoral urbana sea uno de los ejes de la tan de­
seada comunión de las Iglesias Particulares. 
Que la Virgen de Guadalupe guíe e inspire a todos 
ustedes en estos días hacia una renovada acción pas­
toral en las ciudades del mundo. Ella ha sido, entre 
nosotros, la gran evangelizadora, el apóstol más fiel 
de Jesús. Que aprendamos nosotros de ella. G 
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Fenomenología de la urbe 
Iglesia: ¿dónde, cómo y con quiénes estás? 

«HE VENldo PARA dAR vldA; PARA QUE 1A TENGAN 

EN plENITud» (JUAN 10,10) 

O. Un «espacio» en búsqueda que se 
mueve 

El eje1 de nuestra búsqueda ha sido imaginar y dis­
cernir los medios para hacer presente el reinar de 
Dios en el aquí y ahora urbanos, desde nuestro ser y 
hacer eclesiales. Frente a este propósito, hemos 
constatado cómo las estructuras eclesiales y, en con­
creto, las prácticas pastorales reflejan, las más de las 
veces, la impotencia que existe ante el dramático y 
caótico crecimiento de las grandes ciudades. Por 
ejemplo: la «Metrópoli México» rebasa los 20 millo­
nes de habitantes; una parcela de ella, el Municipio 
de Chimalhuacán, hace apenas 7 años contaba con 
comunidades de algunos miles de gentes; actual­
mente, se acerca a un millón de habitantes. En ese 
caso se encuentra también Ciudad Juárez, frontera 
con El Paso Texas (EE.UU.) que anualmente recibe 
100 mil inmigrantes y ya llega a un millón y medio 
de habitantes. Ni hablar de Tijuana y otras aglome­
raciones millonarias. Algo semejante sucede en toda 
América Latina. Estamos hablando de un dinamismo 
latinoamericano y tercermundista concreto y real, no 
de las «urbes» en general. 
Ante esa realidad, podemos afirmar que no basta 
fundar más diócesis y abrir más parroquias territo­
riales siguiendo con la pastoral de siempre y promo-

El documento es responsabilidad del Equipo Pastoral del 
Centro de Estudios Ecuménicos. Recoge reflexiones verti­
das en el Espacio Pastoral Urbano (EPU). Agradecemos 

profundamente el aporte colectivo para la realizaci6n de 
este texto. 
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viendo más «vocaciones» para cubrir las demandas 
cuantitativas. La urbe pone contra la pared a la pas­
toral tradicional2 porque ésta se coloca de manera 
ajena a la efervescencia compleja de la vida urbana 
y de sus procesos de resistencia, lucha y creación 
nuevas. 
Desde esa convicción como «dolor pastoral» y punto 
de partida, nuestra búsqueda de perspectivas inno­
vadoras para una pastoral en urbes, fue hacia una 
compresión más a fondo del «fenómeno de las urbes 
latinoamericanas» (Cf . esquema 1: Coordenadas y 
perfil-tipo urbanos). Un primer acercamiento analíti­
co, que denominamos «desde arriba y desde afue­
ra», lo elaboramos a partir de algunas ciencias hu­
manas (sociología, filosofía, antropología y psicolo­
gía), con el objetivo de entender las estructuras que 
condicionan la urbe y la vida de sus habitantes. 
Sin embargo, en nuestra búsqueda para comprender 
el fenómeno «urbe», nos movimos hacia lo que lla­
mamos un análisis «desde abajo y desde adentro» 
con el fin de encontrar «lo vital» que (con)mueve a la 
gente. Lo hemos interpretado en dos vertientes: des­
de la subjetividad urbana, es decir, desde el poten­
cial transformador de la gente y los sujetos y actores 
en lucha, y por otro lado, desde las estructuras inter­
nas de la gente: el «mundo de lo inconsciente e ima­
ginario». 
A partir de la encomienda evangélica inherente a 
nuestra fe cristiana, nuestra inquietud se ha centrado 
en verificar la vivencia testimonial de los valores 
evangélicos en la vida cotidiana urbana: ¿dónde está 
presente y dór,de ausente? Junto con ello, descubrir 
y analizar los lugares y los sujetos del testimonio 
evangélico, sus motivaciones más profundas, los con­
dicionantes externos e internos y las razones de su 
ausencia. 
Desde lo anterior se deben entender las dos pregun­
tas: ¿qué es una urbe?, e Iglesia: ¿dónde, cómo y 
con quiénes estás? Explicar los diferentes elementos 
que forman nuestra respuesta a dichas preguntas, es 
el hilo conductor de esta ponencia. 

2 Marcada por siglos de la realidad rural. 



Esquema 1 
teresa1 y tampoco encontra­

Nuestra aproximación al fenómeno de la «urbe» 
«Presentación sintética de la ponencia» 

mos presente de manera 
densa y violenta la globali­
zación neoliberal como 
aplanadora totalizante, con 
sus «dogmas» del «afán de 
lucro» como el motor de 
cualquier desarrollo y el 
«mercado» como la mano 
invisible que regulariza el 
dinamismo de los afanes de 
lucro4

• Tampoco hemos 
abarcado a fondo las «te­
orías sobre lo inconsciente, 
arquetipos e imaginario»5 y 
su relación con los rituales 
urbanos. Sin embargo, sub­
rayamos la importancia de 
un diálogo sincero y perma­
nente de los pastoralistas 
con las ciencias humanas. 

Teorfu: 
Caos-<onflicto-Subjetividad 
Inconsciente-Imaginarios 

Potencial 
Transformad:> 

Análisis desde arriba afuera 

En búsquech1 de •lo sistémico» 

~ 
URBE 

/\ 

Análisis desde abajo y adentro 

1. Ver a la urbe desde arriba y desde 
afuera 

l. En búsqueda de lo estructural que 
condiciona 

Un primer acercamiento usual de análisis del fenó­
meno urbano que nos permite caracterizar a la urbe, 
e_nfatiza una vista más objetiva, desde arriba y afue­
ra; es decir registra, lo que estadísticas y estudios 
sociológicos, filosóficos, antropológicos y psicoanalí­
ticos nos devuelven sobre la urbe. 
Nuestra reflexión asumió en un principio caracterís­
ticas sistémicas, es decir, fuimos a buscar las lógicas 
de aquellos sistemas y sus estructuras que coi1dicio­
nan de manera vital a una urbe. Lo hicimos en dos 
vertientes: establecer aquellas características ( «coo­
rdenadas») que hacen de un conglomerado urbano 
numeroso una «urbe», y definir los factores estructu­
rales que niegan o frustran la utopía de aquella gen­
te que emigra a la urbe o habita en ella. 
El último año nuestra atención se centró en otro as­
pecto que profundizan la antropología urbana y el 
psicoanálisis: los rituales y símbolos urbanos (los sa­
grados y los cada vez más seculares) y su relación 
con lo inconsciente colectivo y los imaginarios. 
Hay que reconocer que fue poca nuestra profundiza­
ción teórico-conceptual. No hemos estudiado a fon­
do la «teoría del caos», tan aplicable a lo que nos in-

Estudios: 
Sociología- filosofía 
Antropología-psicologf 

Por nuestro interés pastoral 
nos quedamos en recoger 
elementos que puedan ilu-

minar el fenómeno urbano e indicar implicaciones 
para la actuación eclesial. Presentamos dos aproxi­
maciones: una desde una perspectiva sistémica, la 
segunda nos ayudará a mostrar nuestro cambio de 
punto de vista desde arriba y afuera hacia desde 
abajo y adentro. 

11. Análisis de «Coordenadas de la 
Ciudad»6 

El fenómeno «macrourbe» se puede definir por me­
dio del cruce de un conjunto de coordenadas (Cf. es­
quema 2: Coordenadas y perfil-tipo urbano). Nor­
malmente se consideran: tamaño (el territorio que 
ocupa) y cantidad (de sus habitantes), movilidad (ví­
as de transporte) y velocidad (rapidez en moverse y 
comunicarse), reglamentación (normatividad que ri-

:3 Sería Iluminador reflexionar 5obre la «matriz cao5» como 
paradigma Interpretativa del mundo dl5cernlendo de5de 
ahí la tradicional I6glca de la Doctrina Social de la lgle5la 
enfocada hacia el «orden natural» dl5tor5lonado por el pe­
cado. 

4 Cf. Exhortaci6n apo5t6llca «lgle5la en América», 56. 

5 Cf. la5 obra5 de 5 . Freud, C.G. Jung y J.M. Lacan 

6 5I5tematlzacl6n de Raúl Méndez. La5 de5tacamo5 en el 
capítulo «Per5pectlva5 de la Pa5toral Urbana» del primer 
libro realizado por el E5paclo de Pa5toral Urbana, La urbe 
reta a la lgle5ía. E5paclo de Pa5toral Urbana-Dabar, Mé­
xico, D.F. 1998, pp. 23-31. 
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ge el conjunto urbano) y servicios públicos (servicios 
básicos que deben llegar a toda la población), hete­
rogeneidad (convivencia de razas, religiones, etc.), 
poder y participación democrática, comunicación y 
cambio por moda. 

EsquemaZ 

Coordenadas y perfil-Tipo Urbano 

Cuad rno 

mente llegan 5 mil personas buscando trabajo) 
y ahora la llamada desmigración 
(trabajadoras/es) expulsados de los EE.UU. que 
buscan regresar a sus lugares de origen o colo-

Tamaño ____ _ 

Movilidad-----. 
Macro 
Urbe 

+----Cantidad 
----Velocidad 

carse lo «inclusivo» en otro trabajo. Lo 
anterior trae consigo la ruptura del tejido 
social; de la identidad social y religiosa, 
de estructuras organizativas de vida; la 
invasión de conflictos y procesos cultura­
les; el aumento de la pobreza; con la con­
secuente lucha por la sobrevivencia; los 
vicios de la droga, sexo y alcohol, reflejo 
del sinsentido, del vado de la vida; la 
des persona I ización» 7 • 

Reglamentación ---­
Creación de ambientes ----+ 

---Heterogeneidad 
---Estratificación 

Servicios públicos --­
Participación Democratica ---

--- lndustrialiw.ión 
+----Poder 

Cambio por moda 

Producxi6n de un 
perfil tipo urbano Este testimonio muestra la gravedad del dolor 

Desarraigado Extrovertido social que sufren millones de seres humanos 
Tolerante~===::::=:~~~~:::::=======~ (sobre)viviendo en una urbe latinoamericana. 

Relaciónfurcional Del compartir de éste y muchos otros testi­

Cada una de estas coordenadas puede ser estudiada 
y del conjunto de los resultados cruzados se puede 
derivar un cierto perfil o tipo de la gente urbana. 
Sus rasgos serán: desarraigado, tolerante, con rela­
ciones funcionales, abierto, autónomo, :-on mentali­
dad científico-técnica, audiovisual, dinámico, secula­
rizado, consumista y extrovertido. 
Este esquema de comprensión básica se puede va­
riar y ampliar. Ayuda a descubrir el tipo de persona 
con características específicas que dicho ambiente 
crea y, que, a su vez, es formado por ella. Su ventaja 
es que sensibiliza a los activos en la pastoral sobre 
una realidad «nueva» al menos en la pastoral: «la ur­
be». Aclara también que en América Latina no basta 
el número de habitantes como única o principal co­
ordenada para caracterizar el «ambiente urbano». 
Por eso es útil para ubicaciones en el marco de la 
realidad como parte de planes de pastoral y para la 
formación de agentes de pastoral hacia una objetiva­
ción de «lo urbano». 
Sin embargo, ese análisis es limitado porque no per­
mite conocer las contradicciones subyacentes a esas 
coordenadas. Como ejemplo sirva un testimonio ex­
presado en uno de los encuentros de este Espacio: 

«Entre los problemas urbanos que caracterizan a 
nuestra zona se encuentran: el hacinamiento; el 
desempleo, unido de manera paradójica al ace­
lerado ritmo de empleo (aparentemente benéfi­
co), generado por el capital de las maquiladoras 
que coloca en la ilusión de prosperidad, dado 
que objetivamente hay un ingreso elevado debi­
do al trabajo colectivo; la migración (semanal-

monios confirmamos que una matriz interpre­
tativa clave de la fenomenología urbana es la 
experiencia vital del caos y del conflicto. A 

continuación profundizamos en ella. 

111. La «olla de presión» y la creación del 
«cosmos personal» 

Una gran ciudad ofrece a sus habitantes la posibili­
dad de realizar tres anhelos vitales: sobrevivir (y lo­
grar mejores niveles de vida), superarse (y adquirir 
una mejor educación, y así, una mejor posición eco­
nómica, social y cultural) y por fin, divertirse (disfru­
tar de la fascinación de posibilidades, imágenes e 
ilusiones). (Cf. esquema 3: La «olla de presión" y la 
creación del «cosmos persona/,,). 
Sin embargo, para la gran mayoría de la población, 
la vida cotidiana está marcada por estructuras eco­
nómicas y políticas que originan experiencias vitales 
que concretizan la diaria exclusión de la oferta cita­
dina: ser expulsados de la vida digna, ser humillados 
y ninguneados continuamente. Es como la lumbre 
que hace hervir lo que está en la «olla»: la vida coti­
dianaª con los sentimientos, los nervios y las relacio­
nes sociales9

• 

Este choque de experiencias tiene un contexto ob­
jetivo grave (con sus consecuencias subjetivas) que 
es necesario entender como efecto de un conjunto 
de desafíos o problemas nacionales sin respuesta 

7 Pantoja, Pedro; «Ciudad Acufia»; tomado de La ju5tlcla 
5oclal en la Urbe. EPU-Dabar, México 2000, pág. 208. 

8 Cf. Heller, Agne5; «Socl61oga de la vida cotidiana» (1977) e 

«Instinto, agresividad y carácter» (1980) 

9 Cf. SIiva Arclnlega, Rosario; Dlmen5ione5 p5lco5oc/a/e5 
de la pobreza, UNAM, México 2000 



Septiembre-Octubre 

EsquerM3 

La ccolla de presión» y la creación del cccosmos personal» 

medios de comunicación masi­
va (cultura dominante) al indu­
cir, en lo subconsciente, deseos 
que transtornan los menciona­
dos anhelos vitales 13

• 

Globalización Neoliberal 
.Concepto economista del hombreo 

,----------, Dogma: ,ganancias y ley de mercado• 

Deseos inducidos 
AmbJentH: 

MC5 (TV)-Cómics­
artistas-música 

Anhelos 
Vitales: 

Sobrevivir 
Superarse 
Divertirse 

Problemas nacionales 
Crecimiento: 
Poblacional 
Demancla de trabajo 
Pobreza-miseria 

Carendas: 
Producción 
Educación 
Democracia 

ccOlla de presión» 

Experiencias vitales 
Violencia-deHncuencia 

lucha diaria: techo, P."n 
Exclusión-marginación 

política. Por ejemplo, anualmente nacen un millón 
de mexicanas y mexicanos; la misma cantidad dejó­
venes busca entrar al mercado de trabajo; el aumen­
to del porcentaje de la población en pobreza y ex­
trema pobreza-indigencia es dramático, según cifras 
oficiales, de 1992 al 2000, aumentó la extrema po­
breza de 18 a 30 millones; es decir, cada año se pro­
dujeron un millón y medio más de seres hurnanos 
condenados a vivir en la miseria 10

• 

A su vez, ese crecimiento brutal choca con las caren­
cias acumuladas y estructurales en la producción, la 
educación y la democracia real. Es necesario inter­
pretar una buena parte de estos «desafíos-proble­
mas nacionales sin respuesta» en el contexto del for­
talecimiento, casi sin frenos, del sistema mundial de 
globalizaci6n neoliberal 11

• Buena parte de este fe­
nómeno se debe a la manipulación afectiva 12 de los 

10 Cf. lo5 e5tudlo5 de Julio Boltvlnlk (El Colegio de México); 
lo5 dato5 5e encuentran, lnterpretado5 pa5toralmente, 

también en: «Vlvamo5 el amor preferencial por lo5 pobre5» 
(Identidad y Mi516n de Cárlta5 en México), México 2000; 
en el capftulo 11 «Encontremo5 a Je5Ú5 en el ro5tro de lo5 

pobre5», pág. 27-45. 

11 Cf. lgle5la en América» con valoraclone5 clara5 5obre e5te 
fen6meno, «que cau5a la marglnaci6n de lo5 má5 dblle5, 
vfctlma5 de determlnada5 polftlca5 y de e5tructura5 fre­

cuentemente lnju5ta5» (56). 

12 Cf. Jung Mo Sung: 0e5eo, Mercado y Religl6n, Méxlco-0a­
bar; e5peclalmente el capftulo 11 5obre el de5eo mimético. 

Necesidad vital: 

vida. 

Este contexto internacional y 
nacional es como la tapa sobre 
la olla «urbe» que provoca en 
ella un aumento continuo de 
presión, es decir, de caos y 
conflicto, que estalla de mane­
ra incontrolable, provocando 
una profunda angustia existen­
cial en millones de habitantes 
de nuestras urbes. La ciudad y 
su dinamismo de inclusión-ex­
clusión le sobrepasa y le obli­
ga a buscar por todos los ca­
minos posibles (y hasta impo­
sibles) a reordenar este «caos» 
y a transformarlo en un peque­
ño «cosmos personal» maneja­
ble humanamente. Este es un 
asunto vital, porque realmente 
está en juego la muerte o la 

En consecuencia, es vital, tener relaciones de «fam­
ilia», el pequeño conjunto de personas que consiste 
en la propia familia, a lo mejor desdoblada, y, a su 
vez, ampliada con la tía, la abuela, la hija mayor, etc. 
Para identificar a quienes conforman este conjunto 
se puede responder a las siguientes preguntas: ¿qui­
énes cuidan a los niños mientras la madre soltera o 
los papás trabajan o buscan trabajo? o ¿quiénes 
atienden a mi hijo enfermo o me prestan dinero?, o 
¿a quiénes acudir para pedir consejos en un conflicto 
matrimonial? Esta red permite sobrevivir. 
Así, es vital tener relaciones de <cpalancas» con los 
de «más arriba» e integrarles en el segundo círculo 
vital: el de la seguridad social. Por eso, la gente lu­
cha para tener la «cuasi-familia» de comadres y com­
padres, de madrinas y padrinos, los «campas»/ com­
pañeros-amigos de trabajo y el «patrón-amigo». Pa­
ra encontrarlos pueden servir estas preguntas: ¿a 
quiénes acudiría para tener palanca para conseguir 
trabajo, para una beca para la hija, o para la solu-

13 Ahf 5e pueden colocar lo5 amblente5 que Inciden 105 «val· 
ore5» de la gente: lo5 má5 5fgnlflcatlvo5 5on: 105 medloo 
ma5fvo5 de comunlcacl6n, 5obre todo la televl516n, la folle· 
tería barata con comlc5, cargada hacia lo 5exual-genltal, 

la5/fo5 arti5ta5 (e5trella5), la mÚ5lca y 5U5 texto5. Cf. 
f' · uamfn Bravo, «Pa5toral Ambiental» en: Diccionario d~ 
F'a5toral Urbana. 



ción de un conflicto laboral o jurídico?, ¿quién me 
ayudaría para conseguir una vivienda, un préstamo, 
el permiso para abrir un puesto de venta en la calle 
o un negocio 7 
Es vital encontrarlos, apapacharlos, con~truir compli­
cidades, estar en sus fiestas, tomar el «chupe» sema­
nal? Además, es vital tener relaciones sociales: para 
despejarse, para olvidar todo lo humillante: la gente 
se encuentra con las cuatas y los cuates frente a la 
tiendita de venta de cerveza, o en el parquecito, el 
billar, la cancha de volley, el estadio de fútbol, el 
club, etc.; para «echar relajo», desahogarse y sentirse 
bien, chismear, crear o compartir opinión (vox popu­
li), olvidar todo lo humillante, etc. 

En todo esto, es vital, tener relaciones con el «más 
allá»: una seguridad religiosa personalizada para 
cualquier otro imprevisto que puede transcender lo 
anterior. Por eso es vital tener «fe» al santito mila­
grero, a la medalla y la estampita, realizar mandas y 
peregrinaciones, celebrar los nuevos ritos de 111 y XV 
años, de graduación, etc. En este contexto se ubica 
también la predisposición de relación de mucha gen­
te con movimientos religiosos o sectas, siempre y 
cuándo faciliten una relación personalizada con «lo 
divino» e «interhumano». 

Estos cuatro círculos se entrelazan y conforman el 
«conjunto vital» de cada persona. Ahí realiza lo que 
realmente toca a las fibras de la vida, ahí están sus 
preocupaciones fundamentales y sus posibles solu­
ciones, sus angustias y esperanzas y ahí construye su 
propio y pequeño «cosmos» que le facilita sobrevivir, 
vivir con algo de dignidad {pese a todo lo adverso) y 
aproximarse a los anhelos personales. 

Sin embargo, hay que constatar que este conjunto de 
relaciones vitales contiene una ambigüedad inhe­
rente: en todos estos círculos se pueden aprender 
actitudes y capacidades contrarias en su esencia éti­
ca: odiar o amar, desconfiar o confiar, mentir o decir 
la verdad, la lucha violenta o no-violenta, <<chingar 
para no ser chingado» o construir solidaridades ... Es­
tas disyuntivas se presentan según los «modelos de 
vida viables» de la gente cercana y de confianza: 
«mi mamá, mi cuate ... actúan así y les funciona; y 
por eso, yo también ... » o bien la experiencia contra-
ria: «ellos tronaron con esta actitud, esta práctica ... ; 
por eso, yo jamás .. . ». La acumulación de éstas y de 
otras propias experiencias {negativas y positivas) 
construyen un cuerpo de convicciones, la propia 
«sabiduría de vida». 

Ahí está el desafío humanístico-cristiano. Recono­
cerse y acompañarse liberadoramente desde los va­
lores evangélicos: ¿se dan?, ¿no se dan?, ¿se dan in­
suficientemente?, ¿quiénes son los que pueden pre-

Cuaderno 

sentar un testimonio coherente convincente y viable 
de una experiencia alternativa que hace crecer «la 
vida en plenitud», en fraternidad, solidaridad y con 
calidad de vida? 

La consecuencia pastoral es obvia. Cualquier inten­
to de una pastoral evangelizadora tiene que tomar 
en serio estos conjuntos vitales de la gente. Debe es­
tar presente en medio de estos círculos y fomentar 
las vivencias comunitarias de los valores evangélicos. 

Esto incluye reconocer las múltiples formas donde la 
gente ya convive éticamente y asume con radicali­
dad estos valores y, como estrategia pastoral clave, la 
pastoral urbana debe fomentar al máximo en el mar­
co del propio alcance estas vivencias testimoniales y 
servir para que se multipliquen estos grupos como 
«células de vida alternativa con rasgos de plenitud»: 
desde ahí se convence, antoja, contagia ... , y así se 
evangeliza . 

2. Comprender a la urbe desde abajo y 
desde dentro 

l. En búsqueda de lo vital que (re)crea 
Esta última aproximación al fenómeno urbano ya 
nos ha llevado plenamente a una transición en la mi­
rada: ya no tanto «desde arriba y desde afuera», sino 
«desde abajo y desde dentro». El eje de nuestro inte­
rés para comprender lo que pasa como «urbe», fue 
hacia «lo vital» que crea y/o recrea la vida urbana. 
Lo hemos abarcado en dos vertientes: por un lado 
hemos profundizado en la «sujetividad14 urbana», es 
decir en los sujetos sociales que una urbe hace bro­
tar; por otro lado nos hemos acercado a los rituales 
y a la simbología urbana con sus imaginarios inhe­
rentes y transcendentes. 

11. La subjetividad urbana 

Aunque el análisis de estructuras urbanas nos de­
muestra cómo un sinnúmero de gente padece el ser 
objeto de explotación, marginación y exclusión de 
la vida digna; el ser objeto de desprecio, racismo y 

14 Cf. Conferencia del Epl5copado Mexicano: Carta Pa5toral 

«Del Encuentro con Je5ucrl5to a la Solidaridad con T odo5» 

que como concepto clave de5arrolla la «5ubjetlvldad 50-
clal»: «El término 5e refiere a la 5ocledad en cuanto Inte­

grada por per5ona5 que al po5eer Inteligencia y libertad 

tienen el derecho5 de vlncular5e 5olidarlamente y de e5a 

manera evitar 5er objetv5 de u50 o de abu5o promoviendo 

5U5 legítlmo5 lntere5e5 y colaborando a la con5trucci6n 

del bien común. Cuando la 5ocledad e5 5ujeto activo de 5u 

propio de5tlno la5 ln5tltuclone5 re5ponden de una manera 

m.á5 adecuada a la5 nece5idade5 auténtlca5 de la pobla­

ci6n» (Glo5arlo) 



de manipulación afectiva, la urbe, a su vez, es una 
extraordinaria facilitadora y productora de sujetos, 
personas y colectivos. Profundicemos en esto por 
medio de dos aproximaciones. 

a) Las «salidas» de la angustia existencial 
y la «entrada» al potencial de transfor­
mación inherente 

Partimos nuevamente de la urbe como «olla de pre­
sión» y seguimos interpretando la «angustia existen­
cial» como experiencia vital de un sinnúmero de 
gente. Obviamente, no basta reconocer los miles y 
miles de «cosmos personales» y estar en ellos para 
mantenerlos viables; 

prometidos con la transformación de lo inhumano 
urbano en «vida justa y plena para todos(as)». (Cf. 
esquema 4: Salidas de la angustia existencial y entra­
das a su potencial transformador) 

A continuación explicamos, con mayor detenimiento, 
las «salidas de la angustia existencial» de diferentes 
grupos sociales, sectcres y ambientes. 

Muchísima gente no encuentra otra «salida» que 
«aguantar y compensar». Están convencidos por su 
«sabiduría de vida», que solamente así puede aco­
modarse en la cruel realidad urbana. De ello dan 
cuenta los rostros de gente cansada, frustrada, fasti­
diada que recompensa sus tensiones en espacios co-

Esquema 4 ello sería atomizar el 
conjunto urbano en 
miles y miles de «n­
ichos privados». 
Aceptar esto, sería 
una renunciación al 
desafío de transfor­
mar las estructuras 
destructivas que cau­
san caos, desorden, 
ruptura y sin-sentido. 

Salidas de la angustia existencial y entradas 
a su potencial transformador 

Por fidelidad a Jesu­
cristo que ha venido 
«para dar vida y pa­
ra que la tengan en 
plenitud» LJn. 1 O, 1 O) 
y que nos sigue re­
tando con el «bu­
squen primero el 
Reino de Dios y su 
Justicia» (Mt. 6,33) 
no podemos quedar-

1 Globalización Neoliberal: 1 

D 

-o-
Experiencias vitales 

Ciudad Democritica, justa y solidaria 
► 1Qu<e no hay absolutos marginados» (58) 
► ,No hayll'lld!mxra:iawrdóray"51iltr!Í"I j,sticia socia lo 

Acomodarse 
Aguantar 
comp,ensar 

Encerrarse 

,privadas» 

Refugiarse 
R"1igioso• 
,espiritual 

Enfermarse 
Somatizar 
n~rotizar 

Tronar 

Masa apolhica _y manipylable 
dolor social e lhdignación 

Clas<e media acomqdada 
contra corrupción 

MovimientoJ ,espiritvaleslásectas 
proyección sedal de fe 

Alc:ohol,droga5, depr,esi6n 
organlzaoond de aútoayuda 

R'>bar. asaltar, 
ndigar, pros ti. 

Ni/los de la calle +­
org. De autoayuda 

Indignarse 
Poners<e 
de pie 

Organlzadones, movimientos 
redes: populares y civiles 

«Sociedad dominada por los poderosos» (63) 

Iglesia 
(Pastoral 
Urbana) 

¿Dónde <estás7 
¿con quiln estás7 
¿Cómo <estás7 

-En medio 
-con la gente 
-por medio de 
ellos mismos 

(Clta, de la._lg_les_la e-n-Am_ff_lc•-) --t·Enrlquecimlento vs empobrecimlemo; ·Dignidad y do!tcla lunra, procesos decratlzaclOn en marcha 

Elite neo!lb,ral vs ,v(ctlmas de determinadas poUtlcas y f>tructura, ln]\l>tan (56) 

nos en «lo privado»; •-----------•--••-•••-•••-•••••--­por el contrario, de-
bemos abrirlo hacia «lo público» y participar junto 
con la gente en la construcción de la justicia y de la 
vida plena para todas y todos. 

Con la inquietud de localizar en «lo vital» de la gente 
el tema de la justicia social, entendido como «co­
smos amplio para todos basado en la justicia», más 
allá de los «mini-cosmos personales», la reflexión 
nos llevó a profundizar sobre la amplia gama de las 
«salidas a la angustia existencial» que practica (más 
inconscientemente que de manera planeada) la gen­
te urbana. Estamos convencidos(as) del potencial 
transformador inherente a las diversas «salidas». De 
ahí la necesidad de identificar el dolor social especí­
fico presente como la «entrada» para vitalizar y arti­
cular dicho potencial hacia procesos colectivos com-

mo campos deportivos, cines o cantinas que les faci­
litan desahogos momentáneos. Son hombres y muje­
res generalmente apolíticos(as) y fácilmente mani­
pulables; muchos lo !laman «la masa». Sin embargo, 
sienten un dolor social, se indignan ante el mis­
mo. Frente a ello, es necesario contar con personas 
cercanas (cf. los cristianos evangelizadores en los 
«círculos del cosmos personal») que ayuden a canali­
zar ese dolor e indignación hacia procesos de trans­
formación del mismo. Los movimientos sociales y 
poli·;1-<:os tienen ahí su experiencia base y la eferves­
cencia política de las urbes y su potencial transfor­
mador es muy superior a la producida en el campo 
y/o en las ciudades pequeños y medianas. 



Sectores de clase media o media alta han encontrado 
otra forma de acomodarse. Su posibilidad económica 
les permite construir nichos privados, las «priv­
adasn: calles y unidades habitacionales, desde los 
que se apartan de la dinámica caótica urbana. Cabe 
señalar que en estos sectores crece la capacidad de 
indignación frente a la violencia que sufren por la in­
seguridad, la corrupción, las incongruencias y los 
abusos de las autoridades públicas; ahí está pre­
sente un potencial transformador significativo que, 
en los últimos años, se ha convertido base activa de 
la acción ciudadana. 
El refugiarse en lo religioso-espiritual es otra de 
las «salidas» que vive la gente. Desde ella trata de 
explicar y resolver el caos existencial en el que se 
encuentra. Ahí está el caldo de cultivo para sectas y 
movimientos religiosos de tinte espiritual enajenante 
y las encontramos en crecimiento dentro y fuera de 
la todavía dominante iglesia católica. Este nicho 
ofrece seguridad afectiva, calor humano y un cierto 
«sentido transcendente». No es fácil, llevar a esta 
gente a participar en luchas en medio del «ambiente 
cívico más bien frío». Sin embargo, crecen experien­
cias celebrativas que cuidan y cultivan un calor «h­
umano-fraterno-solidario» y que parten de luchas es­
pecíficas, dando sentido integral con mayor trans­
cendencia. Ahí está la entrada de la oferta cristiana 
enriquecedora que potencia la articulación fe-vida. 
La dificultad por manejar adecuadamente las angus­
tias existenciales se manifiesta también a través de 
la falta de salud de la gente. Muchas personas soma­
tizan la incapacidad de enfrentarse a su realidad 
caótica; las neurosis, como la depresión, la obse­
sión, las fobias, la histeria, por mencionar algunas 
(de un listado cada vez más amplio y complejo), vul­
neran cada vez más a !a población. Ahí hay una en­
trada para la «oferta curativa integral» cristiana, so­
bre todo por el fomento y acompañamiento de «gr­
upos de autoayudan que pueden facilitar que las 
personas tomen su vida en sus propias manos. Si es­
tos grupos se articularan y construyeran una «age­
nda» propia que incida en políticas de salud públicas 
ofrecerían un potencial transformador significativo 
desde y con la gente afectada. 
Esa lógica debe estar presente también en el creci­
miento preocupante de la indigencia: es la «gente 
tronadan que mendiga y/o se prostituye, que roba, 
asalta, que es adicta (drogas, alcohol?), se enfer­
ma (VIH/Sida); y esto en todas las edades y prove­
nientes de una amplia estratificación social. No hay 
que olvidar que exactamente esta gente se encuen­
tra entre los preferidos de Jesús quien curó a los 
enfermos de su época como señal de la dinámica 
del Reino de Dios. 

En ese marco están, quienes, de manera creciente, se 
indignan, se ponen de pie y se organizan. Ahí se 
concretiza la búsqueda de alternativas de vida que 
pasan de lo personal a lo social a través de grupos y 
organizaciones populares y civiles articulados en 
frentes, redes, alianzas; lo que llamamos la sociedad 
civil. Sus luchas específicas inciden en espacios que 
van de lo local (barrio y colonia) y muchas veces con 
visión y articulación estratégica global. En las urbes 
latinoamericanas encontramos, especialmente, perso­
nas que luchan, que cuentan con una profunda moti­
vación y espiritualidad cristiana. Abrimos un parén­
tesis para señalar que muchas veces se encuentran 
abandonadas, incluso hasta hostigada por eclesiásti­
cos que no ven, no oyen y menos les entienden o 
comprenden. 
Esta breve caracterización de «salidas» del caos y de 
«entradas» al potencial transformador inherente, nos 
llevó a preguntar a la Iglesia: ¿dónde, cómo y con 
quiénes estás?. Las respuestas que demos hablan 
de nuestro aporte en la construcción del Reino en 
nuestro aquí y ahora urbanos. Así, para la tarea 
evangelizadora de la iglesia, los diferentes lugares o 
bien las «salidas» indicadas donde la gente busca su 
«cosmos social», pueden ser cckairós>,, tiempos o lu­
gares seculares de la presencia de Dios que llama a 
la conversión personal y social. ¿Percibimos como 
iglesia esas coyunturas?, ¿somos presencia cercana 
para servir ahí como levadura? 
Las consecuencias pastorales están a la vista. Indi­
camos solamente algunas: 
• La pastoral urbana debe reconocer y valorar los 

múltiples lugares, tiempos, situaciones y personas, 
en las cuales Dios interpela y llama a la conversión 
personal y social. Esto implica relativizar lugares, 
tiempos y personas establecidos como sagrados, 
para transitar hacia una presencia evangelizadora 
en lugares, tiempos y situaciones seculares-civiles. 

• Sin negar la importancia de lo territorial, es nece­
sario abrir cauces para fomentar los trabajos sec­
toriales y ambientales. 

b) El brote de sujetos sociales y políticos 
como actores transformadores 

Las reflexiones anteriores nos llevaron a profundizar 
en los sectores organizados que, a través de luchas 
reivindicativas, han buscado la transformación en 
realidades de injusticia a realidades más justas y dig­
nas. Colocar la mirada en los actores que han encar­
nado esas luchas, amplía nuestra visión, aporta ele­
mentos de análisis que explican los dinamismos de 
esos actores y nos invitan u obligan a sumar fuerzas. 
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Nos referimos a aquellos sujetos y movimientos ur­
banos que viven en tensión permanente ante la bús­
queda de mejores condiciones de vida. Esta reflexión 
fue parte del eje temático trabajado en el Segundo 
Encuentro de Pastoral Urbana: La justicia social en la 
urbe. 

En el 2000, debido a la efervescencia política en 
México, el Tercer Encuentro lo enfocamos también a 
la dinámica de la lucha urbana, a favor de la transi­
ción democrática del país. De ahí, nos preguntamos 
¿qué y quiénes son los sujetos transformadores? (Cf. 
esquema 5: La urbe generadora de sujetos transfor­
madores) 

con la imagen de la olla de presión es lo que la tapa. 
Su característica clave es la asimetría. 

«Las relaciones asimétricas pueden darse en la 
economía: explctadores y explotados; en la so­
ciedad: opulentos y pobres; en términos racia­
les: blancos y afroamericanos o indígenas; en 
las iglesias: sacerdotes y laicos; Las sociedades 
latinoamericanas se constituyen y reproducen 
!'Y'lediante una gran cantidad y variedad de asi­
metrías. Ellas generan, por tanto, una gran can­
tidad y variedad de víctimas: mujeres, indíge­
nas, jóvenes, campesinos migrantes, ambulantes, 
obreros, pobladores, estudiantes, laicas y laicos 

~--------------------------------, dominados ... ». 15 

Esquema 5 

La urbe-generadora de sujetos transformadores 
Ser víctima permanente-
mente provoca un dolor 

Dominación slstemitica 
Lo que tapa la «olla de presión• 

Ciudad con vida plena para todos 
«Superación de la dominación sistemiitica 

social sentido. En este «d­
olor de víctima» tocamos 
al fondo del ser humano: 
su dignidad que se indig­
na de manera profundo y 
solidaria en experiencias 
de agravio; ¡ya basta! Esta 
indignación puede ser «fu­
ego de paja», si no se lo­
gra transformar la indig­
nación situativa-coyuntural 
en un inicio de » ¡Vamos a 
organizarnos!» Un rol clave 
tiene ahí el discernimiento 
personal y colectivo que 
une fe, vida y ética con 
consciencia política. 

Población-objeto 
Perspectiva estrat~gica: 

transformar estructuras asim~tric 

•Explotación 
•Marginalismo~xclusión 
•Racismo-desprecio 
•Machismo 
+Clericalismo 

-O-
Dolor social sentido 

--o-
lndlgnadón 
¡ya bastal 

Discernimiento 

Una primera aproximación nos lleva a compr•: nder 
que «ser sujeto» implica un proceso de enfrentarse a 
«ser objeto»: de marginación, exclusión, desprecio, 
maltrato, manipulación ... Hay mucha gente que ha 
internalizado completamente esta realidad como «n­
atural» y percibe la sumisión como la forma adecua­
da para sobrevivir. Sin embargo, crece la sensibili­
dad por lo indigno e injusto de ser tratado como ob­
jeto. 

El punto de partida para transitar a ser sujeto es el 
reconocimiento del dolor social como producto de 
una relación de dominación sistémica. Para quedarse 

•Vivienda , .esarrollo urbano 
•Empleo-trabajo-sindicalismo 
•S~uridad Social 
•Equidad de g~nero 
•Ecologla y salud popular 
•Derechos humanos y civiles 
•Iglesia •en manos del pueblo, 

luchas reivindicativas 
movimientos populares<iviles 

LJ 
Autoconstitución de sujeto 

¡vamos a organizarnos! 
¿Y qué inspira y empuja 
este darse cuenta, indig-
narse y organizarse? Cre­
emos que en cada ser hu­
mano hay una autocom­
prensión de dignidad in-

manente y no renunciable. Ahí está la «raíz vital» 
que nutre cualquier cambio personal y social. Ha­
blando en términos cristianos encontramos en esto 
el ser «hija e hijo de Dios» y el Verbo Encarnado que 
nos conduce «a hacer la vida del hombre cada vez 
más humana» 16

• La experiencia del contraste y lapo­
sibilidad de un cambio viable desatan un proceso 
que llamamos «autoconstitución de sujeto». El poder 
integrarse en un «grupo de vida compartida» es de 
suma importancia porque funciona como «caldo de 

15 Gallardo, Helio; Habitar la tierra, Asamblea Pueblo de 

Dios, Bogotá, Colombia, 1997, página 38. 

16 Juan Pablo 11, Bula de Convocaci6n al Año Santo, 1 



cultivo» de esta autoconstitución; facilita un discerni­
miento comunitario que confronta la dignidad lasti­
mada con estrategias de cambio y vivencias reales 
de éste. 

En la urbe latinoamericana, por la acumulación de 
agravios a la vida digna, encontramos un sinnúmero 
de luchas reivindicativas a través de movimientos po­
pulares-civiles. Entre los más significativos tenemos: 
la lucha por la vivienda y por conseguir y defender 
el trabajo (sindicalismo, organizaciones de ambulan­
tes, etc.). Constatamos cómo han crecido las organi­
zaciones y luchas en torno a la defensa de la seguri­
dad social y pública; las organizaciones e:ue promue­
ven la equidad de género, la salud popular y el cui­
dado del medio ambiente; como tema-problema de 
la última década, la promoción y defensa de los de­
rechos humanos y civiles. 

Todas estas luchas reivindicativas están creciendo ha­
cia una perspectiva estratégica en común: la trans­
formación de las estructuras asimétricas de cara a 
una ciudad con vida plena para todos. 

Lo anterior se da cuando la lucha reivindicativa para 
quitarse de un dolor social concreto se abre a reco­
nocer la necesidad de unir fuerzas con otros sectores 
en el sentido de: «lo que sufrimos, lo sufren también 
otros y nuestra lucha pequeña puede ser más efecti­
va si la hacemos junto con otros». Ahí y así inicia 
una proyección estraté-

Cuaderno 

• Priorizar y ampliar la presencia cristiana en la so­
ciedad civil y crear formas de generar, fortalecer 
y ampliar desde la pastoral los movimientos po­
pulares y civiles. 

111. Los rituales urbanos y la simbología 
urbana 

Al revisar la tendencia de nuestra caminata así desci­
frada, nos dimos cuenta que fuimos, con mucha ra­
zón, por las sendas socioeconómicas y políticas de la 
experiencia vital urbana. Seguimos convencidos de 
que de ahí se desprenden diversos retos la iglesia ur­
bana. Sin embargo, nos pareció importante abrir 
nuestra percepción del fenómeno urbano, profundi­
zando en «lo vital» desde otro ángulo para comple­
mentar nuestra matriz interpretativa. Fuimos a bus­
car la raf z vital que mueve a la gente para mante­
ner sus anhelos vitales en medio del choque con 
las duras experiencias cotidianas y para orientar los 
intereses vitales luchando por crear y recrear, por lo 
menos parcialmente, vida digna y plena. 

La urbe permite un futuro que no se da en el cam­
po. La persona urbana al experimentar el caos y or­
denar su vida afectiva, no puede hacerlo racional­
mente. Acude a sus anhelos grabados en su incons­
ciente como «utopía» o «imaginario», y los expresa 
por medio de símbolos y rituales. Para poder enten-

gica de cara a la tarea 
de cambiar «las estruc­
turas que causan, con­
dicionan y defienden 
las injusticias sentidas 
y objetivas; de ahí la 
necesidad de aprender 
el análisis estructural y 
la proyección estratégi­
ca de incidencia polf ti­
ca»17 La última década 
fue sumamente fructí­
f e@ en la generación 
de estos actores trans­
formadores. 

Esquema 6 
Raíz vital y creación de futuro 

Potencialidad 
= (re) creadora= 

..._,_m_a_gi_na_ri_o_s __.I ._I _R_ito_s_y_sr_m_bo_l_os__, 

Sujetos sociales 

Autocomprensión 
Fe en sí mismos 

qcaos 
desorden 
ruptura 
sin-sentido 

Felicidad 
Eternidad 
Igualdad 
Ubicuidad 
Omnipotencia 
Divinización 

-0-

Posibilitan experiencias 
•vivificantes 
•transcendentales 

por medio de lo 
•visible, tocable 
•expresable, celebrable 

«sentido» 

_____. .____ 

•Vida plena, Un. 10, 10) 
= Mediación de lo eterno 
en lo temporaVlocal = 

Indicamos nuevamente 
las consecuencias pas­
torales de este discer­
nimiento: 

rquetipos ~ Herencia cultural DD 
Los mismos anhelos 

universales Variables según 
econtexto cultural 
•condiciones sociales 

• Colocar toda acción 

~ 
Conjunto acumulado de 

vivencias-experiencia'. del ser humano 

pastoral sobre el fundamento de la dignidad hu­
mana: su promoción y defensa como eje inspira­
dor y articulador de toda la evangelización. 1ª 

17 Vletmeler, Alfon5o, La Ju5tlc la 5ocla/ tin la urbti, p. 149. 

18 «La obra evangelizadora (7) tiene una tarea irrenunciable: 

manlfe5tar la dignidad Inviolable de toda per5ona humana,. 
En cierto 5entldo e5 la tarea central y unlflcante del 5ervl­

clo que la lgle5la, y en ella lo5 fiele5 la lco5, e5tán llamado5 

a pre5tar a la familia humana»; Directorio General para la 
Cateque5l5, 19. Congregaci6n para el Clero, Vat icano 1997. 
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der esto mejor, hemos entrado en el mundo de 1? 
psicosocial-cultural y, en concreto, en lo que se mani­
fiesta en los rituales urbanos y la simbología urba­
na. Hablando en términos cristianos, nos interesa la 
experiencia vital con nuestro Dios de la Vida: lo 
que El ha sembrado en la larga historia humana Y 
que se ha quedado en lo inconsciente ~ol~ivo 
(descubrir las «semillas del Verbo»)_ y en lo 1ma~1na­
rio (descubrir la perspectiva del Remo) que continua­
mente vitaliza y trasciende la vivencia cotidiana. 

a) la «raíz vital>► y la creación sicosocial 
del futuro 

Partimos de lo obvio: la vida humana urbana es más 
que dolor social e indignación, resistencia y lucha 
transformadora. Para poder (sobre) vivir así, nos 
mantiene una fuente inagotable de vida: ahí está 
nuestra «raíz vital» (Cf. esquema 6, Raf z y creación 
del futuro). 

Todas y todos contamos con un conjunto acumulado 
de vivencias-experiencias del género humano. Esto 
está grabado en nuestro inconsciente colectivo, en 
concreto en la «educación cultural» (la matriz de 
nuestra vivencia cotidiana) y, todavía ~ás profundo, 
en los «arquetipos» (la fuente de lo imaginario). No 
profundizamos en el psicoanálisis 19

• Más bien nos 
dimos cuenta que los sujetos sociales urbanos se nu­
tren de una autocomprensión, la fe en sí mismos, 
sostenida por lo anterior. Esta, a la vez, les da senti­
do y representa una potencialidad para no cesar ~e 
(re)crear cosmos en medio del caos, orden en medio 
del desorden, sutura en medio de las rupturas y sen­
tido en medio de tanto sin-sentido. 

En lo que nutre a las personas hay, al mismo tiempo, 
una perspectiva integral de anhelos _univ~rsales c~­
mo felicidad, eternidad, igualdad, ubicuac16n, omni­
potencia, divinización, entre otros. Muchos llaman a 
este conjunto el «imaginario», o bien lo eterno-trans­
cendente que está a su vez presente en lo temporal­
local y, en concreto, en el hoy urbano. Desde el pu~­
to de vista cristiano encontramos aquí una amplia 
coincidencia con «lo escatológico». Lo podemos ex­
perimentar, es decir ver, oír, tocar, oler, saborear en 
un sinnúmero de mediaciones simbólicas y, sobre to­
do, celebrarlo por medio de los múltiples ritos que 
siempre usamos en las situaciones huma~as densas, 
para dar significado y sentido cuando la v1~a (perso­
nal, social, civil y cultural) misma está «en Juego». El 

19 Sería muy fructífero para la lglo&ia on general y la paetoral en con­

creto retomar ol diálogo con oeta parto importante de lae cfonclae 
humana& (cf. GS); on Mm<ico todavía duelo la ruptura on 1965 do 
eeto diálogo (cf. Guomavaca y loe l,onediGtinO!I con oí «caeo Lomor­

cier>) 

documento base para este Congreso desarrolla más 
l. b '6 zo amp 1amente esta o servac1 n . 

La consecuencia es importante para la pastoral en 
general y, de mayor relieve todavía, para la urbana: 

• Al ser la urbe arsenal de símbolos y ritos, vitales 
para la gente en la construcción perenne de senti­
do, la iglesia debe (re)descubrir y privilegiar la 
comunicación-mediación simbólica21

• 

b) Las tendencias en disputa de la «medi­
ación ritual-simbólica» 

La profundización conceptual necesita una imporym­
te diferenciación de cara al fenómeno urbano latino­
americano. Al ser nuestras urbes «ciudades diversas 
en el mismo suelo y bajo el mismo nombre», al ser 
«multiculturalidad viviente debida a la coexistencia y 
al intercambio diario de múltiples culturas», obvia­
mente hay diversas tendencias «en disputa» de la 
mediación ritual-simbólica que nos interesa (Cf. es­
quema 7 Mediaciones rituales, ccen disputa,'. --:/ reto 
pastoral). Las podemos colocar de manera s1gu1ente: 

• Aún predomina una práctica que recurre al pasa­
do étnico y rural. Por ser nuestras urbes un relle­
no de la migración del campo (y su mundo lleno 
de lo ritual étnico) y frente al choque urbano en­
tre los anhelos y experiencias duras, un alto por­
centaje de migrantes recurre a sus rituales del pa­
sado. Mencionamos solamente la fiesta de los 
muertos y del santo patrono; se respetan y se 
buscan lugares (el Tepeyac, los templos), tiempos 
(Semana Santa, Navidad, etc.), ritos y ministros 
sagrados. Ahí está el tradicional campo de act~a­
ción eclesial. Sin embargo, este «mundo» está in­
merso en un proceso acelerado de acomodo for­
zado a la realidad urbana, pierde sentido, es de­
cir se queda cada vez más en lo ritual y, por eso, 
pierde fuerza transformadora. 

Frente a lo anterior crece una práctica que recurre al 
presente industrial y moderno (terno-cultural). Es 
la gente de la segunda y tercera generación en la ur­
be que ha dejado atrás su origen étnico-rural. Acep­
ta (de manera forzada o voluntaria) la actual reali?ad 
urbana y, por necesidad vital, se coloca en el conJun­
to plural que responden a sus necesidades. Sigue 
usando y demandando ritos sagrados; los usa cada 
vez más en lugares (salones de fiestas, plazas, etc.) Y 
tiempos civiles (clausura del año escolar, fiestas civi­
les, etc.) Ahí está el supermercado de las ofertas ri­
tuales que va desde ceremonias religiosas como «15 
años» (todavía «cancha de servicios rituales eclesiás-

20 Nue5tra propue5ta, La urbe como mito, pp. 355. 

21 lbld, reto 2. 
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ticas» y, cada vez más, de movimientos religiosos) a 
«cuasi-liturgias» cívico-políticas (las celebraciones en 
mítines, marchas y eventos con sus carteles y consig­
nas; con una ausencia casi total de lo eclesiástico). 

Esquema 7 

u a rno 

A su vez, ese proceso de progreso, por necesidad hu­
mana vital, crea un conjunto novedoso de ritos y 
símbolos. El punto clave para un discernimiento cris-

tiano no está en vivir y actuar contra la 
globalización con su avance tecnológico 

Mediaciones rituales «en disputa11- El reto pastoral 
y las oportunidades del encuentro pluri­
cultural que tiene su espacio por exce­
lencia en las grandes urbes (y encerrarse 
en los rituales del pasado). Más bien se 
debe tratar de descubrir y vitalizar los 

1 Dominación Sistematica ! 1 Mediaciones Rituales] 

Orientado hacia ... 

Reto pastoral 

valores del Reino en este dinamismo y 
fortalecer su potencial transformador 

El pasado 
etnico-rural 

l1..9ares-tiempos y contra una globalización unidimensional 
ritos sagrados (economización de todas las dimensio­

nes de la vida humana), homogeneizan-

Sujetos 
urbanos El presente 

industrial 

lugares-tiempos 
seculares y 
ritos sagrados 

te (clonación), totalitaria (lo anterior co­
mo única vía de salvación), y aplanado­
ra de todo lo pluricultural. La gran tarea 
de la humanidad consiste en hacer fruc-
tífero proyectos y procesos alternativos 

El futuro 
---' Policfntrico 

J'------, lugares-tiempos 
\,----J y ritos seculares 

a lo anterior; esta es la disyuntiva global 
que atraviesa todos los sectores y am­
bientes en el mundo. 

Imaginarios 
Las grandes urbes representan el espa­

...._ __ •-----•-••-•-11111111111111111111111111111111111111111111111111 cio de excelencia para generar un len­

El peligro de esa tendencia es aceptar «lo actual mo­
derno» como lógico, inevitable o «fin de la historia» 
y, en consecuencia, ritualizar las necesidades «de 
sentido» de la gente acomodándola en el «hoy» sin 
perspectiva transformadora. Por no lograr enraizarse 
en lo vital del imaginario, queda sin «Reino» y por 
eso, ni es «sal», ni «luz». 

Ahí está el desafío cristiano: abrir cauces en este 
«hoy» hacia las huellas de liberación y trascendencia. 
Nuevamente llegamos a la importancia del pequeño 
grupo, a la «Iglesia en casa»22 como símbolo cristia­
no clave de esta liberación y trascendencia. A su vez, 
estas «células de vivencia testimonial» ya son inicio 
de aquella tendencia que recurre a los siguientes 
ámbitos. 

3. Al futuro policéntrico, plural y 
universal 

La urbe latinoamericana excluye o semi-excluye a la 
gran mayoría de su población de los avances cientí­
ficos contentándola con migajas civilizatorias (hay 
un dinamismo civilizatorio irreversible que en mu­
chos aspectos responden a imaginarios universales 
como ubicuidad --comunicación electrónica--, la 
eternidad --erradicación de enfermedades--, etc.) 

22 Y tamliíén. Joeé, la lgleeia en la Caea: en: la lgloela en la Ciudad, EPN, 

México: pág. 143. Néetor García Candini, Lot' lmaginariot', pág. 77 

guaje simbólico y ritual que fortalezca 
la producción de más humanidad para todas y todos. 
Sus ejes de lucha y de producción de más humani­
dad ya son: lo ecológico (por ejemplo, en la alimen­
tación, lo orgánico contra lo transgénico); la equidad 
de género; la democratización de la economía (por 
ejemplo la promoción del comercio justo en contra 
del comercio libre), entre otros. Cada uno de estos 
ejes ya traen desarrollados rituales y símbolos; son 
lugares seculares; crean y vivencian ritos seculares. 
Ahí está el reto clave para una presencia cristiana 
inspiradora. El futuro mismo de la humanidad y del 
aporte cristiano eclesial está en juego. 

La última reflexión demuestra cómo las diferentes 
aproximaciones al fenómeno de la gran urbe latino­
americana, desde abajo y desde adentro, se entrela­
zan y se complementan: ahí está en juego la vida de 
millones de seres humanos y de la humanidad mis­
ma. Al descubrir la «raíz vital» en lo inconsciente co­
lectivo y en los imaginarios nos abre la comprensión 
para aquellos rituales y símbolos que ayudan a cele­
brar perspectivas de un futuro humanizante para to­
das y todos. 

Los sujetos sociales, políticos, con perspectiva estra­
tégica son realmente los actores-generadores de las 
condiciones necesarias para este futuro. A su vez, es­
tos sujetos sociales deben y pueden tener su base 
contenedora e inspiradora en múltiples «células de 
compartir la vida». A pesar de estar inmersos en ex-
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periencias vitales negativas, crónicas, engendran 
múltiples procesos con sabor de "vida plena» Un. 
1 o, 10). 

Nuevamente y por fin, las implicaciones pastorales 
resultan claras: 

• La pastoral urbana debe transitar de lo ritual-sim­
bólico con tendencia hacia el pasado, a una pre­
sencia creativa y creadora en medio de aquellos 
grupos, ambientes y sectores involucrados en pro­
ducir un futuro humanizante. 

• Al ser la urbe «el lugar privilegiado del intercam­
bio material, simbólico y ritual del pluralismo cul­
tural» el aporte cristiano debe ser primordial­
mente macroecuménico. Es la hora, por un lado, 
de avanzar hacia una pluriculturalidad intraecle­
sial y, por otro, desconfesionalizar la incidencia 
en la realidad urbana (no recatolizar en lógica in­
tegralista por medio de una «reconquista» espiri­
tual, como todavía muchos entienden la enco­
mienda de «evangelizar»). 

Colofón 

La Biblia inicia con el fenómeno de una «tierra de 
cao~ confusión y oscuridad» (Gén. 1, 1) y concluye 
con la visión mesiánica hacia una «ciudad, la morada 
de Dios con los hombres» (Apoc. 21,3) . En las comu­
nidades urbanas de los EE.UU. se canta este imagi­
nario por medio de una canción muy popular; que 

ya también lo cantan nuestras CEB. 

Somos un pueblo que camina /y juntos caminando 
/podremos alcanzar otra ciudad que no se acaba I 

sin penas ni tristezas, /Ciudad de Eternidad. 

Somos un pueblo que camina, /que marcha por el 
mundo /buscando otra ciudad. 

Somos errantes peregrinos /en busca de un desti­
no, / destino de unidad. 

Siempre seremos caminantes /pues solo caminando 
/podremos alcanzar otra ciudad que no se acaba, 
/sin penas ni tristezas, /Ciudad de Eternidad. 

~ufren los hombres y mujeres /buscando entre lae; 
piedras /la parte de su pan. 

Sufren los seres oprimidos, !personas que no tienen 
/ni pan ni libertad. 

Sufren los hombres y mujeres, /mas TU vienes con 
ellos /y en TI alcanzarán: otra ciudad que no e;e 
acaba, /sin penas ni tristezas, /Ciudad de Eterni­
dad. 

Dura se hace nuestra marcha /andando entre las 
sombras /de tanta oscuridad. 

Tantos cuerpos desgastados /ya sienten el can· 
sancio /de tanto caminar. 

Pero tenemos la i'lSperanza /de que nuestras fati­
gas !al fin alcanzarán: Otra ciudad que no se aca­
. l, /sin penas ni tristezas, /Ciudad de Eternidad. 

Ojalá que este Congreso no se quede en un ri­
tual académico, sino sirva como un espacio creador 
de alternativas pastorales que respondan a lo vital 
de las personas y los grupos, a sus anhelos, expe­
riencias, necesidades y rituales que en tanta abun­
dancia (con)mueve a la gente en estas nuestras gran­
des urbes. Gl 
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Tentativa respuesta a los desafíos 
de las megalópolis de Asia 

Introducción 

Japón, a través de su historia, nunca fue conquistado 
por alguna potencia de occidente no obstante siem­
pre tuvo influencias extranjeras. 

De China en el siglo VI, de España, Portugal y Holan­
da en el siglo XVI, y también de Europa y de los Es­
tados Unidos de América en el siglo XIX y XX. 

El Cristianismo llegó a Japón con la venida de Fran­
cisco Javier en el año de 1 549. 

Es decir que, XVI siglos de experiencia cristiana alre­
dedor del mar Mediterráneo han influenciado el 
mensaje de Jesús antes de su llegada a Japón. Por 
esta razón, es imposible que se dé el Cristianismo en 
Asia sin hablar de la influencia europea. 

Un ejemplo muy claro que quisiéramos mencionar 
son dos hechos históricos que pueden ilustrar los 
vínculos entre Japón, Europa y México: 

El primero, entre los veintiséis mártires de Nagasaki, 
crucificados el 1 5 de noviembre de 1596 se encontraba 
un valeroso mexicano de nombre Felipe de Jesús. 

El segundo, con la venida del samurai Asekura Tsu­
nenaga, enviado en 1613 por el Señor de Sendai 
Date Masamune como embajador itinerante en Mé­
xico, España y Roma. En la ciudad de México veinte 
de sus compañeros fueron bautizados y él mismo 
fue bautizado en Madrid, España, en presencia del 
Rey Felipe 111, del Primer Ministro y de muchos 
miembros de la Nobleza Europea. 

En Roma se encontró con el Papa Pablo V y le pidió al 
Papa que enviara misioneros a Japón. S,n embargo, 
cuando regresó a Japón, siete años después de su sali­
da, se encontró con un movimiento de persecución del 
cristianismo iniciado por el Shogun Tokugawa. 

A partir de esa fecha comenzaron 270 años de aisla­
miento con el resto del mundo. 

Aunque las puertas de Japón fueron abiertas al cris­
tianismo a finales del Siglo XIX, todavía hasta ahora 
continua siendo una religión minoritaria del 1 % del 
total de la población. 

Después de evocar este contexto histórico como in­
troducción llegamos a nuestra ponencia que va arti­
cularse en tres partes: 

Charles Aimé Bolduc 
Japón 

1. Retrospectiva del Cristianismo en el mundo y 
análisis de las estadísticas 

2. Realidad urbana en Asia desde la antigüedad has­
ta los tiempos modernos. 

3. Tentativa de respuesta a los desafíos que existen 
en las megalópolis asiáticas. 1 

Primera Parte: Retrospectiva del 
Cristianismo en el mundo y análisis de 
las estadísticas 

El Cristianismo en su relación con la Urbe a 
través de la historia 

La lectura de los Hechos de los Apóstoles y de los 
Padres de la Iglesia demuestran que el cristianismo 
comenzó en las ciudades que rodean el Mar Medite­
rráneo: 

Jerusalén, Antioquía, Efeso, Corinto, Colosas, Tesaló­
nica, Roma, Alejandría, Cartago, etc. 

Estas primeras comunidades cristianas, distribuidas 
en las ciudades que formaban el imperio romano 
fueron perseguidas porque vivían un estilo de vida 
de mutualidad y cooperación, en un ambiente de 
competencia, acumulación y de dominación. 

Esta visión cristiana tiene su raíz o su fundamento en 
la tradición bíblica en el mensaje de los profetas y 
del evangelio de Jesús. Y encuentra expresión en la 
confesión que Dios es creador del cielo y de la tierra 
de esta manera nos llama a ser cocreadores para rea­
lizar su deseo. 

Como cocreadores recibimos la misión de permitir 
que la tierra, Urbe y la Megalópolis será un lugar 
para todos y p0r todos. 

Después el cristianismo se fue alejando de las gran­
des ciudades es decir se fue al campo en donde se 
formaron monasterios en donde se vivía la solidari­
dad, la ayuda y el compartir. Esto ayudó a mejorar 
los medios de producción agrícola. 

Así, durante quince siglos hasta la revolución indus­
trial, el cristianismo fue más un fenómeno del cam­
po que de la ciudad y esta larga experiencia rural in-

1 No reproduclmoB eBte apartado por falta de eBpaclo. (N. 
de R.) 



fluenció fuertemente las estructuras de la Iglesia. Y 
ahora al inicio del siglo XXI, ¿cuál es la situación? 

Análisis e interpretación de las estadísticas 
actuales 

En la «Enciclopedia mundial del cristianismo» David 
Barrett nos da una visión general del cristianismo en 
el mundo. 

De la población total en el mundo de 6000,000.000 
de personas, en este inicio del siglo XXI , 
2,000,000,000 son cristianas es decir una tercera 
parte de toda la población mundial. 

Es por esto que, el cristianismo es el grupo religioso 
con mayor población en todo el mundo. Sin embargo, 
el Islamismo en el último siglo ha aumentado más rápi­
damente que el cristianismo y continua creciendo. 

El Hinduismo por su parte, aumenta al mismo ritmo 
que el número de la población, mientras que el Bu­
dismo esta decreciendo. 

Evidentemente estos datos estadísticos necesitan una 
interpretación, y al interpretarlos son tres cosas las 
que podemos constatar. 

1. Aunque el cristianismo es la religión con mayor 
población mundial, la pluralidad religiosa es un 
hecho incontestable en la mayoría de los países 
especialmente en las ciudades grandes 

2. Al inicio de siglo XX dos terceras partes de la po­
blación cristiana vivían en Europa; al inicio del si­
glo XXI los europeos cristianos representan sola­
mente un 28% y continúan disminuyendo gra­
dualmente. 

Por otra parte, los cristianos de África, Asia y 
América Latina que al inicio del siglo XX repre­
sentaban el 16% han aumentado hasta un 60%, 
en el último siglo, y este crecimiento continúa. 
Por lo cual, podemos decir que el centro de vitali­
dad del cristianismo se encuentra en el sur. 

Las naciones con mayor número de cristianos se 
encuentran· en África y América Latina. 

3. Al inicio del siglo XX más del 80% de la pobla­
ción mundial vivía en el campo y el cristianismo 
tradicional tenía profundas raíces en las tradicio­
nes y culturas rurales. 

El proceso de transformación social, a través de la in­
dustrialización y de las revoluciones tecnológicas, te­
nía una influencia enorme sobre el cristianismo. Al 
que al inicio del siglo XXI la mitad de la población 
del mundo vive en ciudades y esto va aumentando cada 
día. Este cambio, da como consecuencia que, actual­
mente tres cuartas partes de los cristianos viven en 
aglomeraciones urbanas, como ejemplo tenemos San 
Pablo, Río de Janeiro, Lima, Ciudad de México, etc. 

En consecuencia, el cristianismo es una vez más, como 
en los primeros siglos, una religión urbana. Esto repre­
senta un reto a las Iglesias históricas que, más bien, tie­
nen orientaciones tradicionales ajustadas al ritmo de la 
vida rural y a la cultura de ciudades medias. 

Reflexión sobre el futuro del Cristianismo 
en el mundo 

Desde estos datos estadísticos tres reflexiones sur­
gen o llaman la atención. 

• La emergencia del pluralismo religioso ha cambia­
do el perfil del cristianismo y ahora, aunque el 
cristianismo es la más grande de las Iglesias, tiene 
que redefinir su vocación frente al Islam, Hinduis­
mo y Budismo. 

• La fisonomía del cristianismo del siglo XXI estará 
más y más influenciada por movimientos protes­
tantes, no tradicionales, en los países del sur, mo­
vimientos y de tendencia pentecostal , evangelista 
y carismática . Estos nuevos fenómenos crean la 
necesidad de un dialogo ecuménico y una invita­
ción a vivir la unidad cristiana en la diversidad so­
bre la base de una intuición profunda del Concilio 
Vaticano 11. 

• El cristianismo ha sido afectado e influenciado, 
mas que otros grupos religiosos por la transfor­
mación social y cultural en el siglo XX. Es una vez 
más una religión urbana que esta siendo confron­
tada al desafió de una nueva aculturación. Si el 
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cristianismo quiere contestar a la búsqueda espiri­
tual y religiosa en el mundo de hoy, tiene que 
afrontar las condiciones y las contradicciones de la 
vida en las metrópolis y las Megalópolis. 

Segunda Parte: Realidad urbana en 
Asia desde la antigüedad hasta los 
tiempos modernos 

Desde esta semblanza del mundo, analh:éiremos aho­
ra la realidad asiática. 

Las ciudades Asiáticas en la Antigüedad 
El fenómeno urbano en Asia tiene una historia de 
cuatro milenios. Si hacemos un viaje a la antigüedad 
descubriremos que en el corazón de la Mesopotamia ya 
existía una ciudad magnifica: Babilonia. Igualmente en 
Mesopotamia Abraham nuestro Padre en la fe, al alejar­
se de Ur se alejó de una cuidad construida 2700 
años antes de Cristo. 

El Rey Salomón, con la construcción del Templo de 
Jerusalén, consagraba la vocación de la Ciudad San­
ta, establecida por David, 1000 años antes de Cristo. 

A la muerte de Ciro el Grande, en el año 528 antes 
de Cristo, el Imperio persa era la civilización más 
grande que conocía la Antigüedad. Cunndo Alejan­
dro Magno incendió Persépolis, en el ariJ 330 antes 
de Cristo, él destruyó una ciudad establecida por Da­
río I a fines del siglo VI antes de Cristo. 

En China la ciudad imperial de Nankin fue estableci­
da en el siglo V antes de Cristo como residencia de 
los Tang y de los primeros Ming y también se le co­
noce a este lugar como la Cuna del Budismo Chino. 
Por su parte Pekín fue establecida 2200 años antes 
de Cristo y fue una Capital muy disputada y se desa­
rrollaba durante la dinastía de los mongoles. A par­
tir del Siglo tres, antes de Cristo, los chinos tuvieron 
que construir la muralla China para evitar las invasio­
nes de los mongoles. Y cuando Marco Polo llegó a 
Pekín, al fin del siglo XIII después de Cristo, quedó 
sumamente impresionado al contemplar la belleza y 
la grandeza de la Ciudad. 

Las Ciudades Asiáticas durante 1.i Edad 
Media 

Después de la caída de Roma, en el Siglo V, la gran 
ciudad fue un fenómeno más del Oriente que del 
Occidente. Primeramente la ciudad Bisando que des­
pués se llamara Constantinopla y, a la aurora de la 
edad media, Bagdad. En esta capital magnifica el 
Califa ha reunido en su casa, (Casa de la Sabiduría al 
fin del siglo VIII), a los más grandes sabios de su 
época. 

Hablando de las ciudades de la edad media en Asia , 
tenemos que mencionar la capital del imperio 
Khmer: Ankor Vat construida en el siglo IX después 
de Cristo y también las ciudades reales del Siam en 
el siglo XIV después de Cristo. 

A la lista impresionante de todas ciudades imperiales 
chinas tenemos que añadir la ciudad imperial de 
Kioto (Japón), construida sobre un modelo chino. Así 
en el siglo VIII después de Cristo Kioto era una ciu­
dad artificial como lo sería Brasilia trece siglos des­
pués. 

Cuando los Jesuitas, llegaron a Japón en el año de 
1549, encabezados por Francisco Javier, compararon 
la Ciudad de Sakai con Venecia, por su organización 
semejante. 

Esta visión de las ciudades asiáticas durante cuatro 
milenios nos permite ver que Asia es un continente 
donde se congregan culturas ricas y diversificadas, 
un continente donde habitan dos tercios de la pobla­
ción mundial, un continente inmenso que es imposi­
ble de presentar adecuadamente en una ponencia li­
mitada como la nuestra. Para delimitar bien el conte­
nido de nuestro análisis utilizaremos las categorías 
europeas del Próximo Oriente, Medio Oriente y Leja­
no Oriente, para subdividir este continente. Y desde 
ahora vamos a hablar exclusivamente del lejano 
Oriente. Y además vamos a reducir nuestro tema a 
Japón y a China, por su influencia sobre Japón. 

Las ciudades Asiáticas de los Tiempos 
Modernos 

En esta última sección vamos a describir tres tipos 
de ciudades japonesas para descubrir algunas carac­
terísticas que podrían ser una inspiración en la cons­
trucción de ciudades modernas: 

1. La Ciudad Imperial 

2. La Ciudad alrededor del castillo 

3. La Megápolis: Tokio 

1. La ciudad Imperial 
La Ciudad Imperial nace en China: Nankin, Chang 
An, Pekín etc., etc. Cada dinastía construyó su pro­
pia Ciudad Imperial. 

Visitando la Ciudad Prohibida en Pekín en 1996 que­
dé maravillado al contemplar la fineza del urbanis­
mo imperial Chino. Al contemplar tal esplendor, na­
ce la pregunta: ¿Por qué razón los chinos fueron ca­
paces de construir tan maravilloso lugar que suscitó 
la admiración de Marco Polo?. 

Nos parece que tres factores fueron importantes: 
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1. La visión social China. 

2. La cosmovisión China. 
3. La mitología China. 

a) La visión social China 
La visión, o la filosofía social de Conf ucio: Un siste­
ma de exámenes en todas las disciplinas y abierto 
democráticamente a todos los ciudadanos del impe­
rio permitía que cada año se reclutaran los mejores 
genios, era entonces por medio de este reclutamien­
to el que los mejores genios se ponían a la disposi­
ción del Emperador quien tenía la responsabilidad 
de realizar el bienestar de todos. De esta manera las 
personas más talentosas estaban al servicio de la ciu­
dad y del imperio. 

De acuerdo a la filosofía de Confucio el palacio im­
perial debía de ocupar la explanada más alta de la 
Ciudad Prohibida. Y los mandarines ocupaban esca­
lones inferiores de acuerdo a sus rangos. Aunque los 
subfuncionarios, los artistas y los artesanos vivían al 
exterior de la Ciudad Prohibida, en una segunda ciu­
dad, llamada Ciudad Exterior, cada persona podía 
ser convocada o llamada por el emperador de acuer­
do a sus especialidades. 

b) La Cosmovisión China 
La Ciudad Imperial China fue construida dentro de 
una visión del mundo de la naturaleza y del cosmos. 
En la Ciudad Prohibida, constantemente se encuen­
tran símbolos de fuego, luz, agua, aire, etc. 

Recordando que el ser humano tiene una profunda 
necesidad de relacionarse con el cosmos, como es 
notorio en la construcción de la magnifica Ciudad de 
Teotihuacan en México, y también en Tical Guatema­
la, Copán en Honduras. 

e) La Mitología China 

Los Chinos como todos los seres humanos a través 
de la historia han sentido la necesidad de inspirarse 
a partir de mitos tanto para soñar, para vivir y para 
crear. 

Como ejemplo mencionamos que a los cuatro puntos 
cardinales de la Ciudad Prohibida, y como también 
pasó en Kioto, se encuentra la presencia de los cua­
tro testigos divinos o genios que justifican el lugar 
predestinado de la Ciudad: 

Al norte, la tortuga; al sur, el pájaro rojo; al este, el 
dragón azul verde; al oeste, el tigre blanco. 

Al sur de la Ciudad Prohibida se encuentra un mag­
nifico edificio de forma redonda: Llamado «El Temp­
lo del Cielo» y «la Puerta Tian anmen» «de la paz ce­
lestial». 

Kiot es considerada la Ciudad Imperial más fina, 
fundada en el año 794, esta ciudad fue construida 
sobre un modelo Chino, la ciudad es atravesada por 
un río que corre del norte al sur. 

El espacio esta dividido según un plan geométrico 
perfecto. La introducción de la unidad geométrica 
permitió el descubrimiento del espacio, de esta ma­
nera fueron formados nuevos estilos de habitación, 
la creación de jardines los cuales reflejan el sentido 
de la naturaleza como lo dice Augustin Berque. 

Kioto está rodeada por montañas, esto le da a la ciu­
dad un toque muy pintoresco. La presencia de gran­
des y pequeños jardines creaban un ambiente donde 
el ciudadano vivía en perfecta armonía con la natu­
raleza. Desde su fundación en el siglo VIII, y durante 
once siglos, el sistema espacial original de la ciudad 
de Kioto nunca cambio y por eso Kioto es un tesoro 
nacional y también es considerada como una ciudad 
que forma parte del patrimonio mundial, reconocida 
por la UNESCO. 

El Shogunato de Tokugawa ( 1603-186 7) difundió a lo 
largo del país de una forma vulgarizada esta subli­
me exquisitez del refinamiento cultural que hasta en­
tonces solamente se conocía en Kioto. 
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11. La Ciudad alrededor del Castillo 
La ciudad japonesa surge como un organismo pro­
fundamente evolutivo. 

El tipo de ciudad que dominaba entre el siglo XVI y 
XIX que constituía el modelo mediante el cual se de­
sarrollaría el fenómeno urbano fue la Ciudad alrede­
dor del Castillo o, como es llamada en japonés: Jo­
kamachi. La mayoría de los Jokamachi fueron cons­
truidas a finales del siglo XVI en sitios anteriormente 
ocupados por castillos. Las Jokamachi fueron edifica­
das entre 1580 y 1615: una época de desarrollo ur­
bano que no tiene paralelo en la historia, según John 
Witney Hall. Al fin del Siglo XVII se puede decir que 
ya existían 1700 Jokamachi o Ciudades de Mercado 
y cerca de 6.000,000 de personas vivían en estas 
ciudades. Así, en un siglo, la población urbana se 
multiplicó por cuatro o cinco veces más; de esta ma­
nera llegó a representar 16 o 17 por ciento de toda 
la población del país. Las Jokamachi fueron la mani­
festación de una concentración de poder militar de 
los daimyo. La Ciudad alrededor del Castillo contri­
buyó a separar a los guerreros del campo. Así los Jo­
kamachi constituyeron un polo de atracción para los 
negociantes y artesanos y rápidamente llegaron a 
ser lugares de consumo y acumulación. 

111. La Megalópolis:Tokio 
El inicio del siglo XX fue para Japón, especialmente 
para Tokio, una época de intensa efervescencia cul­
tural, comparable a la de Viena en la misma época, 
a la de Berlín de la República de Weimar, o a la de 
París en los años 1920. Una época en la cual se pro­
yecta, en el espacio urbano, una visiór. cultural : La 
Modernidad. 

Días después de que los Juegos Olímpicos de Tokio fi­
nalizaran en el año de 1964, la aglomeración urbana 
de la capital nipona era de 30.000,000 de habitantes. 

Ahora al iniciar el siglo XXI, las ciudades de Tokio, 
Yokohama y Kawasaki juntamente a las Prefecturas 
vecinas de Chiba, Saitama y Kanagawa reagrupan 
una población 32. 706, 191. 

La ciudad japonesa moderna provoca en el observador 
occidental una perplejidad total, en un instante se vie­
nen abajo todos los prototipos urbanos que tenemos. 

Frente a esa nueva realidad el observador puede 
contemplar de varias maneras la ciudad moderna ja­
ponesa : Caótica, heterecleta, desordenada, gigantes­
ca, laberíntica, contingente, fea, inentendible, cos­
mopolita, misteriosa, etc. Sin embargo, después de 
las primeras impresiones, en un segundo momento 
uno tiene que preguntarse: ¿Qué es lo que atrajo a 
32,000,000 de personas a vivir en esta ciudad? 

a) Tokio: una Ciudad Joven 
Aunque tiene ya cuatro siglos de historia, Tokio es la 
más joven de las grandes ciudades del mundo: lo 
que representa el punto de referencia de su organi­
zación no es tanto su pasado, sino su presente, por lo 
cual, de acuerdo a un comentario de Kato Hidetoshi 
las calles de Tokio son mucho más interesantes que 
las calles de New York. 

b) Tokio: una ciudad hecha por sus 
habitantes 

La ciudad de Tokio parece una realidad moldeable: 
es decir, que sus habitantes le van dando forma . To­
kio es una ciudad sin un centro único, mas que una 
ciudad ramificada, es una aglomeración de pueblos 
yuxtapuestos el uno al otro. Describir a Tokio con 
una sola expresión parece una cosa casi imposible. 
Para no perdernos en este laberinto vamos a hacer 
una descripción fenomenológica de uno los centros 
de esta ciudad descentrada: Shinjuku. 

S~iNjuku 
La estación de Shinyuku esta ubicada dentro de la lí­
nea periférica del Yamanote, ésta es la principal red 
de transporte de la ciudad, esta estación sirve de 
punto de partida para transportarse a los suburbios 
de la ciudad. Aquí las estadísticas dicen mucho. 

Diez líneas de tren y metro, y quince líneas de auto­
buses urbanos se congregan en Shinjuku. Se pueden 
contar 1 50 trenes cada hora y más de cuatro millo­
nes de transeúntes por día. La gente viene a Shin­
yuku para trabajar, comprar, comer, beber, divertirse 
o simplemente olvidarse de sus problemas. Existen 
5000 boutiques, y ahí se encuentran los cinco más 
grandes centros comerciales del país, 800 restauran­
tes y miles de Bares, dentro de estos miles de bares 
uno es atendido por un sacerdote católico. Y tam­
bién, hay miles de centros de distracción, teatros, ci­
nes y negocios de todo tipo. No hay que olvidar la 
ciudad subterránea que tiene más de 1000 m 2. En 
pocas palabras: Shinjuku es un lugar donde se en­
cuentra de todo para todos los gustos. 

c) Tokio: la expresión de un «estado de 
espíritu» 

En Shinjuku, más que en otros lugares, se verifican la 
expresión de Robert Park (1864-1944) fundador de 
la Escuela de Chicago: la ciudad no es solamente una 
aglomeración de personas y de infraestructuras, si­
no, primeramente, la expresión de un estado de es­
píritu, es decir un bagaje de costumbres, y actitudes 
enraizadas en tradiciones populares. 

Tokio permite un movimiento de ida y vuelta entre 
dos mundos. 



Como dice un comentario de Philíppe Pons; Lo que 
constituye la originalidad de Tokio, y de muchas 
otras ciudades japonesas, es que ella permite un mo­
vimiento de ida y vuelta continuo entre dos mundos: 
Un mundo maternal es decir, restringido, lo que lla­
mamos la manzana y, otro más abierto, suave, es de­
cir, la ciudad. Así ella conjuga dos niveles de sociabi­
lidad: Uno de tipo tradicional el de la comunidad de 
vecinos tonarigumi y el otro, de tipo más moderno, 
propio de una megalópolis, basado sobre redes de 
comunicación, multiplicidad de lugares de encuentro 
y de instrumentos de comunicación. Así la fluidez 
del universo de la megalópolis facilita la aparición 
de lo que los sociólogos llaman comunidad sin pro­
ximidad: articulándose en redes de comunicación. 
Una de las cualidades de la ciudad moderna reside 
en la capacidad que tiene para lograr un acerca­
miento entre sus habitantes, también de fomentar ti­
pos de comunicación diferente a los que practican 
los vecinos de la manzana. Por eso, el espacio urba­
no debe ser suave y abierto, de esta manera permiti­
rá desarrollar toda la riqueza de capacidades que 
tienen los diferentes ciudadanos. Esto es un campo 
de acción donde las Iglesias, y las comunidades cris­
tianas, pueden actuar e influenciar de manera positi­
va en las megalópolis modernas. 

d) Los marginados 
Desafortunadamente todas las ciudades grandes del 
mundo crean pobres y marginados. ¿Cuál es la situa­
ción en Japón especialmente en Tokio y Osaka? Nos 
parece que existen cinco grupos de marginados: 

1. Los brakumin: Ellos han sido marginados desde 
generaciones pasadas, la razón es la siguiente, para el 
budismo la matanza de animales, el curtimiento de pie­
les etc., es simple y sencillamente una actividad ilícita 
que va en contra del respeto a toda forma de vida. 

Auque el Gobierno y la Iglesia prohíben toda forma 
de discriminación, este problema tiene raíces tan 
profundas tanto a nivel religioso como social que se 
necesitará mucho tiempo para realizar la igualdad. 

2. Los Leprosos: Como en la mayoría de los países a 
través de la historia, por supuesto en Japón también los 
leprosos ·fueron marginados al ser recluidos en institu­
ciones determinadas, quitándoles de esta manera todo 
contacto con los demás miembros de la sociedad. 

En el mes de mayo de este año 2001 una sentencia 
dictada por un juez de la Corte de Justicia de Kuma­
moto, proclamaba que los leprosos de Japón fu e ron 
tratados no conforme a la Constitución; consecuente­
mente el juez reclamaba una indemnización a favor de 
ellos. En el mes de Junio del 2001, un nuevo proyecto 

de ley está pidiendo que: «Toda forma de discrimina­
ción en contra de ellos queda totalmente prohibida» 

3. Los Coreanos: Cuando Corea fue Colonia Japone­
sa, 1910-1945, muchos coreanos fueron traídos a la 
fuerza a Japón para realizar los trabajos más peligro­
sos y difíciles. Aunque ellos han vivído en Japón du­
rante tres generaciones, no son considerados ciuda­
danos japoneses. Esto ha constituido una forma de 
injusticia inaceptable. No obstante gracias al conoci­
miento cada vez más profundo de los derechos hu­
manos en el mundo y también gracias a una mejoría 
de las relaciones diplomáticas entre Japón y las dos 
Coreas, podemos esperar una solución a esta injusti­
cia. Además, en los círculos políticos y también en el 
corr,_., de la población, se discute frecuentemente la 
posibilidad de otorgar el derecho de votar inclusive a 
todo extranjero que radica en Japón. 

4. La gente sin hogar (Homeless): En los años 
ochentas, con la crisis económica que existí a en Asia 
y Japón, ha aparecido un nuevo tipo de marginación: 
La gente sin hogar (homeless) es decir, hombres que 
después de un fracaso económico se han refugiado 
en el anonimato y la itinerancia para evitar el suici­
dio o el deshonor a la familia. Los encontramos en 
las ciudades grandes como Tokio y Osaka. Basados 
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en las estadísticas del censo realizado en 1999, son 
aproximadamente 20,000 personas las que están su­
Jetas a este tipo de vida. Ahora, si comparamos las 
estadísticas de Japón con la de los Estados Unidos 
caeremos en la cuenta de que en los Estados Unidos 
de América, con una población dos veces más gran­
de que la de Japón, son 700,000 habitantes los que 
están sujetos a este tipo de vida. 

Aunque son pocos en Japón, debemos tener en 
cuenta que basta con que en una ciudad exista una 
persona marginada, para que exista un problema de 
conciencia. 

S. Los Extranjeros: Antes de los años ochenta, Ja­
pón era un país monolítico y homogéneo muy inte­
grado. Sin embargo, la disminución de la natalidad y 
la necesidad de mano de obra barata, a forzado a 
que Japón abra sus puertas a los extranjeros. Las es­
tadísticas del ministerio de trabajo de 1998 dicen 
que los trabajadores extranjeros son 670,000 perso­
nas. Esta población lógicamente continúa creciendo 
paulatinamente y es también oportuno mencionar 
que estas estadísticas no están contemplando a los 
trabajadores ilegales. 

Además hay muchos estudiantes que vienen de to­
dos los países del mundo a estudiar a Japón; pode­
mos pensar que los extranjeros que viven en Japón 
son cerca de un millón de personas es decir 1 / 12 
(una doceava parte de toda la población de Japón). 
De tal manera que la sociedad Japonesi:I va siendo 
cada vez más cosmopolita, especialmente en las ciu­
dades grandes. Y esto hace que haya un nuevo desa­
fió a las iglesias o comunidades cristianas como lo 
veremos en la tercera parte de nuestra ponencia. 

Conclusión 

Basados en el mensaje bíblico y en la sabiduría que 
emana de la larga tradición del urbanismo oriental, 
creemos que podemos elaborar una Declaración pa­
ra la ciudad moderna: 

1. La ciudad abre hacia lo religioso y lo trascendenta 1. 
2. La ciudad garantiza un lazo con la naturaleza y el 

cosmos. 

3. La ciudad está abierta a todos y es para todos. 

4. La ciudad desarrolla lo mejor de cadó :.mo. 

5. La ciudad favorece el sentido de pertenencia al 
barrio, al mismo tiempo que la creación de redes 
más amplias. 

6. La ciudad es pensada por todos y para todos. 

7. La ciudad es flexible y abierta, pues favorece una 
diversidad de maneras para el encuentro y para el 
intercambio. 

8. La ciudad es un lugar de intercambio, de ayuda 
mutua y de solidaridad. 

9. La ciudad es inventada (creada) cada día por sus 
habitantes. 

1 O. La ciudad garantiza un clima de diálogo y de to­
lerancia religiosa y cultural favoreciendo la uni­
dad en la diversidad. 

La puesta en práctica de esta Declaración para las 
ciudades modernas nos parece indispensable en es­
tos tiempos de globalización y de presiones econó­
micas de todo género. Creemos que corresponde a 
las Iglesias jugar un rol capital en las ciudades para 
que ellas no se conviertan en infiernos en los que 
reine el principio latino «Horno homini lupus» como 
en la época del Imperio romano. Las comunidades 
cristianas deben empeñar todos sus recursos para 
garantizar a todos y todas un lugar en la mesa, para 
hacer que todos y todas se sientan acogidos y pue­
dan compartir los alimentos en un ambiente de ar­
monía. ¿No sería eso el «ya» anticipado del banque­
te escatológico? 
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La cuidad, esperanza cristiana 

La teología cristiana tradicional no 
manifiesta interés por la ciudad 

La teología cristiana tradicional no manifiesta interés 
por la ciudad. No es que la ciudad no sea importante 
en el cristianismo, pero es que la teología depende 
de los instrumentos intelectuales contemporáneos 
por un lado, y, por otro lado, de las grandes orienta­
ciones espirituales de una época. 

Ahora bien, en la Biblia la ciudad ocupa un lugar 
central y el paso del campo a la ciudad es una ima­
gen de primera importancia en la revelación del rei­
no de Dios. Sin embargo, en el mundo romano en 
que el cristianismo entró, el tema de la antigua «p· 
o/is" griega o de la «cívítas" romana ya había perdi­
do relevancia. La filosofía estoica y la misma estruc­
tura política del Imperio orientaron la atención hacia 
la totalidad del mundo, el universo. El Emperador ya 
no era sencillamente el gobernador de la ciudad de 
Roma, era la cabeza del universo. Por eso los !emas 
de la ciudad fueron trasladados hacia la tierra entera: 
el mundo es una gran ciudad. Entonces, la patrística 
no hizo comentarios sobre la ciudad y no dio valor al 
mensaje bíblico sobre la ciudad. Ejemplo típico es S. 
Agustín que trata de la ciudad de Dios para hablar 
del mundo entero, y traslada los temas bíblicos para 
la tierra entera. 

José Comblin 
Teólogo, Brasil 

La teología medieval empezó en la dependencia to­
tal de los Santos Padres sobre todo de S. Agustín, 
hasta que Sto. Tomás al fin de la vida descubrió la 
traducción latina de la Política de Aristóteles hecha 
por su colega Guillermo de Moerbeke. Se interesó 
mucho y empezó un comentario que probablemente 
publicó en 1272. Ahora bien, Aristóteles parte de la 
ideología e de la realidad de la ciudad griega. Para 
él el ser humano es un zoón politíkon, es decir, un 

=="""--~ 

animal de ciudad. Toda su teo­
ría del gobierno se refiere a la 
ciudad y el aspecto material de 
la ciudad le interesa mucho. 

Ésta es una primera observa­
ción al respecto de la ciudad. 
En la ciudad el ser humano se 
manifiesta en su realidad cor­
poral. En general, los filósofos 
toman como objeto de sus estu­
dios el ser humano en sí, el 
hombre abstracto, o la esencia 
del hombre en sí, como perso­
na aislada e más bien como es­
píritu. El hombre de la filosofía 
occidental es un hombre suelto 
en el aire, sin raíces en la tierra. 
Ahora bien la humanidad enrai­
zada en la tierra es la ciudad. A 
partir de la ciudad se construye 

una antropología concreta, corporal, material, libre 
de los espiritualismoc; que tanto marcaron el pensa­
miento occidental. 

La escuela tomista mantuvo la tradición del maestro 
y trasmitió la teología tomista de la ciudad. Esta es­
taba muy limitada y se concentraba en los aspectos 
más exteriores de la ciudad o del gobierno de la ciu­
dad, pero era un comienzo. 

La teología tomista de la ciudad es interesante en 
América porque ella presidió a la construcción de las 
ciudades en la conquista española. Pues, los reyes de 
España impusieron la construcción de ciudades en los 
paísec; conquistados como señales visibles de su po­
der. En América la ciudad significa poder español. El 
Reglamento de 1523 de Carlos V sobre la construc­
ción de ciudades estaba directamente inspirado en la 
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teología tomista 1• Fue completado mas tarde por Fe­
lipe II en 1573 en la Instrucción sobre nuevos descu­
brimientos y poblaciones. Felipe II fue el último mo­
narca medieval, el último que todavía consultaba a 
los teólogos. Quiso fundar ciudades tomistas. Cuando 
Pedro de Valdivia fundó el 12 de febrero de 1 541 la 
ciudad de Santiago, escribió al rey una carta en que 
explicaba que el sitio de Santiago correspondía exac­
tamente a las exigencias de la teología tomista. Esta 
carta está ahora grabada en una piedra situada a los 
pies del cerro Santa Lucia en Santiago. 

En realidad, la teología tomista no era tan profunda 
en esta materia. Siguiendo a Aristóteles ella busca 
sobre todo las mejores condiciones de local, e inspi­
rada en el arquitecto romano Vitruvio propone el 
plan en forma de damero, generalmente con manza­
nas cuadradas y con una plaza aproximadamente en 
el centro de la ciudad2

• Era el plan típico de los cam­
pamentos militares de las legiones romanas, el más 
apto para los movimientos de las tropas. Era exacta­
mente lo más conveniente en las nuevas ciudades 
americanas destinadas a marcar en medio de indíge­
nas hostiles el dominio del rey de España. La ciudad 
de la conquista era un campo militar en primer lugar. 

Desde el advenimiento de la modernidad, la teología 
cristiane dejó de preocuparse por el mundo exterior, 
se dedicó a la controversia con los protestantes o las 
supuestas infiltraciones protestantes en la Iglesia. 
Después de los protestantes vinieron los liberales 

Cf. Francisco A . Encina, Resumen de la Historia de 
Chile, t . 1, 9ª ed., Santiago, 1953, p. 48-50. Asf suena el 
reglamento de Car los V : >> ... cuando hagan la plantas del 

lugar, repártanla por sus plazas, calles y sol.tres a cordel y 
regla, comenzando desde la plaza mayor y sacando desde 
ella las calles a las puertas y caminos principales, y 

dejando tanto compás abierto, que aunque la poblaci6n 
ve::¡a en gran crecimiento, se pueda siempre proseguir y 
dilatar en la misma forma. Procuren tener el água cerca, y 
que se pueda conducir al pueblo y heredades ... , y los 
materiales necesarios para edificios, tierras de valor, 
cultura y pasto, con que excusarán el mucho trabajo y 

co5tas que se siguen de la distancia. No elijan sitios para 

poblar en lugares muy altos, por la molestia de los vientos 
y dif icultades del servicio y acarreo, ni en lugares muy 
liajos, porque suelen ser enfermos; fúndense en los 
medianamente levantados, que gocen descubiertos los 
vientos del norte y medlodla; y si hubiere de tener sierras o 

cue5tas, sean por la parte de levante y poniente ... , 
haciendo observaci6n de lo que más convenga a la salud y 
accidentes que se puedan ofrecer; y en caso dcxe edificar 
en la r ibera de algún r lo, dispongan la pobli :;16n de forma 

que 5allendo el sol dé primero en el puebl.o que en el agua)) 

2 Cf. José Luis Romero, Latinoamifrlca : las ciudades y las 
Ideas, Siglo XXI. México, 1976, p. 62. 

deístas y los socialistas ateos: no había tiempo para 
contemplar la ciudad. 

En el siglo XIX, aparecen las grandes concentraciones 
industriales con masas obreras indiferentes y hostiles 
a la Iglesia católica. Por eso, el clero católico empezó 
a considerar que la ciudad era el mayor peligro: la 
ciudad era el símbolo de la descristianización. Nació 
otra apologética, ahora en contra de la ciudad mo­
derna con la ilusión de detener la migración hacia las 
ciudades. La ciudad no se estudiaba en sí misma. 
Basta con saber que era la entrada del infierno. Nada 
de eso podía interesar la teología. 

Fue a principios del siglo XX que los problemas pas­
torales de la gran ciudad empezaron a preocupar al 
clero. Se dieron cuenta de que la parroquia urbana 
no solucionaba el problema de la evangelización de 
la ciudad. De allí una importante literatura sobre la 
parroquia urbana y su renovación3

• 

Para ayudar a la pastoral apareció una sociología re­
ligiosa urbana que se desarrolló sobre todo después 
de 1950 en Francia, Bélgica, Alemania, Austria4. En 
América latina el primer congreso de pastoral urba­
na se reunió en Barueri, cerca de San Paul·o en 
19655

• En general no hubo interés muy grande. En 
cuanto a la teología el interés fue menor todavía. 
Sucede que una teología de la ciudad no está en el 
programa de estudios del seminario. Por consiguien­
te, nadie estudia esta materia. No tuve muchos se­
guidores cuando publiqué mi teología de la ciudad 
en Paris en 1968. Sin embargo no se puede construir 
una pastoral seria, ni una política seria de la ciudad 
sin una teología . 

La ciudad según la Biblia: utopía y · 
anti-utopía 

Nuestro punto de partida y fuente principal será la 
Biblia. Al lado de la Biblia la realidad urbana actual. 

La historia de la salvación comienza en el campo, en 
el jardín de Edén, y termina en la ciudad de la Nueva 
Jerusalén. Por supuesto esta larga historia tiene signi­
ficado. La humanidad comienza en su estado más 

3 . Cf. Caslano Florlstán, La parroquia comunidad eucarísti­
ca, Marova, Madrid, 1964; Unlon des Oeuvres Cathollques 
de France, Urbanlsation et pastora/e, Fleurus, Paris, 
1967. 

4 Cf. J. Chellnl, La Ciudad y la Iglesia, Estela, Barcelona, 
1960; Fr. Houtart e J .Remy, Milieu urbaln et communau­
té chrétienne, Mame, Tours, 1968; Osterreichlsche Seel­

sorgelnstltut, Klrche In der Stadt, 2 t., Herder, Wlen, 
1967; Norbert Grelnacher, Die Klrche In der Stadtischen 
Gesel/schaft, GrUnewald, Malnz, 1966. 

5 Cf. el fase. 86-87 de la revista chilena Pastoral popular. 
1965 que ofrece un Informe completo sobre el congreso. 



sencillo, y termina en su plena realización que es la 
ciudad. La ciudad pertenece al ser humano, es parte 
de su ser, parte de su naturaleza. El ser humano está 
destinado a vivir en la ciudad. ¿Por que? Es lo que 
trataremos de saber. 

¿Que es lo que revela la Nueva Jerusalén, realización 
completa de la humanidad? El libro del Apocalipsis 
es muy explicito y dice muchas cosas. 

«Ésta es la morada de Dios entre los hombres. Pondrá 
su morada entre ellos y serán su pueblo y él, Dios 
con ellos, será su Dios» (Apoc. 21,3)6. Aquí la pala­
bra que llama la atención es el «pueblo». Desde el 
comienzo Dios piensa en un pueblo. No mira a la hu­
manidad como colección de individuos, sino como 
pueblo. Este concepto de pueblo es como la síntesis 
de toda la revelación bíblica. El pueblo es una unión 
de personas libres e iguales, todos hermanos y her­
manas, colaborando todos juntos en la plena realiza­
ción de lo que son, el pueblo. El pueblo está presen­
te en la construcción colectiva de sí mismo. Tiene su 
finalidad en sí mismo. Es la plenitud de la humani­
dad. Ahora bien, el pueblo está en la ciudad, es la 
ciudad, o la ciudad es el cuerpo del pueblo, la reali­
zación de la voluntad de Dios en la creación y la re­
dención. 

La ciudad es punto de llegada de una larga peregri­
nación de las naciones: «Las naciones caminarán a su 
luz, y los reyes de la tierra irán a llevarle su esplen­
dor ... y traerán a ella el esplendor y los tesoros de 
las naciones» (Apoc 21,24.26). La cita es de Is. 60. 
Las naciones son las potencias de este mundo que 
vencieron, dominaron, humillaron al pueblo de Dios. 

Esta peregrinación de las naciones que vienen a traer 
todos sus tesoros --lo que habían robado de Israel -­
es la señal de la justicia de Dios. La nueva ciudad es 
lugar de la justicia recuperada. 

Al mismo tiempo al termino de la peregrinación, las 
naciones se encuentran reunidas. Ellas no se reúnen 
por sí mismas: son reunidas por su incorporación en 
la nL -va ciudad del pueblo de Dios. 

El pueblo reunido en la ciudad es la alianza de las 
doce tribus de Israel. El pueblo de Israel no se hizo 
por la voluntad de un rey, y por eso no permanece 
unido por la fuerza de un rey. Desde el comienzo fue 
una alianza de doce tribus, una alianza voluntaria. Is­
rael es un pueblo que se mantiene unido por la vo­
luntad de sus miembros, es un pueblo que se hace 
por si mismo, sin ser dominado por ningún jefe: Dios 
bendice y consagra esa alianza7

• Este fue el funda­
mento de la democracia. 

Muchas señales recuerdan a las Doce tribus: «doce 
puertas; e sobre las puertas, doce Ángeles y nombres 
que son los de las doce tribus de Israel ... La muralla 
de la ciudad se asienta sobre doce piedras, que llevan 
los nombres de los doce Apóstoles del Cordero» 
(Apoc. 21, 12-14) No hay ningún rey en la ciudad. 

Tam '. i12n no hay ningún templo: «No vi ningún tem­
plo en ella porque el Señor Dios todo-poderoso, y el 
Cordero, es su templo»(Apoc 21,22) No hay templo 
porque Dios está inmediatamente presente. No se 
necesita ninguna mediación religiosa. Si no hay tem­
plo, tampoco hay sacerdotes, tampoco hay sacrifi­
cios. La presencia de Dios es inmediata (Apoc 22, 1-5) 

Recapitulando, en la ciudad 
ideal hay pueblo, justicia, sin 
poder político, sin poder reli­
gioso. Dios está presente en to­
do y de El brota la Vida (Apoc 

' 22, 1 )La ciudad ideal esta nunca 
zww,oa,J/lrri::;;;;.;~riitl'il'II] 1 va a existir aquí. Sin embargo 

6 La cita e5 de Ez 37,27. La nueva Jeru5além e5 la 

reallzacl6n de la5 profecla5. 

ella muestra adonde vamos co­
minando, y por lo tanto tiene 
valor de señal para la vida pre­
sente en nuestra peregrinación 
terrestre. Tiene valor para las 
ciudades actuales. 

Sin embargo la Biblia muestra 
también una figura opuesta de 
la ciudad. Hay en el mundo ac­
tual una ciudad del mal, opues­
ta al pueblo de Dios. «La Gran 
ciudad que simbólicamente se 
llama Sodoma o Egipto, allí 

7 Ver la alianza en el libro de Jo5ué, 4,1-9. 
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donde también su Señor fue crucificado.» (Apoc 
11,8) Si todo lo bueno se encarna en una ciudad, to­
do lo malo también. 

Esta Gran ciudad es descrita como la Babilonia de los 
profetasª en los capítulos 17 y 18. Esta Babilonia es 
sin duda Roma9

, que el autor prefiere no nombrar 
para no llamar la atención de los defensores de Ro­
ma. En Roma se reúnen todos los vicios que los pro­
fetas habían denunciado en Sodoma, no Egipto o en 
Babilonia: la idolatría (llamada prostitución) que es 
la deificación de obras humanas, sobre todo del po­
der humano, la avaricia y el orgullo de la riqueza, la 
dominación sobre las naciones, en dos palabras, co­
rrupción de la religión y corrupción de la política. 

No todos los autores del Nuevo Testamento fu e ron 
tan severos para con Roma. Pablo enseña que hay 
que aceptar el Imperio para poder trabajar en él ( 
Rom 13, 1-7) Jesús no parece haber buscado el con­
flicto con Roma: sus adversarios son las autoridades 
de Israel. Pablo desea pasar por Roma, más bien por 
la importancia de la colonia judaica que allí está; su 
viaje por Roma será solo de paso en vista del viaje a 
España (Rom 15,22-28) 

En realidad, Pablo no estaba interesado en Roma. Lo 
que quería era llamar a todos los pueblos para el 
pueblo de Dios en la inminencia del advenimiento 
del reino de Dios. El autor del Apocalipsis fue testigo 
de las primeras persecuciones del Imperio y tiene 
por objeto de su profecía el Imperio r01nano. Lo ve 
concentrado en la ciudad de Roma. Todos los vicios 
están concentrados en una ciudad, Roma. Además, 
las maldiciones del autor del Apocalipsis anuncian 
las acusaciones formales de S. Agustín en contra de 
Roma. 

Es importante notar que el Apocalipsis identifica 
también la antigua Jerusalén con Roma: las dos ciu­
dades tiene algo en común. Ambas persiguen y ma­
tan a los profetas. Jesús ya había denunciado a Jeru­
salén que mata a los profetas (Mt 23,33-39) Jesús 
condenó a los sacerdotes que corrompen el templo 
(Mt 21, 12-13; 23-27), haciendo de él un lugar de 
acumulación de riqueza, y condenó a los jefes que 
dominan al pueblo (Mt 23, 1-12) Por eso Jesús anun­
cia la destrucción de Jerusalén (Mt 24, 1-3), así como 
el Apocalipsis anuncia la destrucción de Roma. 

Por allí podemos ver que la marcha de le. humanidad 
a la ciudad puede orientarse hacia la nueva Jerusalén 
o hacia la antigua que es igual a Roma y merece to­
dos los anatemas proféticos en contra de Babilonia. 

B Sobre todo Jer 51 y Ez 27-28 

9 Cf. Pierre Prlgent, L'Apocalypse de salnt Jean, Delachaux 

& Nestlé, Lausane, 1981, p. 252-277; EugBnlo Corslnl, O 
Apocallpse de sao Joao, Ed. Paul., Sao Paulo, p. 311-335. 

La humanidad tendrá que escoger entre las dos ciu­
dades. Y sabrá que la misma ciudad de Dios en este 
mundo puede transformarse en una Roma. 

La Tradición antigua no nos proporciona considera­
ciones teóricas sobre la ciudad, pero solo una indica­
ción practica. Desde las cartas de Pablo los cristianos 
se reúnen en Iglesias locales en la ciudad. En la mis­
ma ciudad hay diversas comunidades, pero todas jun­
tas tienen conciencia de formar una sola comunidad 
en función de la ciudad. El modelo paulino de Iglesia 
se organizó a partir de la ciudad. Este modelo preva­
leció. La pastoral del campo se estableció siempre 
más alrededor de las ciudades. En esa forma, la Igle­
sia cristiana es una gran federación de ciudades. El 
concilio de Nicea estableció que habría un obispo en 
cada ciudad --civitas o polis-- y esto no se mantuvo 
más tarde por las destrucciones de las ciudades en la 
Alta Edad Media. 

La edad media 

Cuando reaparecieron las ciudades nuevas, no hubo 
preocupación de fundar obispados en cada ciudad. 
La fundación de un obispado era dispendiosa y de­
pendí a habitualmente de una autoridad civil. Queda­
ron pocos obispados para muchas ciudades. Hasta 
ahora los obispos son nombrados para una ciudad, 
como recuerdo del pasado. En realidad las diócesis 
son actualmente puras circunscripciones administrati­
vas, regiones y no ciudades. Pero los nombres son 
testigos de la tradición antigua. Lo normal es que la 
Iglesia universal exista en ciudades, cada cual autó­
noma salvo los lazos de la comunión. Esto nos lleva­
ría a una revisión de la organización administrativa 
en función de la ciudad. El nuevo código no hizo ab­
solutamente nada en ese sentido: ignora la ciudad; lo 
más probable es que los redactores del nuevo código 
ni siquiera imaginaron que podría haber un proble­
ma. Para ellos la ciudad no existía, solo existían dió­
cesis y las diócesis son fundadas a partir de proble­
mas administrativos, sin ninguna consideración de la 
ciudad. 

Gran parte de la sociología urbana del siglo XX se 
dedicó a estudiar la mentalidad urbana como dife­
rente de la mentalidad rural. No será nuestra preocu­
pación la subjetividad del habitante de la ciudad. El 
objeto de nuestras reflexiones es la ciudad como ob­
jeto, como cuerpo material del pueblo. 

Si consideramos los dos mil años de la historia cris­
tiana ¿cual habría sido el influjo inconsci.ente del 
cristianismo en las ciudades? Ahora bien, desde el 
primer siglo de nuestra era, las ciudades han pasado 
por varios modelos. No nos interesa aquí hacer toda 



la historia del desarrollo de las ciudades para juzgar 
cada modelo. Solo queremos destacar algunos he­
chos típicos en lo que se refiere al cristianismo. 

La colonización de América latina 

América latina era, para los conquistadores, como una 
tierra vacía que había que ocupar. La fundación de ciu­
dades fue la gran señal de ocupación del país por los 
conquistadores, lo que explica la gran importancia dada 
al ritual de fundación. Las primeras ciudades fueron 
principalmente ciudades de afirmación del poder políti­
co y del poder militar. Por ejemplo los españoles funda­
ron Lima para enfrentar y desafiar Cuzco, la metrópoli 
de los Incas. Más tarde en las ciudades más importantes 
empezó a organizarse una vida urbana más elabora­
da, hasta superar el lujo de la vida urbana de la me­
trópoli: es lo que cuentan los cronistas sobre la vida 
urbana en Potosí, por ejemplo. 
José Luis Romero clasifica los modelos de ciudad que 
aparecieron en la historia latinoamericana después 
de la conquista. Llegan primero las ciudades hidal­
gas, después, las ciudades criollas, las ciudades patri­
cias, las ciudades burguesas y finalmente las ciuda­
des masificadas del siglo XX. Están organizadas su­
cesivamente en función de la clase social dominante: 
primero, los hidalgos, dueños de tierras que crean en 
la ciudad una vida semejante a la vida en las cortes 
principescas. Después la ciudad se desarrolla en fun­
ción del comercio, después, en función de las nuevas 
elites gobernantes de la independencia, y después, 
de las nuevas burguesías capitalistas que aparecen a 
mediados del siglo XIX. En las ciudades hidalgas na­
ció el modo de ser y el estilo barroco que condicionó 
tanto la vida urbana aún en las fases ulteriores: vida 
artificial, festiva, extrovertida, de espectáculos, desfi­
les, procesiones y grandes ceremonias religiosas 10

• 

La cultura barroca es esencialmente festiva. Todo es 
oportunidad de fiesta, y, puesto que las elites no tra­
bajan, viven en función de las fiestas 11. Esto nos lleva 
a contemplar la parte de la Iglesia en las fiestas de la 
ciudad barroca, papel que subsistirá hasta hace po­
co. 
Desde el comienzo, las grandes Ordenes religiosas 
llegaron a América enviadas por los reyes que les 
concedieron tierras inmensas y también les constru­
yeron conventos enormes dentro de las ciudades. No 
son excepcionales los conventos que ocupan dos cua­
dras enteras. Gran parte del territorio de las ciudades 

10 Cf. José Luis Romero, utlnoamérlca: las ciudades y las 

ideas, Siglo XXI, México, 1976 

11 Cf. Sergio Mlcell, A elite eclesiástica brasllelra, Rlo de 

Janelro, 1988, p. 123-150. 

pertenecía a los conventos de Franciscanos, Domini­
cos, Jesuitas, Mercedarios, Agustinos y Carmelitas. En 
muchas ciudades todas estas Ordenes tienen conven­
tos, y casi siempre por lo menos 4 o 5 de ellas. 
Felipe II les quitó el permiso para hacer misiones en 
el campo. Tuvieron que permanecer en sus conven­
tos. ¿Que hacen cien o doscientos frailes en un con­
vento todo el día cuando ya cantaron el oficio divi­
no? En gran parte preparan o celebran fiestas. Su pa­
pel es decorativo: son y dan el espectáculo. 
En ciudades abstractas, en las que no se trabaja, tam­
poco ellos trabajan. Trabajan para ellos los esclavos 
del campo y de las minas. La ciudad colonial no es 
productiva, salvo en la construcción: es consumista 
del trabajo realizado en el campo. Esas son ciudades 
puramente explotadoras y este carácter todavía se 
mantiene hasta hoy en regiones antiguas y poco de­
sarrolladas. 
Por supuesto los conventos también hacen buenas 
obras. Ofrecen limosnas y ayudas a los miserables, 
los enfermos, los lisiados, los excluidos del sistema, 
pero no hay proporción entre los servicios que pres­
tan y el consumo que representan, por ejemplo en 
sus magníficas construcciones o en sus fiestas. 
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Exteriormente, esas ciudades aparecen como muy «c­
atólicas», porque están llenas de símbolos religiosos. 
Gran parte de los edificios son sagrados y gran parte 
de la población es hecha de frailes o de sacerdotes 
seculares, pero no se puede decir que hayan sido ciu­
dades realmente cristianas. De ninguna manera pu­
dieron reformar la sociedad de manera más cristiana, 
porque no podían tocar en nada del sistema colonial, 
y tampoco del sistema pos-colonial. El mensaje del 
clero y de los frailes era de puro espiritualismo sin 
repercusión en la condición ni de los esclavos, ni de 
los indígenas, ni de los trabajadores mestizos del 
campo o de la ciudad. 

Los reyes dieron mucho apoyo al clero y a los frailes 
porque sabían que el clero era su mayor apoyo. Sos­
pechaban que los grandes propietarios estaban más 
interesados en su propio poder que en el poder del 
rey. Sospechaban que vendría un día en el que los 
terratenientes pedirían la independencia justamente 
para ser los únicos dueños de sí mismos y de sus tie­
rras. El rey quería equilibrar el poder de los grandes 
locales con el poder de la Iglesia. Por eso, al lado de 
las mansiones de los hidalgos, se edificaron los sun­
tuosos conventos. 

¿En dónde, en la historia de las ciudades, podemos 
encontrar una inspiración cristiana? Creo que espe­
cialmente y casi únicamente en las ciudades medie­
vales construidas entre el siglo XI y XIII como ciuda­
des de trabajadores manuales, de profesiones artesa­
nales. Estas ciudades, de las que muchas lograron el 
status de Comunas, conquistaron privilegios y liberta­
des. Lograron emanciparse del dominio de los nobles 
o de los obispos y abades. Lograron gobernarse por 
sí mismas. 

Estas ciudades estaban basadas esencialmente en las 
corporaciones de trabajadores manuales o comer­
ciantes que formaron primero asociaciones religiosas 
y después civiles y lograron administrar la ciudad. 
Allá la ciudad era del mismo pueblo. Era ciudad de 
trabajo y no de placer o de pura fiesta. No faltaban 
las fiestas, pero eran el descanso del trabajo y no 
eran la sustancia de la vida 12

• 

En las ciudades medievales, los frailes se instalaron y 
muchas veces tuvieron un papel importante en la 
mentalización y en el proceso de maduración política 
de los trabajadores. Ayudaron para salvar lo específi­
co de la ciudad que era la igualdad, la lucha contra el 
poder económico y el poder político, el auto-gobier-

12 Hay naturalmente una literatura lnmen6a 6obre la6 
cludade6 medlevale6. Como lntroducci6n, cf. Arthur Korn, 
ui Hl5torla con5truye: la Ciudad, Eudeba, Bueno6 Alre6, 
1963, p. 62-73; Lewf5 Mumford, La cité a trave:r6 

f'hi5to lre:, Seufl, Parl6 ,1964, p. 312-437 

no. En las Comunas está el origen de la democracia 
del mundo occidental. Hubo formación de un pue­
blo: el pueblo de Dios engendró al pueblo terrestre, 
provisional, pero real, camino hacia la última ciudad. 
En América latina nunca hubo movimiento comunal 
en las ciudades: no se aprendió la democracia en las 
ciudades. Al revés las ciudades eran el reflejo de las 
clases dominantes, y enseñaron la sumisión, tanto 
cuanto el campo. 

La personalidad de las ciudades 

Cada ciudad tiene una personalidad que le viene de 
la historia. Al principio hay una geografía: la presen­
cia de ríos, montañas, florestas. Las ciudades son lla­
nas como las ciudades de la conquista española o 
montañosas como las ciudades de la conquista portu­
guesa. Tienen lluvias o sequías, vientos, terremotos. 
temblores, inundaciones. 

Cada ciudad tiene una fundación : en América la fun­
dación siempre es conocida y tiene significado. Mu­
chas veces la fundación ya atribuye a una ciudad un 
destino. Después de la fundación la historia va cam­
biando los destinos. Cada ciudad tiene su historia; 
tiene una historia hecha de su función económica, de 
su relación con el poder político, con el poder cultu­
ral. Tiene una historia que viene de los cataclismos 
naturales o de las guerras y revoluciones. Esta es la 
gran historia. Hay también la historia diaria: de la es­
tructura de la ciudad nace un relacionamiento con 
ella: lo que se ve, se siente, se escucha de ella, lo que 
se entiende y se conoce, todo eso hace la personali­
dad. Cada habitante tiene su historia particular de la 
ciudad, la historia de sus amores, ilusiones o desilu­
siones. 

En las inmensas megalópolis contemporáneas, ya no 
hay personalidad. En las periferias, la gente no cono­
ce la ciudad, conoce solo su barrio y su lugar de tra­
bajo y el campo de fútbol. No conocen la historia de 
la ciudad. No sienten su personalidad porque esta 
desapareció o solo se mencionan en los libros de his­
toria. Una vez que dominan las carreteras y los 
parkings de automóviles, que las habitaciones se 
acumulan una al lado de la otra, por miles y millones 
sin carácter, sin belleza, sin arquitectura, sin forma, 
ya la ciudad perdió su personalidad y es difícil que la 
persona se identifique con ella con afecto, con orgu­
llo. Es difícil que se dedique o se sacrifique por el 
bien de su ciudad. Una ciudad sin personalidad no 
despierta el patriotismo local. Así son las grandes 
ciudades de Estados Unidos imitadas ahora en Amé­
rica latina: ciudades sin carácter, sin referencias, sin 
belleza, sin historia: ciudades que son máquinas de 



dormir, comer, estudiar, trabajar, en­
fermarse, máquinas de sobrevivir y 
nada más: hace falta el vivir. Salvar la 
personalidad de las ciudades. 

Dicen los urbanistas: lo que hace la 
personalidad material de una ciudad 
son tres elementos: la plaza, los ejes, 
los monumentos. 

Las plazas son los lugares de encuen­
tro. Son los lugares de los aconteci­
mientos históricos, son los lugares de 
las manifestaciones populares, de las 
revoluciones. A las plazas están aso­
ciadas las memorias de los grandes 
acontecimientos de la historia de la 
ciudad. Las plazas son testigos del 
pasado, pero también libertad para el 
futuro: allá poclremos ir para expre­
sar la libertad. 

Después de las plazas están los gran­
des ejes que dirigen hacia las plazas o 
los lugares significativos de la ciudad. 
Los Champs Elysées en Paris, el Paseo 
de la Reforma en México, la Avenida 
Nueve de Julio en Buenos Aires, el 
Alameda en Santiago son referencias: 
cada ciudadano se sitúa en relación a estos ejes que 
permiten una visión racional de la ciudad. Sin ellos 
todo parece caos y nadie saben en donde está. Así 
sucede por ejemplo en Sao Paulo, en donde las ave­
nidas no llevan a ninguna parte y son autopistas en 
medio de la ciudad. 

En tercer lugar están los monumentos. Entre ellos los 
palacios de gobierno, las iglesias, los grandes edifi­
cios administrativos. Según el tipo, la arquitectura, la 
ubicación de estos edificios se manifiesta lo que es la 
ciudad. Nueva York, Sao Paulo son plazas financie­
ras: los bancos son los monumentos principales. Allá 
reina el dinero, es un mensaje orgulloso, implacable, 
que engendra relaciones sociales de tipo agresivo y 
egoísta. 

No hay solo edificios, sino también los arcos, las 
puertas, las columnas, las estatuas, pero también los 
jardines. Los monumentos son una lección permanen­
te: de arte y belleza, de virtud cívica y de trabajo. 
Los antiguos que todos los días pasaban al lado o 
delante de la catedral, del palacio de gobierno, de 
los monumentos, de los edificios artísticos, redbían 
una lección de arte y belleza todos los días. Compa­
ren con las muchedumbres que viven en los barrios 
miserables de las megalópolis contemporáneas: ¡qué 
espectáculo¡ 

Las ciudades fueron, son, y tendrán que ser como 
una síntesis, una exposición permanente del trabajo 
humano. Por eso muestran para que sirve el trabajo 
humano en una ciudad determinada: si sirve para la 
gloria de una élite, o si sirve para el bien del pueblo. 
La misma ciudad como espectáculo, es una lección 
de ética: sea para condenar la falta de ética, sea para 
reconocer las virtudes de la sociedad urbana. En ese 
case, tendrá que mostrar el trabajo al servicio de to­
da la comunidad. 

Las megalópolis latinoamericanas 

Llegamos a las grandes megalópolis contemporá­
neas, sobre todo, las de América latina, aunque mu­
chos problemas de ellas ya estén presentes en el Pri­
mer Mundo, sobre todo en Estados Unidos 13

• 

Los inmensos problemas de las ciudades latinoameri­
canas ya fu e ron expuestos muchas veces 14 y están en 
la experiencia nuestra de cada día. No voy a insistir 

13 Cf. Varlo5, La metropoli en la vida moderna, 4 tomo!!, 

Bueno5 Alre5, 1957; Marina Heck, (org.), Grande5 metro· 
po//5 de AmÜíca latina, FCE, Sao Paulo, 1993 

14 Cf. Mllton Santo5, A cídade no5 países subdesenvolvl· 
d, •.J , Clvlllza~ao bra5flelra, Rio de Janeiro, 1965; Jo!'!é Lul!i 
Romero, Latlnoameríca : las ciudades y las ldea5, !ilqlo 
XXII, 1976, p. 319-389 
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porque no hay nada que decir. Que desaparezcan lo 
mas pronto que sea posible. Lo que quisiera decir es 
que, aún en tales condiciones, aún en las peores con­
diciones de habitación, insalubridad, viclencia, inse­
guridad, falta de privacidad, deficiencias de trans­
portes, y todo lo demás, la gente organiza la vida. 
Tratan de sobrevivir y lo logran. Logran crear lazos 
humanos. Las mujeres salvan un mínimo de cultura y 
civilización, plantan árboles o flores, pintan un muro 
o una ventana, arreglan la favela miserable, humani­
zan un local deshumano. Con mucho sacrificio, mu­
cho sufrimiento, muchas angustias, pero lo logran 15

• 

Ante los inmensos problemas de las grandes ciuda­
des del siglo XX aparecieron proyectos y utopías de 
ciudades ideales. Nació el urbanismo y nació una 
nueva arquitectura relacionada con el urbanismo. En 
todas las Universidades hay una Escuela de Urbanis­
mo y en todas las Escuelas de arquitectura el urba­
nismo es una de las disciplinas necesarias. ¿Cómo de­
cir en pocas palabras el juicio que se merece el urba­
nismo ese del siglo XX 16? Por supuesto cada escuela 
critica la anterior. Sin embargo las experiencias de 
ciudades nuevas son muy útiles: por lo menos permi­
ten tomar conciencia de lo que es realmente impor­
tante en una ciudad. 

Planeación: ¿para qué la ciudad? 
El nombre más famoso del siglo fue sin duda alguna 
el de Le Corbusier, autor de innumerables proyectos 
e creador de ciudades nuevas que hizo escuela e tuvo 
repercusiones casi en todas las grandes ciudades del 
mundo17

• Su proyecto más famoso fue el de la «Ville 
radieuse» hecho para Moscú en 1935, pero no fue 
aplicado. 

El pensamiento de Le Corbusier es complejo, pero 
consta de algunos grandes principios. El primero es 
que la ciudad debe estar en medio del campo, una 
ciudad verde. Por eso las ciudades son he :has de con­
juntos en forma de torres de departamentos en me­
dio de un gran jardín. Son edificios de 1 O, 20, 40 pi-

15 Bae;ta recordar lae; obrae; de Oe;car Lewle; que toda vla e;on 

actualee; aunque que loe; problemae; de hoy e;ean peoree; que 

loe; de entoncee;. Cf. Larle;e;a A. de Lomnltz, C6mo e;obrevl­
ven loe; marginadoe;, Siglo XXI, México, 1975; Lucia Maria 
M. B6gue; e Lulz Eduardo W. Wanderley (or~.). A /uta pela 
cldade em Sao Paulo, Cortez, Sífo Paulo, 1992; Prefeltura 

de Síllo Paulo, Populafao de rua, quem i, como vive, co­
mo é v/e;ta, Síllo Paulo, 1992. 

16 Cf. Franyole;e Choay, L'urbanie;me. Utopiee; et rialltle;, 
Seull, Parle;, 1965. 

17 Cf. Oeuvres completes 1910-1960, Zurlch, 1960; Le 

Corbue;fer, La charte d' Athenes, 1943; Maniere de 
penser /'urbanisme, Parle;, 1946. 

o 

sos en medio de la verdura. Allí viven cientos de fa­
milias en cada conjunto. El segundo principio es la 
separación entre las funciones urbanas en diversos 
sectores. En la «Ville radieuse» hay un centro cívico, 
con zona de estudio, una zona de negocios, una zona 
de transporte, una zona de hoteles y embajadas, una 
de residencias, una de industrias, una de servicios y 
una de industrias pesadas. Se proyecta un gran siste­
ma de transporte rápido para llevar a los habitantes 
a todas estas zonas. 

Negativamente hay una idea clave: suprimir la calle 
como gran obstáculo a la circulación. Esta ciudad es 
hecha para que los ciudadanos puedan ejercer diver­
sas funciones y pasar con facilidad de una función 
para otra. 

Casi todos los arquitectos quisieron hacer de una ciu­
dad nueva una oportunidad para experimentar todas 
las nuevas tecnologías posibilitadas por la invención 
de nuevos materiales de construcción. La ciudad es 
un laboratorio para experimenta nuevas tecnologías. 

En cuanto a los urbanistas, el problema del carro par­
ticular y de la circulación domina su pensamiento. La 
ciudad será hecha para los automóviles más que pa­
ra los seres humanos. 

La realización más completa de tal concepción es 
Brasilia, cuya construcción iniciada en 1958 se con­
cluyó en 1960. Fue una empresa gigantesca 18

• 

Brasilia manifiesta todos las ventajas y todos los de­
fectos de las ciudades-utopías. En primer lugar fue 
una ciudad hecha para 500.000 habitantes y ya son 
2 millones. No se había previsto que los cientos de 
miles de trabajadores que construyeron la ciudad, se 
quedarían una vez las obras terminadas. Se queda­
ron y no había nada previsto para ellos. Por eso na­
cieron ciudades periféricas que presentan todos los 
problemas de las periferias de las megalópolis. La 
ciudad nueva es la ciudad para una minoría, la de los 
privilegiados que trabajan en la administración. 

Brasilia como la «Ville radieuse» de Le Corbusier no 
tiene calles, no tiene ejes salvo para automóviles, no 
tiene monumentos. Es una ciudad construida en fun­
ción del individuo. En la «Ville radieuse» el individuo 
está aislado. Vive en un conjunto hecho para aislarse 
de los vecinos, solitario, anónimo. Sale de coche, so­
lo, para ir a cumplir funciones que siempre lo dejan 
solo. Está al lado de otros, pero todos están solos, so­
litarios. En la ciudad esa no hay participación en el 
gobierno. No está prevista ninguna democracia po­
pular. No hay lugar de reunión popular. 

18 Jamee; Hole;ton, A cidade modernista. Urna crítica de 
Brasil/a e sua utopía, Companhla dae; Letrae;, Sao 
Paulo,1993. 



En la practica la gente inventó lugares de reunión, 
pero a pesar de la ciudad. Han ocupado espacios 
verdes para hacer sus manifestaciones publicas. Pero 
no es lo mismo. No hay la resonancia que hay en la 
plaza de una ciudad tradicional. Es verdad que los 
fundadores de Brasilia querían justamente apartarse 
del pueblo y evitar manifestaciones públicas cerca 
del poder. 

Los proyectos han tomado como postulado el indivi­
dualismo capitalista que conquistó el mundo e hicie­
ron una ciudad en función del individualismo. 

En contra, afirmanos que la ciudad desde siempre, en 
virtud de su vocación y su destino, es lugar de rela­
ciones humanas. Su vocación es acercar a las perso­
nas, multiplicar facilidades para los diálogos, los in­
tercambios, los debates, las discusiones. La ciudad se 
encuentra en las deliberaciones y la participación del 
mayor numero posible en el mayor numero p)sible 
de asuntos. La ciudad es el soporte material de la re­
lación humana y debe ser hecha para facilitar todas 
las relaciones humanas: por eso la calle y la plaza 
son tan importantes. En la calle las personas se en­
cuentran, encuentran un comercio de calle, encuen­
tran a sus vecinos y a personas desconocidas. En la 
plaza más aún. Encuentran conocidos, forman amis­
tades, comunican. Jamás los encuentros virtuales por 

la red electrónica podrán reemplazar el contacto dl­
recto, material. 

La «Ville radieuse» es hecha para individuos que no 
tienen ni un minuto para perder. Ahora bien la ciu­
dad existe no solo para trabajar, sino también para 
conversar. En la practica el modelo utópico de ciudad 
supone que todos tienen coche y nunca caminan, 
porque no hay donde caminar. 

Los críticos actuales quieren rever los postulados de 
las utopías del siglo XX. Quieren volver a un vida co­
munitaria. Las utopías y sus fracasos humanos re­
cuerdan que las ciudades han nacido por el afán de 
libertad para que todos tengan más oportunidad de 
conquistar su libertad en la libertad colectiva. 

Ahora bien, no hay tradición latinoamericana en ese 
sentido. Hasta ahora los representantes de la Iglesia 
no se han interesado. No creen que tengan alguna 
responsabilidad en la falta de libertad ciudadana, en 
la falta de deseo de libertad y de sentido social sufi­
ciente para buscar la libertad colectiva. La libertad es 
com 1itaria: existe cuando hay gobierno del pueblo 
para el pueblo, o sea, gobierno controlado por el 
pueblo, por medio de leyes no impuestas por una au­
toridad superior, sino votadas por la colectividad por 
acuerdo mutuo. Tienen la convicción que solo hay 
una libertad colectiva y no individual: la libertad está 

726 



726 

en la comunicación, en la colaboración entre todos, 
en las discusiones, los conflictos, los acuerdos, las de­
cisiones tomadas por toda la comunidad. La vocación 
de la ciudad es la libertad: ella es la condición mate­
rial de la libertad, que es la libertad de un pueblo o 
no es libertad real. 

¿Es posible humanizar las ciudades 
subdesarrolladas contemporáneas? 

Es p9sible19
, aunque, a largo plazo, que ellas tengan 

que ser reemplazadas por constelaciones de ciuda­
des menores. Desde ahora la población de Sao Paulo 
está emigrando hacia las ciudades del interior del Es­
tado cuyas condiciones humanas son mucho mejores. 
Pero, esta evolución será lenta, y, mientras tanto, al­
go se puede hacer como lo muestran por ejemplo las 
alcaldías del PT en Brasil. 

En primer lugar, hay que invertir la política actual 
que consistió en apartar siempre más las unas de las 
otras las diversas funciones de la ciudad: residencia, 
trabajo, comercio, escuelas, hospitales, servicios ad­
ministrativos o sociales, para evitar los viajes muy 
largos dentro de la ciudad. Cuando un obrero debe 
viajar 2 horas en bus para llegar a su trabajo, la ciu­
dad es un fracaso total. 

El ideal sería que cada uno pueda irse a todas las 
funciones caminando y el coche sea reservado para 
viajes fuera de la ciudad. Que el centro de la ciudad 
quede libre de medios de transporte y abierto para 
los peatones, esto ya es doctrina común. Hay que 
realizar una dispersión tanto de las industrias, como 
del comercio, de las escuelas de todos los grados y 
todo lo demás. 

Se trata de descentralizar la ciudad dando la mayor 
autonomía a los barrios. Que los ciudadanos tengan 
todo lo necesario en los barrios. Y que los barrios 
tengan autonomía política, con autoridades elegidas. 
Tengan administración propia y policía propia, de tal 
modo que se pueda organizar localmente una vida 
comunitaria: presupuesto comunitario, discusión pre­
via de los proyectos y leyes. Que los ciudadanos se 
hagan más responsables. No habrá policía eficiente 
si no es organizada y asumida por los mismos ciuda­
danos. En total, una democracia de barrio en vista de 
la humanización de todo el barrio. La experiencia 
muestra que aún en la pobreza se puede mejorar las 
condiciones de vida con la colaboración de todos. La 

19 Cf. La re5oluclón del Forum de Autorldade5 locale5 por la 
lnclu516n 5ocfal realizado en Porto Al~re de 26 a 27 de 

enero de 2001 dentro del cuadro del Forum 5oclal Mundial. 
Ver en la revl5ta Car05 amlgo5, ed. 8 de maryo de 2001, p. 
2. Texto anexo. 

ciudad es la verdadera democracia en un mundo en 
el que la macro-política escapa casi totalmente al 
control de los ciudadanos. 

En una etapa ulterior la nación tendrá que funcionar 
como federación de ciudades de tal suerte que los 
representantes de la nación sean los representantes 
de las ciudades y no de ideologías abstractas. Los 
partidos políticos son partidos de irresponsables 
porque nunca se someten al juicio de la población. 
Las elecciones no son control publico porque son un 
juego de publicidad. Pero en los barrios la gente po­
drá saber mejor quién es quién. 

Los peligros 

El mayor peligro de las grandes ciudades es la emi­
gración de los ricos. En este momento los ricos están 
construyendo en Brasil ciudades-fortalezas que son 
paraísos lejos del infierno. Son las «Alphaville», del 
nombre del primer conjunto creado cerca de Sao 
Paulo. Son ciudades cercadas por un muro con servi­
cios de seguridad máxima. Nadie entra sin creden­
ciales. Dentro, están todas la maravillas que la tecno­
logía moderna es capaz de inventar. Hay de todo, de 
tal suerte que no hay obligación de salir de la ciudad 
para nada. Los más ricos ni siquiera van a conocer 
los problemas de las carreteras, porque van a su of i­
cina en helicóptero. Allá no entra ningún pobre, sal­
vo las empleadas domésticas, no entra ningún la­
drón. Solo logran entrar las drogas, por supuesto. 

Dentro de las «Alphavilles» la gente se siente feliz; 
nadie incomoda, no hay suciedad, todo es impeca­
ble. Se puede ignorar completamente todo lo que es 
la gran ciudad. Ahora bien con la emigración de los 
ricos, las ciudades están sicológicamente abandona­
das. Las autoridades ya no tienen motivación para 
preocuparse: los poderosos están felices y ya no 
sienten los efectos negativos de la megalópolis. Al 
mismo tiempo las administraciones urbanas quedan 
pobres, porque ya no hay ricos para pagar impuestos 
o para alimentar el comercio de la ciudad. 

Este fue el camino escogido por las elites norteame­
ricanas aunque habitualmente no cercan de muros 
sus paraísos, no los necesitan. Entonces aparecen dos 
modelos de ciudad que son los extremos contrarios y 
se ignoran mutuamente. La ciudad que era espacio 
de unión, es ahora símbolo de la falta de unión. Todo 
se hace con la complacencia de las autoridades que 
entregan el territorio nacional a los que pueden pa­
gar. 

La iglesia católica en la ciudad 

¿Qué pasa con la Iglesia en medio de esta evolución 
de la ciudad? En la práctica la tentación es grande de ., 
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adaptarse a esa situa­
ción: la Iglesia encuentra 
las mejores condiciones 
en los barrios residencia­
les ofreciendo a las bur­
guesías los bienes espiri­
tuales que desean: fies­
tas mundanas, culto refi­
nado, discursos optimis­
tas, consuelo espiritual. 
Es lo que un autor pro­
testante llamaba el cauti­
verio suburbano de las 
lglesias2º. De hecho se 
multiplican las parro­
quias en zonas burgue­
sas y en el mundo popu­
lar hay parroquias in­
mensas atendidas por un 
solo sacerdote. Es la ple­
na realización de lo que 
J.B. Metz llamaba la reli­
gión burguesa. 
Hasta el momento la 
Iglesia católica ignora la 
ciudad y no le interesa 
conocerla . Pues, no dedi­
ca a la ciudad ningún re­
curso: ni un sacerdote, ni 

b 

un peso. Para saber lo 
que interesa a la Iglesia, f 
es sencillo: basta saber a 11 
donde van los pesos. Su­
cede que la estructura de la Iglesia está establecida 
en función de la administración de las comunidades 
existentes. La Iglesia tiene dos regímenes posibles: 
la administración y la misión. Actualmente la Iglesia 
ha escogido la administración de las masas católicas 
que permanecen fieles. Administra los sacramentos, 
la catequesis y los servicios religiosos que esa pobla­
ción pide. Si habla de evangelización, es pura retóri­
ca, porque en realidad la evangelización no interesa 
a nadie y por eso las diócesis no mantienen a ningún 
sacerdote, ningún agente de pastoral para la evange-
lización. 
El régimen de administración consta de parroquias y 
diócesis, escuelas, colegios, Universidades, y otros 
servicios. Dentro de ese régimen la ciudad es pura 
contingencia sin importancia. Que la parroquia sea 
urbana o rural no hace diferencia: su tarea es igual. 

20 Glbi;on Wlnter, The 5uburban captivity of the churche5, 

Doubleday, New York, 1961. 

Sin embargo, en la 
actualidad algunos 
empiezan a quedar 
preocupados porque 
en las ciudades el nu­
mero de fieles practi· 
cantes disminuye y 
los convertidos a 
otras religiones au· 
mentan. Los pente· 
costales multiplican 
sus iglesias y con· 
quistan una parte 
creciente de la po· 
blación. En lugar de 
ser mayoritaria, en 
varias áreas la Iglesia 
católica ya es minori· 
taria. Es la hora de la 
evangelización. El 
problema es que la 
Iglesia católica no 
tiene ninguna expe· 
rienda de la evange­
lización. Nunca más 
ha hecho eso desde 
el siglo IV . Hay per­
sonas que buscaron 
la evangelización pe· 
ro fu e ron margina· 
das y sus lecciones 
han desaparecido 
porque nadie les dio 

valor. En materia de evangelización, hay que apren· 
derlo todo. 

Propongamos 

Una evangelización cristiana no puede ser puramen­
te individual. No puede limitarse a hacer conversio­
nes individuales. Su finalidad es crear el pueblo de 
Dios en nuevos espacios humanos o culturales. Para 
eso tiene que evangelizar la ciudad como ciudad, o 
sea mo relación entre miles y millones de perso­
nas, como pueblo libre y fraterno. 
Una Iglesia en régimen de misión estaría organizada 
en función del mundo exterior, no en función de sí 
misma. En primer lugar la Iglesia debe mirar la ciu­
dad como conjunto. Al frente está un obispo con un 
consejo pastoral que no administra las parroquias, si· 
no que trata de entender la ciudad, de escoger los 
puntos de presencia y elaborar los mensajes cristia­
nos para la ciudad en cada momento de su historia 
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presente. En el centro de la ciudad está el corazón de 
la Iglesia local, que trata de comprender espiritual­
mente las señales de los tiempos en una ciudad de­
terminada. Es algo bien diferente de una Curia cuya 
función es administrar. Claro que este centro se mul­
tiplica creando un centro menor en cada barrio. En la 
base están innumerables grupos misioneros espontá­
neos y libres de 20 a 50 personas en donde se cele­
bran los sacramentos, se hace la oración y el discerni­
miento espiritual, preparando la acción misionera. Al 
lado, hay innumerables grupos de evangelizadores 
dentro de cada sector de la vida urbana, desde los 
sectores de trabajo hasta los sectores de diversión sin 
olvidar el sector de la comunicación, el más impor­
tante hoy en día. Esa cosas ya existen en parte pero 
no son lo principal, son funciones laterales, margina­
les que se imponen por la situación social pero no 
ocupan las energías principales de la Iglesia. Se trata 
de realizar un cambio de prioridades, manteniendo 
la administración de las comunidades actuales, pero 
como función lateral y marginal, al revés de lo que 
sucede en la actualidad. Por ejemplo, la administra­
ción puede entregarse casi toda a ministros inferio­
res, y que los sacerdotes se dediquen solo al fortale­
cimiento y valorización de la ciudadanía y de las ciu­
dades como espacio democrático, el «Forum de Au­
toridades Locales por la Inclusión Social» defiende e 
propone: 

• Que reconozcamos el derecho de la ciudadanía a 
los nuevos espacios públicos surgidos de los proce­
sos de la urbanización. Se trata de '.>ocializar la 
condición del ciudadano, de crear las condiciones 
culturales para que la población socialmente me­
nos integrada viva la ciudadanía y tenga acceso al 
conjunto de la misma. 

• Que las autoridades locales asuman el compromi­
so de, juntamente con la participación directa y 
democrática de la ciudadanía, promover políticas 
que combaten la crisis de la vivienda, la precarie­
dad de los servicios urbanos, la pobreza que afec­
ta partes significativas de la población y los f enó­
menos de exclusión social y marginación que nie­
gan los derechos ciudadanos. Esto lograría una 
mayor y más justa redistribución de los recursos 
públicos, implicando un adecuado reparto del pre­
supuesto público entre los gobiernos centrales y 
locales de tal manera que las ciudades tengan las 
condiciones para proveer las necesi'JJdes de in­
fraestructura y servicios públicos para sus pobla­
ciones. 

• Las políticas sociales, necesarias en las ciudades, 
son parte decisiva de la políticas de protección de 
los derechos humanos. Las autoridades locales 
asumen el compromiso de promover y potenciar 

estas políticas, velando por los intereses de las 
personas mas desfavorecidas y vulnerables. 

• Que las autoridades locales, a partir de sus accio­
nes de gobierno, asuman el compromiso de de­
senvolver programas que tengan la creación de 
empleos, combatiendo el desempleo y la precarie­
dad de las condiciones de trabajo, que también 
ofrezcan iniciativas de nuevas fu entes de trabajo. 

• Que reconozcamos el importante papel de las ciu­
dades en la era de la globalización como un ins­
trumento de regulación de la lógica implacable 
del mercado. En esta linea es importante reforzar 
y construir redes citadinas en todo el planeta que 
permitan a las ciudades intervenir en programas 
de cooperación descentralizada y solidaria. 

• Que reconozcamos la importancia de la relación 
ciudad-campo, y defendamos la protección y pro­
moción de las políticas agrarias necesarias para el 
desarrollo económico y social sustentable para las 
ciudades saludables. 

• Que promovamos el reconocimiento del derecho 
de las ciudades y de sus gobiernos democráticos 
de participar en la vida política, económica y cul­
tural internacional. En este sentido, es importante 
potencializar la alianza local y las uniones y cola­
boraciones directas entre ciudades. 

• Que defendamos el derecho de las ciudades de te­
ner su propia voz al participar en los organismos 
internacionales. Será importante avanzar en la for­
mulación de una nueva declaración de los dere­
chos y deberes de la ciudadanía que permita cons­
truir una cultura común de todos los ciudadanos y 
ciudadanas. 

• Que defendamos la necesidad de colaboración es­
trecha entre las entidades locales como las organi­
zaciones no gubernamentales para potenciar ini­
ciativas internacionales que refuercen los derechos 
ciudadanos. 

Las ciudades locales son un instrumento importante 
para detener los procesos de exclusión, para desarro­
llar políticas de inclusión social y dar respuestas a los 
problemas de la ciudadanía. Constituyen un marco 
decisivo para promover y consolidar procesos de una 
democracia participativa y de control público sobre 
el Estado, que puedan ser generadores de conscien­
cia citadina solidaria. La ciudades constituyen un es­
pacio fundamental para restablecer la espernnza de 
construir un mundo más justo y humano. GI 



m re- u re 

Pastoral comunitaria urbana: 
desafíos, propuestas, tensiones 

Los grandes desafíos de la urbe a la 
pastoral urbana en América Latina 

Uno de las primeros principios que deben observarse 
para poder elaborar un buen planeamiento de la pas­
toral urbana es el «conocimiento de la realidad de 
la ciudad» 1

. Se debe, pues, partir en primer lugar de 
conocimiento lo más comprensible posible de la idio­
sincrasia de la urbe. No solo de sus aspectos cuantita­
tivos y su realidad sociológica, sino más aún de su «e­
stilo», de su «alma», lo que significa 
meterse un poco dentro de ella mis­
ma, para adentrarse en su horizonte 
cultural. Solo a partir de este acerca­
miento podrán delinearse con más 
claridad los desafíos que la urbe ha­
ce a su pastoral urbana. 

Hibridación cultural de la 
urbe e Imaginario social 
urbano 

El desafío viene de la urbe. Por eso 
es de la máxima importancia antes 
de insinuar cualquier respuesta pas­
toral visualizar la problemática que 
ella nos plantea. En pastoral no hay 
soluciones prefijadas. Nuestras ciu­
dades latinoamericanas en las que 
vive la mayor parte de la población 
de este continente son sociedades 
multiculturales extremadamente 
complejas, ya que se hallan intersec­
cionadas por diferentes códigos culturales y simbóli­
cos. Como muy bien lo dice García Canclini: «hoy la 
identidad, incluso en amplios sectores populares, es 
políglota, multiétnica, migrante, hecha con e.r~men­
tos cruzados de varias culturas,?. Estamos dentro de 
un nuevo fenómeno como es el de la «hibridación de 

F. Niño, op. cit., p. 311 Aquí reproducimos unos extractos 
de la ponencia original por falta de espacio. N. de R. 

2 N. García Cancllnl, Consumidores y Ciudadanos. Conflic­

tos multlculturales de la Globalizaci6n, Grijalbo, México, 

1995, p. 109. 

Jorge R. Seibold 
Teólogo, Argentina 

las culturas»3
• Ya la diferencia no está afuera, sino 

que se la encuentra en uno mismo, haciendo parte de 
nuestra propia identidad. La presencia del otro en 
nosotros puede a veces degradarnos y a veces enri­
quecernos. Esto será dnalizado más adelante cuando 
examinemos las tensiones que se producen por estas 
circunstancias. Ahora focalicemos nuestra atención 
sobre este problema de la «hibridación cultural» en 
relación al «imaginario social urbano,,. 

Para comprender esta «hibridación» de nuestro ser 
urbano nos puede ayudar el concepto de «imaginario 
social». Por «imaginario social»4 entendemos un com­
plejo entramado de «valores», «discursos» y «prá­
cticas sociales» sostenidos y vividos por una sociedad 
determinada. Este «imaginario social» variará en sus 

3 N. Garcfa Cancllnl, Culturas h(bridas. Estrategias para 

salir de la modernidad, Sudamericana, Buenos Aires, 
1992. 

4 E. Díaz, «iQué es el Imaginarlo social?», en E. Díaz (comp.), 
La ciencia y el Imaginarlo social, Blblos, Buenos Aires, 
1996, pp. 13-20; N. Garcfa Cancllnl, Imaginarlos Urbanos, 
Eudeba, Buenos Aires, 1997. 
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«valores», en sus «discursos» y en sus «prácticas so­
ciales» según sea la sociedad que los porta. El «imag­
inario social» será bien distinto en una «sociedad ru­
ral» si se lo compara con el «imaginario social» de 
una «sociedad urbana». Variará también significativa­
mente si suponemos contextos temporales distintos. 
El imaginario social urbano medieval no es el mismo 
ciertamente que el imaginario social urbano de nues­
tro tiempo. 
Ahora bien, ¿cómo es el imaginario social de nues­
tras urbes latinoamericanas? Tratemos de indagar en 
su estructura. El imaginario social urbano no es unidi­
mensional, como algunos estudios muy superficial­
mente lo suponen. Así nos hablan del.hombre pos­
moderno, como si esta si lo posmoderna fuera la úni­
ca y exclusiva determinación que lo caré'::teriza al es­
tado puro. Podemos distinguir en el «imaginario so­
cial urbano» al menos tres componentes o determina­
ciones fundamentales: la «tradicional», la «moderna» 
y la «posmoderna»5

• Estudios particulares deberán 
determinar las formas concretas en las que estas tres 
determinaciones afectan con mayor o menor rigor a 
cada imaginario social urbano. No será ciertamente 
igual el imaginario social urbano de la ciudad de Mé­
xico que el del San Pablo en Brasil o el de Buenos Ai­
res en Argentina. Sin embargo en muy probable que 
se encuentren en las mismas identidades observadas 
esta triplicidad de determinaciones con mayor o me­
nor intensidad o grado. 

La determinación tradicional apunta a un imagina­
rio social abierto a las relaciones humanas de tonali­
dad familiar y vecinal. En este imaginario las relacio­
nes personales son más importantes que las cosas. Es­
te imaginario está cargado de valores de pertenencia 
que lo adscriben a un ethos de arraigo a fuertes tra­
diciones ligadas a la tierra, al «pago» o terruño del 
que se ha partido, a la música nativa y a la diversas 
formas de la religiosidad popular. Este determinación 
tradicional al imaginario social urbano es aportado a 
las grandes ciudades por migrantes en su mayor par­
te de origen rural provenientes del interior del paf s o 
de paf ses circunvecinos. 

La determinación moderna del imaginario social ur­
bano es de tipo más funcional. Nace al impulso de la 
«vida moderna» a cuyo compás crece la vida dudada-

5 Nuestros trabajos: «Imaginarlo social y religiosidad popu­
lar», Stromata, Año 51 (1995), pp. 131-140: «Imaginarlo so­
cial, trabajo y educaci6n», Stromata, año 53 (1997), pp. 
119-149: «Ciudadanía, transformaci6n educativa e imagina­
rlo social urbano. La problemática actual de 1os valores an­
te el desafío de la reglonalizaci6n y el impa<-to de la globali­
zacl6n, en J .C. Scannone y V. Santuc (Comp.). Lo pol(tlco 
en América Latina, Bonum, Buenos Aires, 1999, pp. 463-

511. 

no 

na en las grandes ciudades. En esta perspectiva son 
más importantes las funciones que las personas. La 
«gente» se hace más anónima y deambula por los es­
pacios anónimos de las calles, plazas, grandes edifi­
cios, shoppings, mercados, negocios, empresas, esta­
dios deportivos, discotecas, etc., en búsqueda de 
cumplimentar ciertos servicios necesarios o placente­
ros para sí o para otros. En esta dimensión no se en­
contrar( an los «lugares» personalizados y familiares 
del «pago» donde todos suelen reconocerse por su 
nombre y apellido. Aquí la forma «anónima» asume 
un rol imprescindible sujeto a la razón cuantificadora, 
instrumental y estratégica que impone su orden y su 
estricto canon de valoración. La ciudad construida 
por esta forma será un «no-lugar», una «forma del 
anonimato»6

• Esta determinación moderna del imagi­
nario social urbano nace con la ciudad moderna a f i­
n es del siglo pasado y se afirma en las diversas mo­
dernizaciones ocurridas a lo largo del siglo XX en las 
grandes ciudades. 

La determinación posmoderna del imaginario social 
puede leerse como «resistencia» y como «decade­
ncia» en relación a los dos imaginarios anteriores. Por 
un lado aparece como «resistencia» a lo que conside­
ra «extremismos» de los dos imaginarios anteriores. 
Se levanta contra la determinación tradicional del 
imaginario social por su excesiva subordinación a for­
mas rf gidamente jerarquizadas de relación, diversas 
formas autoritarias., como las que se dan a veces en 
la relación familiar tradicional entre esposo y esposa, 
entre padres e hijos y en general entre los mayores y 
los más jóvenes. Esas formas también suelen propa­
garse a la relación laboral entre el «patrón» y el «e­
mpleado» o a la relación política, donde el caudillo 
local mantiene un dominio preponderante en la con­
ducción política de sus correligionarios. Pero el ima­
ginario posmoderno reacciona también contra la de­
terminación moderna del imaginario social. Su lógica 
es la de la «fragmentación». No acepta el discurso de 
los grandes relatos, ni de las teorf as con aspiraciones 
de universalidad, que intentan explicar la totalidad de 
la realidad. De ahí su reclusión en ámbitos no con­
vencionales, privados de compromisos definitivos, se­
an los afectivos de la vida matrimonial moderna o de 
la militancia política de los partidos tradicionales, a 
los cuales desprecia. Su búsqueda incesante de nue­
vas formas de existencia contrarias a los modos tradi­
cionales y modernos y a sus valores corre el riesgo 
de hacerlo caer en posiciones nihilistas y cercenadas 
de todo ideal ético subsistente. En este sentido el 
imaginario posmoderno se presenta como «decade-

6 M. Augé, Los «no lugares». Espacios del anonimato, GE­
DISA, Barcelona. 1995. 



nte». Así la vida «light»7 se convierte en la suprema 
substancia de la vida y el «pensamiento débil»8 en la 
suprema sabiduría, especie de esoterismo espiritua­
lista que intenta desplazar de la conciencia a las gran­
des convicciones sustentadas tanto por la ciencia mo­
derna, como por las grandes tradiciones religiosas de 
la humanidad. 

En nuestras urbes latinoamericanas ninguna de estas 
tres determinaciones están al estado puro. Ellas se 
encuentran en incesante juego dialéctico en el imagi­
nario social urbano. Los medios con su incesante ca­
dena de «informaciones», de «flashes», de «imág­
enes» reales y virtuales, no hacen más que dar y dar 
vuelta a este «cambalache,>9 que es el imaginario so­
cial. Con todo no hay sobredimensionar el influjo de 

los medios. La imagen no es la que determina el ima­
ginario, sino solo uno de sus elementos. El imaginario 
vive de su «magma» más profundo sede imaginativa 
de sus afectos y valores, y se manifiesta por las más 
diversas formas de la palabra, de la acción y de las 
Instituciones'º. Este «magma» creativo tiende, pues, a 
expresarse y a tomar consistencia histórica en «discu­
rsos» y en «prácticas sociales». Esto hace que los ima­
ginar íos sociales formen diversos tipos de identida­
des más o menos definidas y distinguibles. 

La urbe como identidad compleja 
multicultural 

Decimos en primer lugar que la urbe es una «ident­
idad». Pero ¿qué queremos significar con ello?". La 
identidad más simple es la vacía afirmación de lo 
mismo, como cuando se dice «A es A», o «Buenos Ai­
res es Buenos Aires». Una identidad más rica es la 
que asume dentro de sí a la «diferencia» y la hace su­
ya. La identidad más que un atributo es una relación, 
por eso para examinar la naturaleza de nuestras iden­
tidades debemos ver a fondo el número y calidad de 
nuestras relaciones. Tampoco debemos olvidar que la 
identidad más que un hecho es un proceso que se en­
riqupre paso a paso con nuevas alteridades. A veces 
estos procesos pueden ser signados por cambios gra­
duales, pacíficos, asimilativos, otros por cambios más 
repentinos, conflictuales, alternativos. A veces el pro­
ceso está signado por la libertad y la alteridad asu­
mida es considerada como un enriquecimiento. Otras 
veces el proceso está contaminado por la violencia y 
la imposición arbitraria fuera de todo ámbito de li­
bertad. En ese caso la alteridad es vivida como opre­
sión y no puede ser asumida. Esta posición «extranj­
erizante» o «alienante» de la alteridad es la base de 
todos los totalitarismos. La «identidad» para ser ge­
nuina necesita del reconocimiento de la «alteridad ». 
Sin reconocimiento del otro en su «otridad» no hay 
plasmación de lo nuevo. Pero este reconocimiento no 
es meramente cognoscitivo. Es vital. Implica «pert­
enencia» y «participación». Las «tensiones» de la ur­
be, como más adelante veremos, nacen la mayor par­
te dt .as veces de esta falta de «reconocimiento» ple­
no del otro como otro. 

Hoy las «nuevas identidades»12 se construyen más en 
7 E. Roja5, El hombre light. Una vida 5/n valores, Ed. Tema5 vista al futuro que al pasado. Por consiguiente en ese 

de hoy, Madrid, 1~92. 

8 G. Vattimo, El fin de la modernidad, Gedi5a, Barcelona, 10 

1995. 

P. Rlcoeur, Civilizacl6n universal y cultura nacional, Edlt. 
Docencia, Bueno5 Alre5, 1998. 

9 «Cambalache» e5 el nombre de un famo5o tango de Enrlq ue 

Santo5 Dl5cépolo, e5críto en 19:35, en el que de5críbe ma­
gl5tralmente y con caractere5 que re5ultaron profétlco5 
toda5 la5 contradlcclone5 de e5te «slglo XX ., cambalache, 

problemátlco y febril ... ». 

11 J.R. Seíbold, ccldentidad cultural y calidad Integral educativa», 

Revl5ta CIAS. Año XLIX, Nº 498, noviembre 2000, pp. 52355. 

12 M. Ca5tell5, La era de la informaci6n: Economía, 5ocle­
dad y cultura, Vol. 2:EI poder de la identidad, Alianza 

Edltoríal,1998., pp. 3055. 
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proceso se suele afirmar más la ruptura con la tradi­
ción que la continuidad con ella. En este sentido las 
«nuevas identidades» son más frágiles que las identi­
dades más antiguas, las que gozaban de una com­
pacticidad envidiable atestiguada por el curso del 
tiempo. De ahí que las nuevas identidades necesiten 
para subsistir del reconocimiento de sus derechos y 
prerrogativas por parte de la sociedad civil y en par­
ticular del Estado. Esto implica que tanto la sociedad 
civil como el Estado tengan una comprensión asumi­
da del problema de la identidad y de las exigencias 
que conlleva. No es suficiente con un re-:-onocimiento 
formal, declamado, de los derechos de la diferencia. 
Se debe avanzar hacia un reconocimiento efectivo de 
ella expresado tanto a nivel vivencia! y consensual en 
el marco de la sociedad civil, como a nivel político 
por parte del Estado. Ambos reconocimientos son ne­
cesarios. No es suficiente el reconocimiento vital de 
la sociedad civil y de sus instituciones, si no se lo 
acompaña con el reconocimiento político que se hace 
por los órganos supremos del Estado como son el Po­
der Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial. Pero tampo­
co es suficiente este reconocimiento del Estado y de 
sus instituciones si no va acompañado por el recono­
cimiento vital y consensual de la sociedad civil. La 
identidad debe ser reconocida por la sociedad civil y 
estatal no solo en su «alteridad» propia, sino también 
en su «pertenencia» y su «participación» en el cuerpo 
social. Tal búsqueda de reconocimiento es lo que da 
sentido hoy a la lucha zapatista en México 13

• 

Los desafíos a la pastoral urbana 
A nuestro parecer la urbe actual plantea a la pastoral 
urbana un desafío mayor como es el saber y poder 
vivir juntos en la diversidad. Hoy más que nunca 
este desafío se plantea con toda su crudeza. En la an­
tigüedad los mundos humanos, distintos culturalmen­
te entre sí, podían vivir con relativa facilidad, salvo 
episódicos conflictos, unos al lado de otros. Ahora ese 
modelo ya no es posible y menos lo será en el futu­
ro. La ciudad cosmopolita ya es un símbolo de la 
nueva tierra. Pero a condición de que sea un «lugan> 
donde puedan convivir, excluido solo el mal, las más 
grandes diferencias como proféticamente las descri­
be lsaías: «El lobo habitará con el cordero y el leo­
pardo se recostará junto al cabrito, el ternero y el ca­
chorro de león pacerán juntos y un niñc pequeño los 
conducirá» (Is., 11,6). Más allá de su sentido escatoló­
gico este texto contiene en ese simbolismo de la con­
vivencia de los diferentes un llamado para que los 

hombres hagan suyo este proyecto, que tiene que ver 
con los diferentes pueblos y culturas, con las religio­
nes y las creencias, con las justicia y solidaridad que 
debe hermanar a todos en sus diferencias. 
Este desafío mayor y global se puede visualizar y 
analizar en tres grandes desafíos que las urbes cos­
mopolitas actuales plantean a la pastoral urbana. El 
primero es el que brota de la multiculturalidad cons­
titutiva de nuestras megapolis contemporáneas que 
hace al respeto del otro en cuanto otro en sus dere­
chos fundamentales y culturales. El segundo nace del 
carácter multirreligioso y secular, al mismo tiempo, 
de nuestras sociedades urbanas y que hace a la nece­
sidad de un diálogo habitual y efectivo, que permita 
la convivencia amistosa y colaboradora entre todos 
los fieles de las diversas religiones o movimientos re­
ligiosos, incluidos los otros miembros de la sociedad, 
que habitan en la urbe. El tercero, finalmente, surge 
de las tremendas desigualdades y exclusiones de que 
son objetos muchos de los que hoy viven en el espa­
cio citadino y que hace al desafío de vivir juntos en 
paz, justicia y solidaridad en un marco urbano, sin 
ningún tipo de exclusiones, abiertos a la nacional, a 
lo regional y a lo global14. 

En relación al primer desafío de lo multicultural la 
pastoral urbana tiene un primer deber de reconoci­
miento. La multiculturalidad es un fenómeno y como 
tal debe ser reconocido 15

• La comunidad eclesial no 
puede abstraerse de este fenómeno y debe abrirse a 
él. Y desde esta apertura debe optar por una actitud 
eclesial intercultural, que la comprometa a un diálo­
go con las más diversas expresiones culturales y con 
sus instituciones más representativas, que se dan en 
el ámbito citadino. Y en este ámbito hay mucho para 
andar. Nuestras relaciones humanas en sociedades 
urbanas multiculturales no pueden dejar de enfren­
tarse con la diferencia en cada instaste y a cada paso. 
Esa diferencia toma el rostro de razas, clases socioe­
conómicas, genero, cuestiones de lenguaje, de cultu­
ra, de discapacidades físicas o psicológicas, etc. Todo 
un mundo donde hay mucho por hacer y donde hay 
mucho que reformar. En nuestras ciudades hay mu­
chas instituciones educativas y de bien público donde 
diariamente se hace una obra verdaderamente cons­
tructiva en el orden de reconocer y afirmar la dife­
rencia, como enriquecedora de la convivencia. Pero 
lamentablemente la discriminación también está al 
orden del día. El Evangelio que encarna la comuni-

14 Nue5tro trabajo: «La dlmen5I6n 5oclal del Jubileo. Un de5a· 
ffo para el Nuevo Milenio», Revl5ta C/AS, Año L, Nº 500, 

13 J.R. Selbold, «El fenómeno zapatl5ta. El enigma del 5ubco· PP· 9-32. 
mandante Marco5 y el 5Jgnlflcado de la ge5ta zapatl5ta», 15 J.L. Kincheloe y S.R. Steinberg, Repen5ar el Multicultura· 

Revl5ta CIAS, Año L, Nº 503,junlo 2001, pp. 200-226. //5mo, Edlclone5 Octaedro, Barcelona, 1999, p. 26. 
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dad eclesial también es una diferencia que debe en­
trar en contacto con las otras posturas multiculturales. 
Y esto a veces no se ha hecho sin duros enfrentamien­
tos. La disposición intercultural ayuda con su actitud 
de diálogo a evitar esos enfrentamientos y a entrar 
por una vía más larga del mutuo conocimiento y del 
intercambio. La comunidad eclesial debe saber reco­
nocer las semillas del Verbo que se encarnan en las 
diferencias multiculturales y debe entrar en diálogo 
con todos y muy especialmente con aquellos que se 
expresan en posiciones culturales aparentemente 
irreconciliables. 

Semejante disposición se debe mantener en relación 
al segundo desafío, que nace del carácter multi­
rreligioso y secular de la sociedad urbana. No hay 
duda que el «sustrato católico» de la cultura latino­
americana, del que hablaba el Documento Eclesial de 
Puebla en 1979 (DP, 412), tiene una hondura que 
viene de siglos, pero eso no da derecho para negar 
los nuevos fenómenos religiosos y seculares que se 
han dado en nuestro Continente en este último siglo, 
para no remontarnos más atrás, y que atenúan seria­
mente esa primera afirmación. Hoy vivimos una si­
tuación donde lo religioso es una forma de lo multi­
cultura l. En un mismo sujeto a veces perviven varios 
tipos de religiosidad y entre un sujeto y otro hay di­
ferencias muy notables que conforman una sociedad 
multireligiosa. Éste es un hecho, que también debe 
ser reconocido. El mismo Documento de Puebla ad­
mite que en el origen de la religiosidad latinoameri­
cana están tres grandes tradiciones: la indígena, la 
católica y la africana. (DP, Nº 409), a partir de las 
cuales, luego, se formaron diversos «sincretismos» 16

• 

En el siglo XIX varias iglesias de tradición protestante 
y origen extranjero, en evidente mino­
ría, ya se encuentran instaladas en el se­
no de las nuevas naciones latinoamerica­
nos acuñadas en la tradición católica. 
Por ese entonces la religiosidad indígena 
no era suficientemente valorada, a no 
ser como un problema que pronto sería 
resuelto. Las creencias africanas pervi­
vían bajo las formas católicas que les 
eran permitidas. Pero desde fines del si­
glo XIX y durante todo el siglo XX se ha 
producido en estas latitudes debido a di­
versas influencias una nueva conforma­
ción del espectro religioso, donde no so­
lo se han afirmado los antiguas raíces, 
sino que también se han formado otras 

nuevas. En general podemos decir que en América 
Latina y el Caribe se dan actualmente al menos cinco 
grandes expresiones de religiosidad popular17

. La 
prim~ra y la más antigua es la que se halla adscripta 
a la religiosidad de nuestros ancestrales pueblos indí­
genas. Su vigencia no se halla sólo en los recónditos 
e inaccesibles lugares de nuestras selvas y montañas 
donde habitan desce!'ldientes de esos pueblos, sino 
también en muchas de nuestras ciudades donde han 
llegado los indígenas atraídos por las luces de la civi­
lización urbana. La segunda expresión es la del «c­
atolicismo popular» que todavía hoy recorre todo el 
espectro de regiones, países y ciudades de este conti­
nente latinoamericano. La tercera es el así llamado 
«sincretismo-indígena», que se ha formado por el 
amalgamamiento de las religiones indígenas con 
ciertas formas del catolicismo popular, como se cons­
tata en algunas regiones andinas de este continente. 
La cuarta expresión es el así llamado «sincretismo 
afro-brasileño» o «antillano», en el que se han unifi­
cado las raíces de las antiguas religiones africanas, 
traídM por los esclavos negros llegados al Continente 
a partir del siglo XVI, y la tradición del catolicismo 
popular. Finalmente la quinta expresión de la reli­
giosidad popular latinoamericana es la protagoniza­
da en estos últimos 50 años del siglo XX por diversas 
tendencias como son el «evangelismo pentecostalis­
ta», bien diferente del evangelismo clásico propio de 
las antiguas confesiones salidas de la Reforma, el mo­
vimiento New Age, los Testigos de Jehová y muchos 
otros movimientos esotéricos orientalistas, que han 
inundado con sus ofertas el «mercado religioso pos­
moderno». 

--
16 M.M. Marzal, «51ncreti5mo5 religlo5o5 l.atlno.amerlc.ano5» en 17 Nue5tro trabajo: «Religl6n y magia en la religiosidad popular la-

J . G6mez C.aff.aren.a, Relígi6n, Vol. 3 . Ene. lbero.ar11tJrlc.an.a tino.americana» en J. Gómez Caffarena, Religi6n, Vol 3, En.::. 
de Fllo5off.a, Ed. Trott.a, Madrid, 1993, pp. 55-68. Ibero.americana de Flloooff.a, Ed. Trott.a, Madrid, 1993, p. OO. 
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La presencia de todas estas expresiones religiosas po­
pulares, amén de otras expresiones religiosas que 
también están presentes en América Latina, como 
son las grandes confesiones cristianas, la religión ju­
día e islámica, el espiritismo y otros credos orienta­
les, hacen que la relación entre sus creyentes y acto­
res deba acercarse y profundizarse y no reducirse a la 
interacción de sus máximos dirigentes o especialistas. 
En este dominio práctico es todo un mundo el que se 
debe cambiar. Las religiones y los movimientos reli­
giosos deben crecer en el conocimiento de sí y de las 
demás confesiones, para que afianzados y eliminados 
los temores que las oponen unos a otros, desterrado 
cualquier tipo de fundamentalismo, puedan colabo­
rar juntos en la construcción de un mundo en paz y 
basado en valores trascendentes. La pastoral urbana 
que edifica la comunidad eclesial no puede dejar fue­
ra de sus objetivos este proyecto realmente ecuméni­
co y que hace al bien de la ciudad, por la afirmación 
de la paz, la concordia ciudadana, y la lucha por los 
valores 18

• 

Finalmente el tercer desafío de la sociedad urbana a 
la sociedad eclesial es el mayor de nuestro tiempo, y 
probablemente, el de todos los tiempos. Es el desafío 
de construir juntos una sociedad donde la exclusión 
sea eliminada y la diferencia no solo sea respetada, 
sino que se le dé carta de ciudadanía para que con su 
aporte pueda construirse una sociedad en paz, en 
justicia y solidaridad, y en donde todos puedan al­
canzar una felicidad verdaderamente humana. En su 
reciente Carta Apostólica «Novo míllenio ineunte» 
(NMI) el Papa Juan Pablo II describe con patéticas 
palabras este terrible situación de exclusión en la que 
viven millones de seres humanos al iniciarse este nue­
vo milenio: 

«Nuestro mundo empieza el nuevo milenio car­
gado de las contradicciones de un crecimiento 
económico, cultural, tecnológico, que ofrece a 
pocos afortunados grandes posibilidades, dejan­
do no solo a millones y millones de personas al 
margen del progreso, sino condenándolos a vivir 
en condiciones de vida muy por debajo del míni­
mo requerido para la dignidad hurr,ana. ¿Cómo 
es posible que, en nuestro tiempo, haya todavía 
quien se muera de hambre; quien está condena­
do al analfabetismo; quien carece de asistencia 
médica, más elemental; quien no tiene techo 
donde cobijarse? El panorama de la pobreza 
puede extenderse indefinidamente, si a las anti­
guas pobrezas les añadimos las nuevas, que afee-

tan a menudo a ambientes y grupos no carentes 
de recursos económicos, pero expuestos a la de­
sesperación del sin sentido, a la insidia de la dro­
ga, al abandono en la edad avanzada o en la en­
fermedad, a la marginación o a la discriminación 
social.» (NMI, Nº 50) 

Esta tarea no le compete directamente a la comuni­
dad eclesial ya que ella como tal no es responsable 
directa de la construcción de la ciudad secular. Sin 
embargo la comunidad eclesial no puede desinterar­
se de tal tarea, porque sus hijos son también miem­
bros de esa ciudad. Y el problema no es solo eliminar 
la exclusión, sino todavía más construir entre todos la 
convivencia ciudadana. En el siglo XX la Iglesia asu­
mió la defensa de la democracia ante los totalitaris­
mos de toda especie. La democracia ya no es una op­
ción entre otras formas políticas, como lo fue en la 
antigüedad y en los tiempos modernos. Sin embargo 
hoy nuestra democracia está enferma y no ha encon­
trado su propia formulación frente a los desafíos con­
temporáneos. El problema es el de construir una de­
mocracia sobre bases reales en estos tiempos de glo­
balización y de nuevas identidades culturales. Una de 
estas exigencias es admitir que no habrá democracia 
si no se reconoce el carácter multicultural de la socie­
dad. La diferencia es el punto de partida y de llegada 
de la democracia. La política debe ser profundamen­
te intercultural, donde las diferencias no eliminen la 
mediación y la búsqueda de consensos o de acuer­
dos, que posibiliten el logro del bien común, en el 
que se garantice la preservación y acrecentamiento 
de los derechos humanos y políticos, como así tam­
bién todos aquellos bienes, que hacen al bienestar y 
felicidad de la sociedad. El desafío es «vivir juntos, a 
la vez iguales, pero diferentes»19

• Hoy asistimos a una 
crisis de nuestras sociedades globales y posindustria­
les. El sujeto moderno que alcanzaba su identidad a 
través de su ser ciudadano y se ser trabajador, se en­
cuentra hoy en un vacío de identidad, ya que no se 
siente integrado ni a la ciudadanía política ni al mun­
do del trabajo, de los que fue desplazado tanto por 
una dirigencia política, que ya no lo representa, co­
mo por las nuevas formas de la economía globaliza­
da, que ha prescindido en gran parte de su contribu­
ción como fuerza de trabajo. Esta lucha por la justi­
cia y la pertenencia no es indiferente a la comuni­
dad eclesial. Si el Evangelio no quiere ser letra muer­
ta debe encarnarse e inculturarse. Ya lo decía clara­
mente el Documento Eclesial de Santo Domingo en 
sus conclusiones: 

1B A. González Dorado, «El ecumenl5mo: objetivo y cauce de la 19 A. Touralne, ¿Podremo5 vivir Junto5? lgua/e5 y diferen-

nueva evan~elfzacf6n». Revl5ta Medel/(n, Vol. )MI, 71 (1992) te5, Fondo de Cultura Econ6mlca de Ar~entfna, Bueno5 AI-
PP· 522-5:39 ; re5, 1997. 



«Una evangelización inculturada. Es el tercer 
compromiso que asumimos ... Las grandes ciuda­
des de América Latina y el Caribe nos han inter­
pelado. Atenderemos a la evangelización de es­
tos centros donde vive la mayor parte de nuestra 
población ... » (SD., 298). 

Y en el último número del Documento ratifica: 

«Una evangelización inculturada. Que penetre los 
ambientes marcados por la Cultura Urbana. Que 
se encarne en las Culturas indígenas y Afroame­
ricanas. Con una eficaz Acción Educativa y una 
Moderna Comunicación» (SD, 302). 

Propuestas y tensiones en una pastoral 
comunitaria urbana inculturada 

La gran propuesta de Santo Domingo fue la incultu­
racion del evangelio en la cultura y muy especialmen­
te en la cultura urbana20

• Pero esta inculturación en su 
efectivización ha quedado a medio camino. La incultura­
ción para ser llevada con éxito debe estar acompañada 
de una adecuada teología inculturada, de una sabia 
pedagogía inculturada, que sepa encarnar el evangelio 
en la cultura humana sin destruir lo que de bueno hay 
en ella, y de una pragmática inculturada que sepa to­
mar decisiones acertadas, a la luz 
del Evangelio, que respondan a los 
desaff os precisos que la urbe le 
plantea a la pastoral comunitaria. 

La teología inculturada de 
una pastoral comunitaria 
urbana 

La primera propuesta es encarar 
una pastoral comunitaria acom­
pañada de una teología incultu­
rada en la ciudad que ayude a 
descifrar su significado teológico 
y permita así una mejor incultu­
ración del evangelio. En los pri­
meros siglos de la Iglesia cuando 
la Iglesia estaba situada en la ciu­
dad los Padres de la Iglesia, en su 
mayoría obispos, elaboraron a --­
partir del Evangelio y de los desafíos ciudadanos una 
teología espiritual que acompañó su práctica pasto­
ral. Había en ellos una íntima vinculación entre doc-

20 F. Nlflo, op. cit ., pp. 345ss. T amblén, A.C. Cheulche, «lncult· 
urayl!lo e endoculturayl!lo da lgreja nas culturas urbanas» 
Medel/(n, Vol. XX, 79 (1994), pp. 333-356. 

trina ¡ vida. Como muy bien lo dice von Balthasar: 
«Esas columnas de la Iglesia son personalidades tota­
les: lo que enseñan lo viven, con una unidad tan direc­
ta, por no decir ingenua, que no conocen el dualismo 
de épocas posteriores entre dogmática y espirituali­
dad,,21 Así muchos de ellos fueron pastores, doctores, 
santos. Supieron unir espíritu, doctrina y vida. Una 
teología que permita ver los acontecimientos huma­
nos y las realidades mundanas a la luz de la fe y que al 
mismo tiempo permitía operarlas y transformarlas se­
gún esa misma fe La tarea no es fácil, «no se trata de 
asumir unos principios doctrinales o de recurrir a unos 
textos bf blicos para justificar unas determinadas accio­
nes; se requiere repensar teológicamente la ciudad, ccaJ­
scultarf a,, para tratar de descubrir el querer de Dios»22

• 

La primera obra teológica posconciliar que tomó por 
objeto específico de su reflexión a la ciudad fue la de 
J. Comblin: Teología de la ciudad, publicada en fran­
cés en 1968. Esta obra prontamente traducida al cas­
tellano en 1972 fue el primer gran intento de acercar 
la ciudad a una perspectiva de la fe. Para este acerca­
miento se vale de la así llamada «teología de las rea­
lidades terrestres» que invitaba a ver la ciudad como 
un signo del reino y de la venida de Cristo23. A pesar 
del carácter pionero y provisorio de este ensayo de 
Comblin, del cual él mismo era consciente, y de las 
críticas recibidas, no hay duda de que: 

21 H.U. von Balthasar, Ensayos teo/6gicos, Madrid, 1964, p. 
237. 

22 F. Nlflo, op. cit., p. 193. 

23 Una exposición bastante amplia y con apreciaciones valora­
tlvas y criticas de esta obra puede hallarse en el capitulo 
IV . . <Hacia una teología de la ciudad» de la obra ya citada 
de F. Niño. (pp. 193-251). 
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«muchos de los planteamientos de Comblin no 
solo continúan siendo válidos, sino que han mar­
cado la reflexión teológica y la praxis pastoral 
de la Iglesia en América Latina, que abre los 
ojos al fenómeno de la ciudad y de!.cubre en él, 
en sus posibilidades y en su dramas, el llamado 
de Dios a la propia conversión, la exigencia de 
una testimonio profético contra los males de la 
urbe, y la necesidad del testimonio concreto de 
experiencias de comunidad, que permitan reali­
zar la innata vocación comunitaria de la 
ciudad.»24

• 

Además del enfoque de Comblin, otras obras teológi­
cas también influyeron en la practica pastoral de la 
urbe. 

Una de esas corrientes fue alimentada por la obra de 
H. Cox: La ciudad secu/ar25

• Esta obra tuvo un impac­
to muy grande en ambientes europeos que se reco­
nocieron atravesados a sí mismos por el proceso de 
secularización y donde lo religioso estaba cono desti­
nado a desaparecer en lo secular. Lo secular, según 
Cox, no sería contradictorio con lo religioso, sino la 
condición de su purificación y el acceso a su madu­
rez. Esta obra de 1965, un poco anterior a la de Com­
blin, y de la que el mismo Comblin toma recién cono­
cimiento al terminar su redacción, plantea a la pasto­
ral urbana un cambio drástico. Según Cox la fe bíbli­
ca desencanta la naturaleza y desacraliza la política 
La ciudad secular de hoy día está en ese camino. Tan­
to el «anonimato» como la «movilidad» social, que 
hoy se viven en el medio urbano no serían antivalo­
res bíblicos, sino la condiciones de posibilidad de 
construir una vida humana desde la esfera privada 
donde se recupera la libertad, para hacer esto o lo 
otro, para quedarse aquí o para ir allá. El hombre se­
cular para Cox se caracteriza también por un estilo 
de vida definido por el «pragmatismo» y la «profan­
idad». Según esta visión el hombre «pragmático» no 
se mueve por «cuestiones últimas» sino por «cuesti­
ones próximas» a las que puede acceder, conocer y 
resolver. Por su lado el «hombre profano» es un hom­
bre que decide por sí mismo con total autonomía y 
sin depender de ningún poder supramundano. Según 
Cox, ambas actitudes pueden ser rescatadas desde 
una lectura «secular» de la Biblia y no son contradic­
torias con la revelación. Le toca a la pastoral de la 
Iglesia sacar las consecuencias de tal lectura y apli­
carlas a su pastoral para salvar lo secular y no caer 
en el «secularismo» que sería equivalente a la nega­
ción de todo valor religioso y trascendente. No fue-

24 F. Niño, op. cit., pp. 427-428. 

25 H. Cox, The Secular Clty. Secularlzatlon and Urbanlza­
tlon in Theologlcal Perspectlve, New York, 1965. 

ron pocas las reacciones y tensiones que por ese en­
tonces se produjeron en algunos ambientes moderni­
zantes de América Latina ante tal lectura secular26

• 

Fue así que algunos aplicaron sin ningún discerni­
miento este «evangelio secularista» y se propusieron 
erradicar de su pastoral toda huella de religiosidad 
externa. Por esos años muchas iglesias fueron «de-
5vestidas» de sus santos con el grave desconcierto del 
pueblo creyente que de la noche a la mañana se en­
contró sin los medios donde alimentar su piedad. Pe­
ro más allá de estos y otros excesos esta polémica 
ayudó a distinguir entre procesos y procesos. Améri­
ca Latina no era Europa y los procesos de seculariza­
ción eran muy rlistintos en ambos continentes. Améri­
ca Latina no había asumido en su totalidad las mo­
dernidad con sus exigencias de secularización y su 
piedad popular no estaba estragada, sino viva. Esto 
llevó en Puebla a una toma de conciencia que llevó a 
distinguir entre «secularización» y «secularismo» y a 
reconocer en la religiosidad popular un valor genui­
no de la piedad del pueblo latinoamericano27

• 

Otra obra que habrf a de incidir con otra mi rae.la en la 
visión de la urbe será la obra de Gustavo Gutiérrez: 
Teología de la Liberación publicada en 197228

• Esta 
)bra es la primera respuesta teológica a las deman­
das de la época, que viví a «un anhelo de emancipa-

26 Nuestro trabajo citado más arriba en nota 26, p. 81 donde 

describimos más en detalle este «encontronazo» entre las 
corrientes modernlzantes de la teología europea de la secu­
larlzaci6n como las de Cox, Roblnson y Van Buren con el 
mundo religioso-cultural latinoamericano. 

27 Véanse los capítulos del Documento Eclesial de Puebla re­
feridos a la «advenlente culturas universal» (421-428), 
«la ciudad» (429-433), «el secularlsmo» (434-436). 
Puebla habla del «proceso de secularizaci6n» (431). Dis­

tingue entre una «leg(t/ma y deseable secularización » y 
el «secularlsmo>> como idealogía (418, 434-435) Puebla 
confiesa que la Iglesia en América Latina «experimenta un 
enfrentamiento radical con este movimiento secularls­
ta. Ve en él una amenaza a la fe y a la misma cultura de 
nuestros pueblos latinoamericanos» (436). Y en relacl6n 
a la revalorlzacl6n de la religiosidad popular véase todo el 
capítulo 3: Evangellzac/6n y Religiosidad popular (444-
469). Sobre este tema de la religiosidad popular y la mo­
dernlzaci6n en el ámbito urbano véase el comprensivo y me­

dular estudio de C.M. Galli, «La religiosidad popular urbana 
ante los desafíos de la modernidad», en C.M. Galll y L. 

Scherz (Comps.), América Latina y la Doctrina social de 
la Iglesia, Vol. 2, Identidad cultural y modernización, 
Paulinas, Buenos Aires, 1992. 

28 G. Gutlérrez, Teolog(a de la Liberación. Perspectivas, 
Ediciones Sígueme, Salamanca, 1972. Nosotros citaremos 
la 14° ed. (1990) que tiene con una nueva lntroducci6n titu­
lada «Mirar lejos». 
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ción total, de liberación de toda servidumbre, de ma­
duración personal y de integración colectiva» tal co­
mo lo expresará la introducción al documento final 
de la Segunda Conferencia del Episcopado Latino­
americano reunida en Medellín en 196829

• Medellín 
hace la opción por una «Iglesia de los pobres» y «co­
mprometida con la justicia», que la lleva a prolongar 
la misión de Jesús que viene a «liberar a todos los 
hombres de todas las esclavitudes a que los tiene suje­
tos e/ pecado, la ignorancia, e/ hambre, la miseria y la 
opresión, en una palabra, la injusticia y el odio que 
tiene su origen en el egoísmo humano,,30

• G. Gutiérrez 
definió su propia reflexión teológica como una «ref 1-
exión crf tic a de la praxis histórica a la luz de la pala­
bra de Dios»31

• Esa «praxis» no es cualquier acción 
histórica, sino aquella que se da en el contexto de 
una opción liberadora a favor de los pobres, mediada 
teológicamente por la Palabra de Dios y el discurso 
ético-político. A más de veinte años de Medellín y de 
su «teología de la liberación» G. Gutiérrez no deja de 
hacer su propio balance con los aportes y críticas 
que este intento ha producido,los «entusiasmos fáci­
les» que ha despertado y que ha llevado a interpretar 
este «intento en forma idealista o errada» o provoca­
do las «resistencias» de algunos y asume como positi­
va las intervenciones del magisterio de la Iglesia so­
bre la Teología de la Liberación, como fu e ron las dos 
Instrucciones de la Congregación de la Fe, Libertatis 
Nuntius de 1984 y Libertatis Conscientia de 1;86.32 

Pero la realidad fue más difícil. Por un lado en ciertos 
ambientes se trató de reducir la Teología de la Libe­
ración a una mera praxis revolucionaria de liberación 
política, quitándole así su carácter integral. En los 
años 70 algunos cristianos se enrolaban en la guerri-

29 G. Gutlérrez precl5a que la «teo~ía ae la llberacl6n» nace con 
e5e nombre «poco ante5 ae Medellín en Chlmoote, Perú, en Julio 
de 1968» en el cur:so de un encuentro mantenido en e5a ciudad 
con lalco5, 5acerdote5 y reflglo50!5. (op. cit., p. 17). 

30 CELAM, La Iglesia en la actual transformac/6n de Amé­
rica Latina a la luz del Conc/1/o, Torno 11, Conclusiones 
de la Segunda Conferencia General del Episcopado La­
tinoamericano, Medellín 1968, Doc.1, Ju5tfcla, nº 3. Sobre 
la Influencia de Medellí n en la pa5toral latinoamericana véa-
5e J. Jaramlllo M, «L0!5 efect0!5 de Medellín en la pa5toral 
Latinoamericana de 1968 a 199o», en Medel/(n, Vol. XVIII, Nº 

71, 5eptlembre 1992, pp. 487-507. Para otr0!5 .;1,;pect0!5 
que también deben 5er tenld0!5 en cuenta y que conducen a 
la teología de la llberaci6n, véa5e J.C. Scannone, » Llbera­
ci6n. Un aporte original del cri5tlanl5mo latinoamericano» 
en J. G6mez Caffarena, Religi6n, Ene. Iberoamericana de FI­
iosofía, Ed. Trotta, Vol. 3, Madrid, 1993, pp. 93-105. 

31 G. Gutlérrez, op. cit., (ed. 1990) p. 70. 

32 /bid ., pp. 18-19. 

lla marxista revolucionaria y sostenían que la mejor 
teología era la revolución contra los poderes opreso­
res encarnados en el Estado nacional, cipayo de los 
poderes imperialistas. Otros se inscribían en las Co­
munidades Eclesiales de Base con la esperanza que 
desde allí podrían incursionar con éxito en la trans­
formación de la sociedad. En este contexto de debili­
dad democrática y de anarquía institucional las fuer­
zas armadas toman más y más ingerencia en la esfe­
ra pública, y asumen el poder en varios países de 
América Latina . El conflicto se agudiza hasta tal pun­
to que lleva al fracaso de los dos oponentes como 
son la guerrilla y los militares. Surge así hacia finales 
de los 80 la restauración de la democracia. En todo 
este tiempo la teología de la liberación fue como un 
«dispdrador» que encendió muchos debates, pero 
que no repercutió seriamente en la praxis de la pas­
toral eclesial urbana. La Iglesia sufrió, eso sí, en este 
periodo de casi veinte años, un arduo proceso marti­
rial en la vida y muerte de muchos de sus pastores y 
laicos. Quizás esta sea su ofrenda principal. Pero du­
rante este tiempo se produce también una expansión 
del logos libertario y emancipatorio, que anima a la 
teología de la liberación, y que inspira a otros movi­
mientos como son los de la teología negra, la femi­
nista, la judía, la musulmana, etc., fuera mismo del 
contexto cultural latinoamericano33

. Esta circunstan­
cia nos hace pensar que la liberación deseada por los 
hombres no es exclusivamente política o está circuns­
cripta a un credo religioso. Este hecho nos abre a una 
teología intercultural donde la liberación personal y 
polítira debe estar garantizada, pero dentro de una 
perspectiva más amplia dada por la problemática de 
la diferencia y la alteridad, que alcanza a toda la so­
ciedad y a sus culturas. A esta teología alternativa 
debemos ahora abocarnos para ver cómo se puede 
desde ella inspirar una mejor práctica pastoral urba­
na. 

Esta opción fue inspirada en América Latina y más 
propiamente en Argentina a partir de una lectura de 
Gaudium et Spes acerca de la Cultura 34

• Esta línea 
teológica asigna a la cultura de nuestros pueblos una 
importancia primordial que le permite hablar de una 
cultura latinoamericana más allá de sus innegables 
diferencias. También pone en relieve la riqueza de su 
sujeto histórico, el pueblo, no la «clase», como lo 
quería el análisis marxista. No desconoce los proce-

33 /b 1,1., p. 19. 

34 J.C.. Scannone, Evangelizac/6n, Cultura y Teo/ogfa, Edit. 
Guadalupe. Bueno5 Alre5, 1990, p. 68 y S!5. Véa5e también 
J.C. Scannone, «Per5pectlva5 ecle5loI6gica5 de la«teología 
del pueblo» en la Argentina», Revl5ta Chrlstus, Año LXIII, 
707,jullo-ago5to 1998, pp. 38-44 
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sos de opresión y de dominación que se ejercen en el 
Continente, pero pone más la fuerza de sus análisis y 
de sus esperanzas en esa capacidad que tiene el pue­
blo para la resistencia y para hegemonizar propues­
tas alternativas. Este pueblo tiene su núcleo más re­
presentativo, aunque no exclusivo, en los pobres y 
desde la perspectiva religiosa se expresa en la reli­
giosidad popular. Todos temas que tuvieron gran in­
fluencia en Medellín y en Puebla. Según Gera, uno 
de los principales teólogos de esta corriente, «no bas­
ta la unidad plural dada por la cultura para constituir 
un pueblo. También se necesita la opción política 
comunitaria para un proyecto histórico de bien co­
mún»35. De aquí el rol de lo que hoy llamamos socie­
dad civil y sus organizaciones políticas de base. Pero 
más allá de lo político se da también una compren­
sión teológica de este pueblo, que tiene como base 
el concepto de Iglesia como «Pueblo de Dios». El 
pueblo participa de esta realidad profunda no solo 
como misterio, sino también como realidad históri­
ca. Esta consideración que pone el acento en el «pu­
eblo» asumido como misterio histórico, y no mera­
mente reducido a su dimensión «eclesiática», que es 
mucho más limitada, permite recuperar y ampliar los 
logros de la «teología de la ciudad» cuyos esfuerzos 
estaban en ver la comunidad eclesial a la luz de la 
«ciudad », como símbolo del «reino». Esta posición 
abre sus puertas a una teología inculturada. Según 
Galli36, si la Iglesia es, según Hech.15, 14, «Pueblo de 
pueblos», no puede pasar a un segundo plano sin im­
portancia la presencia en ella de los diversos pueblos, 
ya que aportan si no soteriológicamente, al menos 
eclesiológicamente al estar enriquecidos por sus 
propias culturas y valores particulares. Lo universal 
no es contradictorio con lo particular, sino una de sus 
determinaciones. Galli se opone con razón a von Bal­
thasar para quien los pueblos no agregan nada espe­
cífico más allá de los individuos que aportan37. Al 
subrayar la importancia de los pueblos, esta teología 
inculturada amplía los márgenes de su comprensión 
teológica del Misterio de Cristo viviente en los pue­
blos y permite al mismo tiempo avanzar hacia un 
mayor compromiso pastoral de la comunidad eclesial 
con los más pobres y excluidos. En los últimos años 
nuevos avances se están dando en esta línea. Uno de 
ellos es el incluir en estos análisis una comprensión 
de la naturaleza compleja y multicultural de nuestros 
pueblos, tal como la hemos presentado más arriba. 

35 J.C. Scannone, art. cit. en Rev. Chrlstus (1998), 40. 

36 C. Galll, El pueblo de Dios en los pueblos del mundo. Ca­
tolicidad, encarnaci6n y e intercambio en la eclesiolo­
g( a actual, Buenos Aires, 1994. 

37 J.C. Scannone, art. cit. p. 43, en nota 34 arriba. 

Esta visión excluye cualquier tentación fundamentalis­
ta y simplista de las culturas de nuestros pueblos, que 
hoy se encuentran en plenos procesos de transforma­
ción y cambio. Pero al mismo tiempo la complejidad 
de esta vida multicultural exige, además, una peda­
gogía inculturada que abra al diálogo interpersonal 
y al intercambio intercultural. 

La pedagogía inculturada de la pastoral 
comunitaria urbana 

Ligada a esta teología inculturada debería, pues, 
elaborarse una pedagogía inculturada de la pastoral 
comunitaria urbana. No es suficiente saber los conte­
nidos, es preciso saber inculcarlos. Para ellos se nece­
sita una nueva pedagogía. Aquí la pastoral pueda 
apren?er de los avances de las ciencias pedagógicas, 
espeoalmente en lo que se refiere a la pedagogía in­
tercultural. 

Vivimos hoy en los espacios de nuestras grandes ur­
bes latinoamericanas un mundo de naturaleza multi ­
cultural. Ya no se trata de simples minorías étnicas 
que habitan en guetos aislados de la ciudad. Hoy la 
ciudad despierta cada día en medio de las más varia­
d~s diferencias que le propone la globalización y las 
diferentes procesos migratorios a los que se ve suje­
ta. Y el citadino no ha sido preparado para este habi­
tar en la multiculturalidad. Muy por el contrario toda­
vía está sujeto a formas de ver y de actuar que bro­
tan de una pedagogía monocultural que fu era imple­
mentada por el sistema educativo ya a fines del siglo 
XIX desde los niveles primarios hasta la universidad. 
Este sistema está todavía en total vigencia. Una de 
las tareas· es modificarlo substancialmente. No se tra­
ta de hacer remiendos parciales, como los buenos in­
tentos de avanzar en el bilingüismo cultural, sino de 
extender el programa intercultural a todo el sistema 
educativo36. Plantear este problema entre multicultu­
ralidad y Educación nos interesa, porque nos ilumina­
rá el problema que esta multiculturalidad también 
plantea a la Iglesia en su acción pastoral. Si la educa­
ción debe saber asumir este problema de la multicul­
turalidad, cuanto más la Iglesia. Este desafío debería 
llevar a la Iglesia sin desdecirse a sí misma a cambiar 
su ~onalidad «monocultural» a fin de hacerse capaz 
de mculturarse en la multiculturalidad adveniente y 
cumplir así la misión que Jesucristo le fijara. 

Pero enfrentar y resolver adecuadamente el desafío 
que plantea la multiculturalidad hoy no es nada fácil, 
porque además su debate está atravesado por cues­
tiones fuertemente ideológicas. Dejando de lado 
aquellas posiciones monoculturales que desconocen 
el problema y el desafío de la multiculturalidad,lo 

38 Nuestro trabajo citado más arriba en nota 20, pp. 529ss. 



cual es también una postura ideológica, podríamos 
definir al menos tres modelos de educación multicul­
tural según sea la valoración del otro39

• Deberf amos 
ser muy conscientes de todos los aspectos que están 
involucrados en cada uno de estos modelos, porque 
la opción por alguno de ellos tiene consecuencias 
bien distintas. Al primer modelo educativo lo llama­
mos «asimilativo», al segundo «pluralista» y al tercero 
«intercultural». 

El modelo «asimilativo» reconoce la presencia de la 
multicularidad en el contexto de la escuela, pero par­
te de una valoración negativa de este fenómeno, de 
lo otro y de lo diferente. Por eso su actitud pedagó­
gica será la de «asimilar» al «otro», al «diferente» a 
fin de incorporarlo al cauce de la cultura escolar y so­
cial dominante. Y por allf,finalmente, «integrarlo«a la 
sociedad de «todos», desligándolo de sus diferencias 
más específicas. Esta polf tica educativa tuvo su vi­
gencia a fines del siglo XIX en varios paf ses atino­
americanos para «integrar» a los inmigrantes euro­
peos que venf an a estas tierras. También se implantó 
esta orientación por los años 70 en muchos progra­
mas de educación bilingüe en varios paf ses de Amé­
rica Latina con fuerte presencia indf gena. 

El modelo «pluralista» reconoce también la multicul­
turalidad de la sociedad, pero mantiene ante ella una 
actitud diferente al modelo «asimilativo». El modelo 
«pluralista» tiende a sostener una posición de respeto 
y equidistancia de cualquier posición identitaria. Con­
funde la alteridad con lo desigual e incomensurable. 
Todas las identidades tienen los mismos derechos y 
ellos deben ser resguardados. Su posición epistemo­
lógica lo asocia al relativismo cultural40

• No existe la 
verdad, sino que ella está distribuida en un infinito 
mosaico de identidades donde cada una de ellos tie­
ne su propia verdad. En este mosaico cada una de las 
partes está definida y entre ellas como «mónadas», 
como «guetos», no hay comunicación posible. Este 
modelo también ha tenido sus realizaciones en el 
área educativa de América Latina. De allí los muchos 
intentos llevados a cabo en diversas naciones para 
preservar el idioma y las culturas autóctonas. Pero es­
to no es suficiente. Las culturas son un proceso diná-

39 /b id ., pp. 545-546. Véan5e también otro5 modelo5 5lmlla-

re5 en M.A. Saga5tlzabal, Dlver51dad cultural y fraca5o 
e5colar. Educac/6n lntercu/tural: de la teorfa a la prác­
tica, Ed. lrlce, Ro5arlo (Argentina). 2000, pp. 21-30; J. Me­
rino Fernández y A. Muñoz Sedano, «Eje5 de debate y pro­

pue5ta5 de accl6n para una pedagogía lntercultural». Rev. 
Iberoamericana de Educacl6n, Nº 17, mayo-ago5to 1998, 

pp. 218-221. 

40 P. Valadler, «La p5eudolnocencla del relatlvl5mo cultural», 
Revl5ta Criterio, año LXX. Nº 2215, 23 de abril de 1938, pp. 
151-155. 

mico, que no puede ser encapsulado y aislado de sus 
otros contextos culturales. Un modelo mejor deberf a 
tener en cuenta los intercambios entre culturas. Un 
organismo vivo además de poseer sus procesos endó­
gene,s necesita del exterior para subsistir, sea la natu­
raleza o la cultura . 
El tercer modelo, el modelo «intercultural» viene jus­
tamente a subsanar este defecto del modelo «plurali­
sta». No se trata solamente de «respetar» a la dife­
rencia. Esto es mucho en relación al primer modelo 
que era más funcional y asimilativo. La diferencia 
encarnada en una cultura tiene valores que de por sí 
desbordan sus propios límites. Ahora se trata de «rec­
onocer» esa diferenda y «comunicarse» con ella. El 
«modelo intercultural» intenta establecer vasos comu­
nicantes de ida y de vuelta en las vinculaciones cultu­
rales. Las relaciones con el otro, como dirá Levinas41

, 

son asimétricas, pero en ambas direcciones. El otro 
no solo puede enriquecerme en su comunicación con­
migo, sino también yo puedo enriquecerlo, a condi­
ción de que ambos estemos abiertos y receptivos a 
ese ercambio, y sepamos de antemano que cada 
uno es para el otro «infinito». Su «don» no lo enlaza, 
no lo sujeta a mi dominio. El otro es siempre más que 
su don. De ahí su infinitud. En los intercambios de 
identidades culturales diversas pasa algo semejante, 
aunque con profundas diferencias de formas y proce­
sos. La interculturalidad aparece así como el «princ­
ipio rector de un proceso social continuo que intenta 
construir relaciones dialógicas y equitativas entre los 
actores pertenecientes a universos culturales diferen­
tes sobre las base del reconocimiento del derecho de 
la diversidad»42

• 

Y en el ámbito eclesial puede decirse lo mismo. El 
desafío de la urbe multicultural a la Iglesia local exi­
ge la plasmación de una pastoral urbana «intercult­
ural» . El modelo de pastoral no puede ser el 11asimil­
ativo», ya que este modelo no respeta la diferencia 
como tal y la Iglesia no se enriquece con esa diferen­
cia . No debe olvidarse que la Iglesia es «Pueblo de 
pueblos», es decir, enriquecida por el aporte de los 
pueblos que con sus culturas, valores y realizaciones 
humanas se incorporan al Misterio de Cristo. Tampo­
co puede ser el modelo «pluralista» ya que este mo­
delo no permite el mutuo intercambio, lo cual es fun­
damental para el anuncio evangelizador. Una sabia 
pedagogf a «intercultural» permitirá a la comunidad 

41 Sobre la fllo5offa de Levlna5 aplicada a la educaci6n, véastJ 

F. Bárcena y J .C. Melich, La educacl6n como acont1Jcl· 
miento ético. Natalidad, narraci6n y ho5pltalidad, Pal· 
d65, Barcelona, 2000, cap. 4: «Emmanuel Levlna5: Educa­

cl6n y Ho5pitalldad», pp. 125-147. 
42 M. Zúñlga Ca5tillo, «Educacl6n lntercultural para todo5 les 

peruano5)), Revl5ta Tares, Lima, Noviembre 1995. 
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eclesial a no encerrarse en ella misma, la invitará a dia­
logar con las culturas y religiones, a vivir con más pleni­
tud y libertad el Evangelio para que su resplandor ilumi­
ne a todos los que quieran recibir su luz. También la ha­
rá más humilde al saber que ella tiene que recibir mu­
cho de los otros pueblos y culturas. Pero además impli­
cará para ella la implementación no solo de estrategias 
externas,sino también una movilización de sus estructu­
ras internas y vitales que hacen ·a todo el cuerpo eclesial 
en su profunda dimensión teológica y espiritual Esta 
«sabia pedagogía intercultural» es don y aprenáizaje a 
la vez. Óe ella participa todo el pueblo de Dios. Cono 
don es gracia y debe ser pedido. Como aprendizaje de­
be ser enseñado a todos los niveles. Por eso debemos 
atender a la práctica. 

cción comunicativa»43
• Y también con ello sobrepasa­

mos al simple «pragmatismo», que desvincula los 
móviles de la acción de las finalidades últimas y se 
circunscribe a los límites de las circunstancias inme­
diatas y mensurables en términos de utilidad. La co­
munidad eclesial al vivir como pueblo de Dios en el 
Misterio de Cristo no puede desvincularse de esta su 
más profunda e inmediata referencia, sin negarse así 
misma. Esto la sabe muy bien el pueblo sencillo y fiel 
que siempre remite su acción a Dios, principio y fin 
de su obrar. Esto no significa que por debilidad u 
otras falencias humanas esto no suceda. La praxis 
cristiana también como cualquier otra praxis está su­
jeta a la contradicción. 

También decimos que esta «pragmática» debe ser 
«inculturada». Ello es una consecuencia de nues­
tros anteriores presupuestos. La teología es in­
culturada y no puede en verdad no serlo por­
que ese ha sido el procedimiento llevado a cabo 
por el Padre en el Misterio de la Encarnación de 
su Hijo en la historia humana y en el envío del 
Espíritu Santo para que desde dentro acompa­
ñara a su Iglesia y la llevara a su plenitud esca­
tológica Y de un modo consecuente la comuni­
dad eclesial por su encarnación en el mundo y 
en la historia humana no puede tampoco dejar 
actuar de esta manera inspirada por una peda­
gogía inculturada. Una pedagogía que atienda 
y respete al otro como otro y con el cual entre 

----~ ¡¡¡¡¡¡¡;..__I .. en comunión. Una pedagogía que es don, pero 

La pragmática inculturada de la pastoral 
comunitaria urbana 

La pedagógica inculturada en la diversidad exige 
para su puesta en práctica una pragmática incultu­
rada a nivel de la pastoral comunitaria urbana. Ahora 
bien esta «pragmática inculturada» tiene como suje­
to a la comunidad eclesial, es decir, al pueblo de 
Dios, que en nuestro caso urbano habita en la ciudad. 
Este sujeto comunitario es plural tanto por el número 
de aquellos que lo componen como por su diversi­
dad. Este sujeto plural, además, al tener su pertenen­
cia y arraigo en una comunidad, que se reconoce 
cristiana, tiene una referencia insoslayable al Misterio 
de Cristo, en el cual está instituido, más allá de las 
carencias, debilidades o pecados de sus miembros. Su 
acción sobrepasa con ello el marco de lo profano, 
que indudablemente posee. Cuando hablamos, pues, 
de la «pragmática inculturada» nos referimos a este 
nivel integral de la acción que sobrepasa por su di­
mensión religiosa y su contextura social a otras accio­
nes humanas, como son la «acción instrumental», la 
«acción estratégica» e incluso a la así llamada «a-

que también es tarea llena de aprendizajes. Y 
tanto el don como los aprendizajes no son para ser 
guardados en una carpeta, sino para ser llevados a 
una práctica, que justamente debe ser inculturada, 
porque de lo contrario sería contradictoria tanto con 
la teología como con la pedagogía, que le dieron a 
esa pragmática origen y sentido. 

En esta pragmática inculturada hay al menos tres ám­
bitos que deben ser atendidos. Uno es el que llega por 
su propio peso existencial de la ciudad a la comunidad 
eclesial y que exige de ella una respuesta adecuada e in­
mediata, a nivel de la acción El segundo es el que mira a 
!as demandas que se establecen dentro mismo de la co­
munidad eclesial. El tercero, finalmente, es el que surge 
de la comunidad eclesial hacia la misma urbe Cada uno 
de estos tres ámbitos engendran demandas y respues­
tas. Es en ese medio donde se sitúan las tensiones, 
que nunca faltan. A este respecto, y para terminar, 

43 Nos referimo5 a estos concepto.; ampliamente desarrollado.; 
por J. Habermas en su conocida obra Teorfa de la acci6n co­
municativa, Taurus, Madrid, 1987. Para un análisis de estos 
conceptos véase: J. De Zan, Ubertad, poder y discurso, Alma­
gesto Fundaci6n R055, Buenos Aires, 1993. En especial véase el 
cap. V «Al;ci6n comunlcatlva y dlscur50», pp. 163-191. 



vamos a ofrecer algunas reflexiones, sin pretender, 
por supuesto, agotar la problemática. 
La vida contemporánea en nuestra ciudades latino­
americanas se vuelca con su pesada carga existencial 
llena de tensiones sobre la vida eclesial de nuestras co­
munidades cristianas. Y no puede ser de otro modo ya 
que la comunidad eclesial urbana está inserta en ese 
medio. Las crisis producidas en el seno mismo de las 
ciudades, al no poder ser contenidas y resueltas por las 
estructuras de la sociedad civil y estatal, se revierten, en 
búsqueda de alternativas y soluciones. sobre la comuni­
dad eclesial como referente social y espiritual. La 
Iglesia urbana, muy especialmente en sus comunida­
des barriales, se halla así sometida a una enor;,ie de­
manda, mayor que la sostenida en épocas anteriores. 
Creemos distinguir al menos tres grandes deman­
das que provienen del medio citadino y que inciden 
directamente en la comunidad eclesial. La primera 
demanda expresa una crisis social y proviene del 
marco de exclusión y de injusticia social en la cual vi­
ven muchos sectores ya no minoritarios del mundo 
ciudadano. La segunda demanda es de naturaleza 
existencial-espiritual y hace al deterioro humano 
que padecen buena parte de los citadinos en razón 
de problemas insolubles, casi imposibles de enfrentar 
y resolver. Y la tercera demanda es la que proviene 
de los desafíos de la sociedad global posmoderna 
que se ha instalado en la sociedad urbana Hoy el ci­
tadino ya no vive en el mundo rural, pero tampoco 
enteramente en su urbe. Su ser yo no es su estar, si­
no su migrar con todo lo que tiene de ilusión y de 
frustración. El ser «migrantes» es su nueva identidad, 
que lo hace eterno itinerante, a semejanza de los an­
tiguos guaraníes que andaban en búsqueda de «la 
tierra sin mal», pero ahora con las inseguridades que 
les da su nueva situación. 
Ciertamente no le compete a la Comunidad eclesial 
la resolución de los problemas básicos que padece la 
población urbana, en el orden del bienestar, como es 
el del trabajo, la vivienda, el vestido y la alimenta­
ción, la salud, la seguridad, la educación, la justicia. 
Pero también es cierto que la Comunidad eclesial se 
siente interpelada más que nunca por el mundo de 
los pobres. Siempre resonará a sus oídos las palabras 
del Señor «porque tuve hambre y me dieron de co­
mer.» (Mt. 25,35) y las palabras del apóstol Santiago 
que la invita a unir en su praxis la fe y las obras 
(Sant. 2, 14-16). Debido a esta situación se le deman­
da a la comunidad eclesial una presencia en lo social 
que la somete a diversas tensiones. Las organizacio­
nes sociales eclesiales a veces participan en progra­
mes sociales. ¿Cómo pasar de una demanda asisten­
cial a una oferta promociona!? ¿Cómo salvar la inde-

pendencia eclesial frente a la acción política de los 
organismos estatales en programas conjuntos? Otra 
tensión aparece cuando la comunidad eclesial es lla­
mada a mediar en conflictos que enfrentan a diversos 
grupos de interés en el medio urbano, como es el ca­
so de trabajadores despedidos de una empresa o re­
clamaciones de vecinos ante las autoridades munici­
pales o conflictos originados por desocupados que 
piden trabajo y que se manifiestan a la opinión · pú­
blica por un corte de ruta. La presencia en estos cen­
tros conflictuales con una predisposición mediadora 
es una de las nuevas funciones diaconales de la co­
munidad eclesial 
La segunda demanda que se le hace a la Comuni­
dad eclesial es la atención personalizada de gente del 
más diverso origen que llega con graves problemas 
psico-ofectivos. La ciudad contemporánea somete a 
sus integrantes a situaciones de intenso stress. Con­
flictos familiares, necesidades no satisfechas, falta de 
trabajo, delincuencia, violencia y las más diversas 
adicciones, son solo algunos de los conflictos que 
atormentan la vida de muchos de nuestros citadinos. 
La comunidad eclesial debe contar con diversas espa­
cios de acogida y de recepción para atender tales ca­
sos. No es necesario que todos los servicios sean or­
ganizados por la comunidad eclesial. Alcohólicos 
Anónimos, y otros organizaciones similares no necesa­
riamente católicas o confesionales que ayudan a perso­
nas obesas, deprimidas, solas, o prostituidas por la calle 
o la drogadicción, pueden tener un lugar en la comuni­
dad cristiana, ya que cumplen una función de recupera­
ción humana muy congruente con los fines de aquella. 
Las diversas estructuras de acogida deben extenderse a 
la atención personalizada de personas de la ;ercera 
edad. ¿nf ermos y otros discapacitados. La atención hu­
mana con grupos de «auto ayuda» y de apoyo psicológi­
co suele ser muy eficaz No debería omitirse la ayuda es­
piritual, religiosa, personalizada, según las necesida­
des y la situación de cada uno. Como muy bien lo di­
ce Trigo se trata de hacer una «rehabilitación del sujeto, 
una sanación persona1»44 Y esta «rehabilitación» no con­
siste solamente en proporcionar ciertos alivios necesa­
rios e imprescindibles para aquellos que están fatigados 
y desalentados, sino en ofrecerles, además, a los que así 
lo deseen, ayudas substanciales que hagan a la recupe­
ración del sentido pleno de la vida por la propuesta del 
kerigma cristiano de salvación y su incorporación a la 
comunidad de un modo positivo y comprometido. Es­
tos cambios son bien visibles en personas recupera­
das de la drogadicción o de otras adicciones. Se da 

44 P. rlgo, «Horizonte de las comunidades de solidaridad de!í• 
de la perspectiva de fe-justicia», Revista Christus, año 
LXIV, 714, setiembre-octubre 1999, p. 33. 
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en ellos un verdadero cambio de personalidad en la 
que incorporan nuevos valores y nuevas actitudes, 
que los llevan, incluso, a trabajar por la recuperación 
de otros, que se encuentran en situación semejante a 
la que ellos antes estaban. 

la tercera demanda proviene de la inestabilidad 
fragmentación posmoderna de nuestras sociedades 
urbanas. la relativa estabilidad e integración de la 
sociedad rural tradicional,afincada a la tierra, y de la 
sociedad moderna, crecida alrededor de las ciudades, 
ha dado lugar a una movilidad ciudadana que no de­
ja de asumir nuevas formas. Por un lado los centros 
urbanos son abandonados por los sectores pudientes, 
que se trasladan a «countries» y «barrios cerrados», 
para desenvolver en ellos su vida privada y su educa­
ción, lejos de todo riesgo y violencia ciudadana. Al­
tos paredones son los nuevos signos de esta nueva 
«feudalidad», separada de los sectores populares, que 
apiñados en viviendas precarias se sitúan a su alrede­
dor, simbolizando así de manera brutal su exclusión. 
Por su parte estos sectores populares er1 ciertas ciu­
dades avanzan sobre el centro de la ciudad, ocupan­
do antiguos espacios abandonados por la burguesía 
acomodada en los que se introducen clandestinamen­
te. Otros se ubican en nuevos cordones habitacionales 
de las periferias urbanas. Pero las incertidumbres de 
la vida urbana hace que las probabilidades de per­
manencia no sean grandes tanto para unos como pa­
ra otros. la ola globalizadora posmoderna toca to­
dos. Y el caminar global ya no es una posibilidad hi­
potética, sino un probabilidad real, que es evaluada 
constantemente en orden a un cambio de rumbo y de 
residencia. Hoy nuestras ciudades están llenas de «m­
igrantes», provenientes de las más diversas latitudes, 
pero muy especialmente de los países limítrofes. Ya 
no son los antiguos «inmigrantes» que venían de leja­
nos países para «quedarse». Ahora su «estadía» está 
fuertemente condicionada. Su «estar» ya no está de­
terminado por su familia o su vecindario, sino por la 
búsqueda de su «bienestar». ¿Qué actitud deberá to­
mar la comunidad eclesial ante este fenómeno que le 
adviene de estos tiempos globalizados posmoder­
nos, pero que la cala por dentro? Esta movilidad mi­
grante se traduce en otras movilidades que bombar­
dean con igual intensidad las apetencias del citadino 
posmoderno, como son la movilidad de la imagen, 
de lo informático, de lo fragmentario, del consumo, 
del puro momento, de los variados esoterismos pseu­
do-religiosos, etc. 

¿Qué posición pastoral asumirá la comunidad eclesial 
frente a estas manifestaciones culturales posmoder­
nas? ¿Se deslizará por los caminos de la condena a 
semejanza de lo que sucediera en el siglo XIX cuando 
se condenó sin discernimiento la cultura moderna? 

¿O se tratará de discernir en esta cultura posmoderna 
las semillas del Verbo, para desde ella relanzar su 
Buena Noticia inculturada?45 La posmodernidad 
abre nuevos espacios para reformular las relaciones 
societarias. Como dice muy bien Trigo: «el patriarca­
lismo, el clientelismo, el dirigismo son modelos muy 
consolidados ambientalmente que deben ser supera­
dos desde dentro»46 Todas estas acciones de tipo au­
toritario, verticalista y centralista son prácticas del 
imaginario tradicional y moderno con las que no se 
puede edificar hoy la sociedad del futuro. Y a ellas 
no se las puede cambiar por una simple condena mo­
ral ni por un decreto. Es necesario tomar la iniciativa 
y asumir nuevas formas culturales e institucionales 
como las que propone la posmodernidad al insistir 
en la «dimensión de la 'alteridad', al respetar al otro 
en su valor diferente .. . cuando despierta la conciencia 
de los derechos humanos, el respeto a las diferentes 
culturas, al pluralismo, al derecho de las minorías ... »47 

Es preciso «transformar la cotidianidad» pero desde 
prácticas donde se valoren las relaciones horizontales 
de colaboración participativa como las que se dan en 
innumerables organizaciones intermedias que hoy 
van conformando más y más el tejido social, opo­
niéndose con ella a la exclusión y a la discrimina­
ción48. No se debe solo mejorar la relación interper­
sonal, más aún se deben mejorar los modos de inte­
gración grupales marcados por la libertad y la dife­
rencia. Y esto en la familia, en el trabajo, en la escue­
la, en la política, en las instituciones estatales, tam­
bién en la comunidad eclesial y en general en las res­
tantes organizaciones de la sociedad civil. ¿La comu­
nidad eclesial hará suya esta demanda de los tiempos 
posmodernos? 

No se trata de realizar una mera reforma epidérmica. 
Se trata de cambiar un imaginario, de llegar a un 
nuevo imaginario, a un «imaginario alternativo»49

, 

45 J. Vélez Correa, Evangelizar la Posmodernidad desde 
América Latina, CELAM, Col. Autores Nº 27, Santa Fé de 
Bogotá, 2000. Esta obra se presenta en tres partes. En la 
primera se describe el fenómeno de la posmodernidad. En la 

segunda se esbozan los grandes criterios para discernir 
sus luces y sus sombres. En la tercera se presentan posi­
bles líneas de evangelización de esa posmodernidad tal co­
mo se da en América Latina. 

46 P. Trigo, art. cit., p. 34, ver arriba en nota 32. 

47 J . Vélez Correa, op. cit., p. 66. 

48 P. Trigo, art. cit., p. 37. Allí dice Trigo «No hay vida alter­
nativa, si no se transforma la cotidianidad». Y este es 
un problema cultural que toca a la comunidad más allá de la 
eclesial. 

49 P. Trigo, «Imaginarlo alternativo al lmaginaro vigente y al 
revolucionario>>, /ter, Revista de T eo/og( a (Caracas) 3 
(1992), pp. 61-99. 
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distinto del neoliberal vigente, individualista y consu­
mista, y distinto del revolucionario socialista de los 
años sesenta y setenta. Como muy bien lo describe 
Scannone: 

«Ese imaginario nuevo se ubica en la vida coti­
diana, pero no considerada como privada, sino 
en sus dimensiones sociales y públicas; no lo espe­
ra todo del Estado, de los políticos o de la toma del 
poder, ni tampoco del mercado, sino que tiende a 
valorar la iniciativa personal, comunitaria y solida­
ria, la autogestión, la comunicación y la copartici­
pación ; es democrático; prefiere una coordinación 
flexible en forma de redes a toda forma de subordi­
nación piramidal, pero también al individualismo 
competitivo; se basa en lo voluntario y el consenso, 
y no tanto en relaciones tradicionales de parentes­
co, compadrazgo o vecindad, ni tampoco en rela­
ciones utilitarias o meramente funcionales; movién­
dose en el ámbito público y social (no estatal), 
no olvida por ello la búsqueda de la felicidad 
personal y el respeto a la propia identidad e ini­
ciativas de personas o grupos»5º. 

Si se produce este cambio a nivel de la vida cotidiana 
no hay duda de que también las grandes estructuras 
políticas y económicas deberán cambiar. A la comu­
nidad eclesial le cabe la responsabilidad de ser cons­
ciente de esta exigencia de los signos de los tiempos 
y de no dejar pasar la oportunidad de aplicar en sí 
misma lo que predica a otros. 

Pero la comunidad eclesial urbana recibe demandas 
y sufre también tensiones desde su misma textura 
interior. Y estas suelen ser más dolorosas. Porque si 
las primeras son desafíos, que tienden a movilizar los 
recursos y las fuerzas disponibles, la segundas apare­
cen como críticas o como la expresión de procesos 
divergentes en el seno mismo de la comunidad ecle­
sial. Veamos algunas de ellas. Nuestras urbes siguen 
todavía en gran medida atendidas pastoralmente por 
parroquias tradicionales, que no superan los criterios 
de su propia territorialidad y de sus propias preocu­
paciones pastorales. Les cuesta moverse en el hori­
zonte más amplio que su propio territorio. Los movi­
mientos laicales son extraterritoriales y se rnueven 
bajo motivaciones que lo hace ajenos a una estrate­
gia común. Y esto no es por mala voluntad. Es así 
porque no hay una convocatoria, no hay una decisión 
colegiada, donde todos estén comprometidos, desde 

50 J.C. Scannone, «La glotlallzación como hecho e ldeologfa. 

Emergencia de la 5ocledad civil, doctrina 5ocial de la lgle5la 
y 'glotlalizaclón en 501idarldad' )), en Argentina:Alternatf­

vas frente a la globalizacl6n. Pensamiento social de la 

Iglesia en el umbral del tercer milenio, San Patllo, Bueno5 
Aire5, 1999, pp. 2795. 

el Obispo, pasando por el presbiterio, los religiosos, 
las instituciones laicales, los agentes de pastoral, has­
ta llegar a los simples fieles. Felizmente en los últi­
mos decenios se han llevada a cabo en grandes ciu­
dades latinoamericanas experiencias de pastoral ur­
bana muy interesantes y alentadoras51

• Es preciso ga­
nar el espacio físico y mediático de la urbe. Muchas 
de nuestras parroquias incluso no han ganado toda­
vía su propio espacio externo. Es como si nuestras co­
munidades eclesiales estuvieran centradas en el templo, 
aisladas de la calle y del barrio. En esta estrategia las 
iglesias evangélicas nos han ganado la calle y los secto­
res estratégicos del espacio barrial por la multiplicación 
de pequeños y activos lugares de culto. Las comunida­
des eclesiales de base y otras estructuras populares radi­
cadas en familias o en grupos de familias han sido for­
mas sugerentes y nuevas para resolver este desafío. Pe­
ro además se debe entrar en el espacio mediático. 
Todo un desafío para la pastoral urbana. 

Pero la puesta en el lugar de nuevas instancias más 
cercanas a la gente no resuelve totalmente el proble­
ma pastoral, si no se flexibiliza la estructura interna 
de la comunidad, especialmente de sus agentes de 
pastoral. La parroquia ha heredado un fuerte sesgo 
personalista ligado al párroco, que corre el peligro 
de trasladarse a estas unidades menores. Es como si 
no hubieran llegado todavía a estos niveles de la pa~­
toral las enseñanzas luminosas del Concilio Vaticano 
11, que concibe a la Iglesia como «pueblo de Diosn 
(LG n-17) y como «cuerpo de Cristo» (LG 7; 14). En 
su luyar todavía rige en algunos lugares una estática 
«sociedad eclesiástica» regida por una «eclesiología 
de potestades» dada por la desigualdad de sus esta­
mentos, clero y laicos, donde unos mandan y otros 
obedecen, unos enseñan y otros aprenden. Es verdad 
que este modelo está en extinción, pero todavía la 
comunidad eclesial no ha abordado de modo positivo 
y alternativo otras modalidades de participación don­
de rija más lo comunitario y fraternal,donde la auto­
ridad tenga un sentido verdaderamente ministerial, y 
se ávance decisivamente hacia una concepción y 
práctica realmente comunitaria de los ministerios. Es 
aquí donde la comunidad eclesial debe ejercer una 
pastoral inculturada que le permita disponer de va­
rias propuestas para distintas situaciones. Lo que se 
hace en un lugar no tiene porqué hacerse en otro. 
Los ministerios no son un «cursus honorum», sino de 
serv, . . .:>s en intima vinculación con las necesidades 
del pueblo de Dios52

• Y en esta inculturación de los 
servicios es donde la comunidad eclesial deberá estar 

51 F. Niño, op. cit., pp. 373-422, donde 5e relatan algunos ln­
tento5 po5ltlvo5 de llevar adelante una pa5toral urtlana en 
grande5 ciudade5 de América Latina. 
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atenta y flexible para saber introducir en sus prácti­
cas todo aquello que proviene de las culturas locales 
y que pueden ser conducentes para afirmar el anun­
cio evangelizador. Es el gran tema de la inculturación 
litúrgica y ministerial. En general la pastoral imple­
mentada en nuestra comunidades eclesiales es fuer­
temente monocultural y no hace acepción de perso­
nas ni de grupos étnicos o culturalmente diversos. Y 
por tanto no siente la necesidad de adaptarse o de in­
culturarse a esas realidades ajenas a ella misma. Aquí 
rigen en este dominio toda una enorme disciplina de 
lo «permitido», que inmoviliza todo cambio e innova­
ción. Todo un dominio sujeto a graves tensiones en­
tre la autoridad y los responsables de la pastoral ur­
bana y popular. Es aquí donde el principio de la li­
bertad y la comunión deben ir íntimamente unidos. 
Para ello se necesita una iglesia comunitaria dialogal, 
que sepa aceptar sus diferencias dentro de la frater­
nidad y del logro de consensos y acuerdos pastorales. 
Es preciso que esos espacios de diálogo se institucio­
nalicen. Los consejos pastorales parroquiales y dioce­
sanos han significado una buena iniciativa para orien­
tar una pastoral orgánica. Pero, ¿en cuántas de nues­
tras parroquias urbanas existen consejos pastorales 
creativos y corresponsables de su acción pastoral.? 
¿Existen en nuestras diócesis consejos pastorales ur­
banos dedicados a concebir y llevar adelante la pas­
toral de la urbe como un todo? Es necesario conver­
cerse de que la Iglesia «no será verdaderamente urba­
na.si no urbaniza su pastoral, es decir, si no la reviste 
de las caracterf sticas inherentes a la ciudad.»53 

Consideración final 

Por último emerge de nuevo la urbe como el gran de­
safío de la comunidad eclesial, más allá de sus recla­
mos inmediatos y urgentes, y más allá de sus conf líe­
tos y contradicciones internas. Y esto requiere de la 
comunidad eclesial una atención orgánica, que sepa 
mirar al conjunto de los desafíos en todos los frentes, 
que sepa evaluar los recursos disponibles tanto mate­
riales como humanos y que disponga de procedi­
mientos consensuados y participativos propios de 
una pastoral integral e inculturada 54. En los últimos 
años se ha avanzado hacia un planificación de la pas-

52 Véase, como un ejemplo .alentador, lo realizado en B.ach.aj6n 

(México) con la pastor.al Indígena: J.A Estrada Dí.az, «Refl­

exi6n teo16gic.a '!>Obre el directorio de pastor.al Indígena pa­

ra la Iglesia .autóctona de B.ach.aj6n», Revista Christus, Año 

LXIV, 714, 5etiembre-octubre 1999, pp. 6-1 . En rel.ac16n .a 

«un.a nueva manera de entender los ministerios» (pp. 9-11). 

53 Espacio de Pastor.al Urbana (B. Bravo y otros), La urbe 
reta a la Iglesia, Ediciones D.ab.ar, México, 1998, p. 19. 

toral realmente participativa. Esta planificación está 
:11 servicio de una praxis eclesial en la que la comuni­
dad eclesial participa tanto en la gestación, como en 
la elaboración, la puesta en práctica y en la evalua­
ción. Es aquí donde lo técnico, propio de los exper­
tos y pastoralistas, debe estar íntimamente unido a lo 
sapiencial, que aporta el pueblo de Dios con su dis­
cernimiento espiritual. Esta pastoral comunitaria urbana 
tiene ante sí en este siglo XXI y en este nuevo milenio 
un enorme desafío, que se le abre con todas sus contra­
dicciones y complejidades culturales, el desafío de po­
der constituir una comunidad en la que se pueda vivir 
juntos en la fraternidad y la diversidad, con todos los do­
lores, gozos y vicisitudes que eso implica, como un sím­
bolo, ya realizado aunque imperfectamente en la histo­
ria humana y q!..le espera su consumación en la ciudad 
celeste al final de la historia. Pero esa «ciudad santa, la 
nueva Jerusalén» (Ap. 21,2) tiene solo sentido si abriga 
dentro de ella «como novia» a «su esposo» Jesucristo. Es­
ta «ciudad santa», esta «novia» no es otra cosa que la 
«morada de Dios entre los hombres: él habitará en ellos, 
ellos serán su Pueblo, y el mismo Dios estará con ellos. 
El secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni 
pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pa­
só» (Ap. 21,3-4). Si para la fe cristiana este es el des­
tino final de la historia humana no cabe duda de que 
la comunidad eclesial, que ya vive enraizada en Jesu­
cristo y que habita en la urbe, no puede dejar de tes­
timoniar con su vida y anunciar esta su verdad más 
profunda y definitiva. Por eso una pastoral comunita­
ria urbana inculturada en nuestras ciudades latino­
americanas tendrá solo su pleno sentido si lleva a la 
urbe al «encuentro con Jesucristo vivo, camino para 
la conversión, la comunión y la solidaridad», según lo 
dice Juan Pablo II en su Exhortación Apostólica «La Igle­
sia en América» 55

• El mismo Santo Padre en su reciente 
Carta Apostólica Novo Millennio lneunte nos recuerda, 
por si lo olvidamos, que no hay «una fórmula mágica 
para los grandes desafíos de nuestro tiempo. No, no se­
rá una fórmula la que nos salve, pero sí una persona y la 
certeza que ella nos infunde: ¡Yo estaré siempre con 
ustedes¡! 56

• No lo olvidemos. G 

54 A. Brlghentl, «lncultur.ayao, endocultur.ayao d.a lgrej.a e pl.a­

nej.amento pastor.al», Mede/1( n 79 (1994) pp. 413-463. 

55 Juan Pablo 11, La Iglesia en América. Exhortación apos ­
tólica sobre el encuentro con Jesucristo vivo, camino 
para la conversión, la comunión y la solidaridad., Edicio­

nes pal.abra, Madrid, 1999. 

56 Juan Pablo 11, Novo Millennlo lneunte, P.aulln.as, Buenos Ai­

res, 2001, nº 29. 



Pastoral de sectores urbanos en la 
Ciudad de México 

En la zona megaurbana de la ciudad de México ( 15-
18 millones de habitantes) encontramos una gran di­
versidad de sectores, de trabajo con ellos y de pasto­
rales a su servicio. En el presente artículo los voy a 
entender de la siguiente manera: 

1 La pastoral o labor evangelizadora \ 
ha de integrar de alguna manera tres 
dimensiones 

1. La diakonía-praxis (vivencia práctica del amor y 
la justicia, personal y social). 

2. El kerígma-catequesis (anuncio y conocimiento 
expreso de Jesús, de su vida y mensaje). 

3. La liturgia (celebración comunitaria «sacramental 
y parasacramental», en donde incluyo lo comuni­
tario-eclesial). 

Todo ello con la intención expresa de que los desti­
natarios no se reduzcan a ser receptores sino que se 
vayan convirtiendo en sujetos del triple proceso, y 
con un sentido de encarnación que busque una incul­
turación adecuada en los tres aspectos. Resalto este 
irse haciendo sujetos tanto las personas como los 
grupos porque es un aspecto de ordinario descui­
dado, por una parte, y fundamental, por otra, 
en toda auténtica pastoral y sobre todo en la ur­
bana. Aunque reconocemos que es muy difícil y, 
como veremos, nuestros logros concretos son 
bastante limitados. 

1.1 El énfasis en una u otra de las dimensiones de la 
evangelización puede ser diverso, pero si no se pre­
tende integrar las tres, considero que no se puede 
hablar propiamente de «evangelización». 

1.2 Por eso, aunque hay muchísimos trabajos (ordi­
nariamente sin expresa inspiración cristiana) que 
buscan y realizan un servicio en la línea de la praxis, 
y con frecuencia con mayor efectividad de lo.s que 
aquí considero «pastorales»; pero si no buscan inte­
grar de alguna manera los otros dos aspectos, aquí 
no los incluyo. 

1.3 Igualmente tampoco tomo en cuenta a los que 
se restringen al ámbito intraeclesial. 

<J..t:.;,,t:! <J..t:.;,,t:! <J..t:.;,,t:! <J...t:.;,,t:! <J..t:.;,,t:! <J..t:.;,,t:! <J...t:.;,,t:! <J..t:.;,,t:! <J..t:.;,,t:! <J..t:.;,,t:! <J..t:.;,,t:! 
I71:J"'> f71:J"'> I71:J"'> f71:J"'> I71:J"'> I71:J"'> 171:J"'> I71:J"'> 171:J"'> 171:J"'> 171:J"'> 

Sebastián Mier 
Centro de Reflexión Teológica, México 

2 Tipos de pastoral urbana 

Así entendida, podemos considerar dos grandes ti­
pos de pastoral en nuestra ciudad: la que tiene su 
base en una parroquia y la que se enfoca más direc­
tamente a un sector urbano. Este tipo de parro­
quia (unas 25 en esta megalópolis) suele seguir lo 
que podríamos llamar grosso modo el modelo de 
CEB's y así ha generado una serie de servicios en la 
línea de salud alternativa, cooperativas, organización 
popular y más recientemente defensa de los dere­
chos humanos .. . Este modelo de pastoral tiene un re­
lieve significativo tanto en nuestro país como en 
nuestro continente; pero ya que la reflexión sobre él 
es relativamente abundante, en esta presentación me 
voy a limitar a las del segundo tipo. 

3 Ofrezco ahora una lista de algunas 
pastorales 

Funcionan en esta zona urbana y en el siguiente nú­
mero desarrollaré los principales rasgos de algunas 
de ellas: 

- equipos docentes católicos, 
- equipos de pastoral juvenil, 
- parroquias universitarias, 
- centros de comunicación social, 
- pastoral obrera, 
- pastoral con indígenas en la ciudad, 
- grupos de apoyo y promoción de la mujer, 

· - pastoral penitenciaria, 
- atención a chavos banda y drogadictos, 
- trabajo con mujeres en contexto de prostitución, 
- grupos de apoyo a trabajadoras domésticas y 

vendedoras en el metro, 
- pastoral en mercados públicos, 
- centros de derechos humanos y grupos de de-

fensores populares, 
- iovimiento de cristianos comprometidos en las 

luchas populares, 
- centros de apoyo a procesos pastorales, 
- grupos de oración y de discernimiento espiri-

tual de miembros de ONG's. 

726 



4 Breve descripción de algunas de 
estas pastorales sectoriales 

Centro de atención a la mujer en la zona 
del mercado de la Merced 

Después de intentar otras formas de servicio, ahora 
hay un pequeño equipo de religiosas que ofrece 
orientación a estas mujeres, capacitación por medio 
de talleres en varias destrezas manuales (pintura tex­
til, corte vidrio, primeros auxilios, cultura de belleza, 
cocina ... ) que permite a las asistentes mejorar un po­
co su economf a y favorece la convivencia. 

-
En el centro se parte de la actitud de Jesús quien 
«acogía a las multitudes, les hablaba del Reino y cu­
raba sus enfermedades», así se busca acoger a estas 
mujeres en el corazón y no sólo en las instalaciones, 
se les habla del Reino con la esperanza de que la se­
milla fructifique; se atiende sus malas condiciones 
de vida, su soledad, baja autoestima y discrimina-

ción. Se les ofrecen otras alternativas de vida y ocu­
pación, incorporando a otros auxiliares que ayuden 
en la recuperadón de la salud y a percibir su propio 
cuerpo desde perspectivas distintas del comercio. 
Hay un trabajo de calle que consiste en recorrer las 
aceras donde ellas se encuentran para acercarse, dia­
logar, compartir experiencias e invitarlas al centro . 
Se les ayuda a comercializar repostería fina y cocina 
económica. Hay también una estancia infantil con 
servicio a lactantes, preescolar, asesoría escolar y 
atención médica y psicológica; asesoría laboral y ju­
rídica. Y también atención en la dimensión religiosa 
especialmente en la consideración de Jesús ante la 

mujer. 

La tarea de rehabilitación parece una causa perdi­
da, sin embargo en esta ciudad representa para 
las mujeres un momento de paz, de descanso es­
piritual, humano y físico ante el acoso constante 
padecido; contacto con gente que vive valores de 
amistad, tolerancia, compañía y ayuda desintere­
sada, que les hace apreciar su calidad humana y 
dignidad de hijas de Dios. 

Centro de Reflexión y Acción Laboral 

Este proyecto ha tenido varias etapas desde 1985 
que incluye la capacitación de los religiosos que 
lo coordinan. En un primer momento quisieron 
experimentar ellos mismos el trabajar como 
obreros en diversas fábricas y participar desde 
allí en actividades sindicales. 

El objetivo actual del centro (disminuido en el nú­
mero de religiosos y aumentado en el de segla­
res) consiste en promover y dar seguimiento a 
grupos de trabajadores (sindicatos, corrientes, 
sectores de ellos ... ) que, partiendo de su proble­
mática en el centro de trabajo, desemboquen en 
acciones organizadas que refuercen sus espacios 
y la lucha por mejores condiciones de vida, traba­
jo y organización. En los últimos seis años se ha 
echado a andar esos procesos, colaboración y 
asesoría. Hay experiencias diversas, unas en pro-
ceso de consolidación, otras que van por ese ca­
mino, unas son puntuales, otras están por empe­
zar. 

Se ha comprobado que un grupo de personas 
bien capacitadas bien puede definir (a menor ig-

norancia, mayor defensa de los derechos; a mayor 
organización, mayor oportunidad de reivindicar) una 
coyuntura laboral (a mayor preparación mayor ma­
nejo) y ser potencialmente democratizadores, im­
pugnadores, promotores, dirigentes ... 

Desde el inicio de esta encarnación obrera se trató 
de vincularse e investigar la presencia cristiana a ni-
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vel de base entre los obreros y trabajadores. Se des­
cubrió que una aportación a la cultura obrera impli­
caba potenciar una espiritualidad surgida desde ese 
mundo. Por eso se ha tenido cuidado de hacer espa­
cio y tiempo también para charlas, asesoría, ejerci­
cios espirituales, escritos de reflexión teológica so­
bre lo que viven los trabajadores y los miembros del 
equipo. 

Pastoral con indígenas migrantes 
En nuestra ciudad se encuentra un elevado número 
de indígenas que abandonan su lugar de origen pa­
ra buscar mejores condiciones de vida, algunos lo 
han hecho de forma permanente otros sólo tempo­
ral. Su situación en parte es semejante a la de otros 
campesinos migrantes, pero tiene la importante pe­
culiaridad de su cultura y su idioma, que por un lado 
les crea mayores dificultades y por otro puede llegar 
a ofrecerles mejores recursos. Su situación nos revela 
condiciones de extrema pobreza, marginación, anal­
fabetismo, frecuentes violaciones a sus garantías in­
dividuales y discriminación. La mayor parte no tiene 
posibilidades de acceder a los beneficios de seguri­
dad social y jurídica. Para muchos su fuente de in­
gresos es la economía informal. Sus niños tienen al­
tos índices de desnutrición e ingresan tardíamente al 
sistema escolar. La atención de su salud es muy defi­
ciente. Ignoran los derechos que les corresponden y 
muchos carecen de acta de nacimiento, cartilla mili­
tar y credencial de elector. 

El programa de hermanos indígenas de Cáritas Ar­
quidiócesis de M~xico tiene como objetivos: 

- informar sobre la realidad del indígena, sus ne­
cesidades, propuestas, demandas y plantea­
mientos, 

- formar y acompañar grupos que contribuyan al 
mejoramiento integral de la calidad de vida de 
estos migrantes, 

- buscar coordinación con organismos públicos y 
privados de atención al indígena. 

Por otra parte hay un proyecto incipiente de parro­
quia náhuatl que convoca a los migrantes de esta 
cultura para celebrar su liturgia en forma bilingüe, 
ofrecer un espacio de convivencia y buscar formas 
de mutua ayuda entre ellos y con su lugar de origen. 

Atención a chavos banda y drogadictos 
En un primer momento se buscó un acercamiento 
con varias de las bandas que operan en la zona tra­
tando de comprender sus motivaciones, estilo de vi­
da y organización. Luego se les invitó a participar 
en convivencias con miembros de otras bandas, con­
vivencias en las que la música y el estilo de relación 

se adaptaban a lo que ellos acostumbran; todo con 
el propósito de buscarle alguna solución a las bron­
cas que se dan tanto al interior de la misma banda, 
como con otras bandas y con gentes del barrio y en 
particular al nocivo consumo de las drogas. En algu­
nos momentos se les daba el anuncio del evangelio 
con un lenguaje comprensible por ellos, que luego 
dio lugar a la publicación de «Episodios del evange­
lio con sabor a banda». En la actualidad se ha abier­
to una casa de recuperación para drogadictos. 

Centros de apoyo a procesos pastorales 
Hay varios centros que a partir de los 70s han ofreci­
do distintos tipo de apoyo en varias ciudades del pa­
ís (y también en zona rural) a diversos grupos cristia­
nos y organizaciones no gubernamentales: 

1. cursos y talleres intensivos o de veranos o por co-
rrespondencia, 

2. asesorías puntuales o más prolongadas, 

3. elaboración y publicación de materiales, 

4. organización de espacios y redes, realización de 
eventos sobre: 

- materias bíblicas y teológicas, y método de re­
flexión teológica, 

- materias sociológicas, análisis de la realidad es-
tructural y coyuntural, 

- promoción económica, 
- diálogo ecuménico, 
- cuestiones y prácticas ecológicas, 
- contenidos y métodos pastorales, litúrgicos, ca-

tequéticos ... , 
- organización de movimientos. 

5 Reflexiones finales 

Como se puede apreciar nuestros esfuerzos son múl­
tiples y los frutos variados en este deseo por ir lo­
grando una pastoral urbana más fiel a la inspiración 
del Evangelio de Jesús y adecuada a los enormes rr­
tos de la gran ciudad, Hemos logrado nuevas síntesis 
integradoras de las tres dimensiones : praxis, palabra 
y celebración comunitaria. Grupos y personas han 
creo;_¡o en su calidad de sujetos evangelizadores, en 
condiciones de ordinario difíciles y con frecuencia 
sumamente arduas: prostitutas, trabajadores/as, indí­
genas, chavos banda .. . y con ellos también los agen­
tes de pastoral (laicos/as, religiosas y sacerdotes) he­
mos encontrado formas más evangélicas de vivir 
nuestra misión y eclesialidad. 

Los logros son significativos si tomamos en cuenta lo 
enorme de los obstáculos, pero relativamente muy 
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pequeños si los comparamos con las tre­
mendas necesidades del pueblo en las tres 
dimensiones consideradas, en particular lo 
que toca a la justicia. Entonces brota la 
pregunta ¿por qué avanzamos tan poco? 
las siguientes reflexiones pretenden seña­
lar una explicación. 

Unos planteamientos teológico-pastorales 
adecuados a las exigencias de las ma­
crourbes requieren de experiencias de fe 
profundas y solidarias, y de una colabora­
ción interdisciplinar; con todo son relativa­
mente mucho más fáciles de realizar que 
los proyectos prácticos que de ellos ema­
nan. 

Nos cuesta trabajo una labor evangeliza­
dora en la urbe y en particular construir 
justicia social 1) sobre todo porque es su­
mamente difícil, los sujetos de la injusticia 
y la opresión son sumamente poderosos 
·«tienen la sartén por el mango»- tanto en 
lo económico, como en lo político y en los 
medios de difusión masiva y 2) porque 
quienes nos preocupamos por la justicia 
-dentro y fuera de la iglesia- somos pocos, 
mal organizados e incluso con divisiones 
internas. 

El conjunto de la iglesia por mentalidad e 
inercia (a pesar de todos los documentos 
oficiales --muchas veces incluso desconoci­
dos-- que hablan de la importancia de la 
justicia dentro de la evangelización,) pre­
fiere dedicar la mayor parte de sus recur­
sos a lo intraeclesial. Incluso quienes he­
mos tomado más conciencia de este as­
pecto para una verdadera evangelización 
integral, dedicamos un buen porcentaje de tiempo y 
recursos económicos a lo intraeclesial (también nece­
sario), con frecuencia no contamos con personal ca­
pacitado y tampoco con financiamiento para capaci­
tarlo y remunerarlo. Cuando nos animamos a entrar 
a la lucha por justicia social, los resultados son ma­
gros y a largo plazo; el enemigo anula a muchos lí­
deres (los corrompe, amenaza, copta, elimina .. . ) y 
provoca el desánimo al prometer solución y hacerse 
tonto ... Así, esta lucha requiere verdaderos héroes y 
éstos no abundan, toda pastoral es ardua y la social 
más ardua todavía. 

Todo esto no significa que hemos de resignarnos, 
que hemos de aceptar la proclama de que ya pasó la 
época de las utopías; pero sí que la experiencia nos 
va obligando a tomar en cuenta los ritmos reales de 
la historia frente a la ingenuidad de hace unas déca-

das en las que se imaginaba que el cambio era inmi­
nente. Esta experiencia nos ha hecho dimensionar 
nuestras posibilidades; valorar, agradecer y celebrar 
los frutos que son sabrosos aunque no muy grandes 
ni abundantes; saborear la hermandad entre noso­
tros y con Jesús, la presencia de nuestro Padre no só­
lo en las metas relumbrantes sino también en el ca­
mino arduo, fraterno y cotidiano ... Y nos invita a re­
doblar nuestros esfuerzos con esperanza profunda, 
agradecida y activa para, entre otras cosas: 

- aumentar el personal (laico, religioso y presbi­
teral), 

- coordinar mejor nuestros trabajos en la iglesia 
y en la sociedad civil, 

- evitar las duplicaciones, 
- manejar Geativamente los conflictos internos. QI 



Fruto de las mesas 

Mesa 4/5. Indígenas y Migrantes 

Día 1 
1. Los y las migrantes indígenas y campesinos lu­

chan por la vida en las grandes urbes porque en 
su gran mayoría son expulsados de sus lugares de 
origen como resultado de estructuras socioeconó­
micas que priv~legian el capital financiero sobre 
las personas (pueblos, naciones). Sin embargo lo 
que encuentran en las ciudades es exclusión eco­
nómica, política, social y cultural, rechazo, discri­
minación y segregación. En la ciudad no se vive, 
se sobrevive en una búsqueda permanen-
te de sentido humano. 

2. Hablar del tema migratorio y del tema in­
dígena, nos remite necesariamente a pro­
cesos íntimamente vinculados, debido a 
que un alto porcentaje de migrantes es de 
origen indígena. Lo anterior coloca a esta 
población en circunstancias que derivan 
en dobles, triples y hasta cuadruples ex­
clusiones y segregaciones, como es el ca­
so de las mujeres, por su condición étnica, 
de pobreza, de género y por su condición 
migratoria, de la misma forma que otros 
grupos como los de jóvenes, niños o an­
cianos. 

3. En las ciudades los y las migrantes se en­
frentan a procesos que implican al mismo 
tiempo pérdida y búsqueda de identida­
des. Procesos en los que no siempre se 
cuida la construcción de los sujetos, tanto 
en el plano individual como en el colecti­
vo, porque no existe claridad ni interés de 
instituciones y organismos públicos, pri­
vados o religiosos por hacerlo. 

4. Las experiencias migratorias sí llevan re- ¡;:;¡¡;,....1a1111. 
lativos aspectos de mejoría en la calidad 
de vida de quienes optan por, o se ven 
obligados al, éxodo y sus aportaciones 
económicas hacia los lugares de origen y 
zonas expulsoras. Significan importantes 
contribuciones que, en algunos casos, du­
plican y triplican ingresos generados en 
sus pueblos y comunidades de origen por 
exportaciones de energéticos y otros pro­
ductos estratégicos. Sin embargo el costo 
social y humano es, en muchos casos, re-

Participantes del congreso 

sultado de una sobreexplotación de mano de 
obra, exclusión, marginación y pérdida de identi­
d, J en algunos casos, asi como el surgimiento de 
otras nuevas que se van conformando. 

5. La representación social tanto de indígenas como 
de migrantes es de vulnerabilidad. Situación que 
se generaliza entre los diferentes actores sociales 
y que conlleva una profunda experiencia de impo· 
tencia para emprender acciones transformadoras 
que impliquen la defensa, el reconocimiento y el 
respeto a sus más elementales derechos humanos. 

*:*::*::*::*)~{:*::*:*:*:*: 
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6. La migrac1on implica cambios en diversos ámbi­
tos: en el lugar de origen que abandona, el espa­
cio al que se incorpora, las relaciones sociales, fa­
miliares o comunitarias de las que forma parte. 
Enriquece cultural y laboralmente el espacio don­
de se inserta, conquista espacios y territorios, for­
talece lazos solidarios y en muchos sentidos recu­
pera su propia identidad. La migración se convier­
te así en símbolo de una esperanza que globaliza 
identidades y refuerza la fraternidad. 

Día 2 
1. En el actual momento histórico se vuelve impos­

tergable la construcción de una pastoral urbana 
sin fronteras, multicultural, diversa, con multiples 
rostros, con muchos lenguajes y símbolos, tenien­
do siempre como premisa fundamental que el ros­
tro de todo migrant'e es vicario y es rostro de Cris­
to, quien con su opción de vida rompe todas las 
fronteras. 

2. Los migrantes en su recorrido por diferentes cami­
nos deben ser vistos, entendidos y reconocidos co­
mo un testimonio y anuncio de esperanza. Se de­
be luchar a través de una practica pastoral com­
prometida por su visibilidad hacia su encuentro 
que lleve necesariamente a invitar y compartir la 
opción de vida. 

3. Se nos impone el desafío de convertirnos en una 
opción originada en un nuevo paradigma: el de la 
encarnación y la inculturación que nos permita la 
capacidad de actuar sobre una auténtica actitud 
de apertura y silencio (actitud de escucha) para 
poder descifrar símbolos y desde estos articular 
procesos de acompañamiento respetuoso. 

4. Es necesario construir los mecanismos que nos 
permitan rescatar y actuar en consecuencia de la 
teología indígena, socializar y compartir la gran 
riqueza que nos otorga la multiculturalidad y la 
diversidad étnica. Repensar la teología, la praxis 
eclesial y convertirla en un elemento que de lugar 
a la unidad en la diversidad, hacerla funcional an­
te un encuentro de actores diversos y también de­
siguales. 

5. Debemos aprender a descubrir los signos de los 
tiempos que nos ha tocado vivir, debemos enten­
der y asumir en una práctica consecJente que los 
y las migrantes son para las ciudades una buena 
nueva que brindan la oportunidad de humanizarse 
a sí misma como espacio que genera soledad y 
desesperanza. Su presencia rompe fronteras y 
también esquemas. En la medida que nos encon­
tremos con ellos y nos unamos (empalmemos) en 
un reto histórico que nos desafía, viviremos la po-

sibilidad de crear y encarnar una verdadera teolo 
gía, que se convierte así en un acto consecuente. 

6. Retomando elementos de la fenomenología sobre 
indígenas y migrantes, como don y desafío, en 
búsqueda de sentido, cargados de esperanza, 
constatamo.s que la verdadera presencia de Dios 
se da donde se viven estos aspectos, donde se vive 
el amor. 

7. Considerando la teología como acto segundo, la 
encarnación de la fe desde el mundo migrante e 
indígena se da cuando en la cercanía de su vida y 
su cultura experimentamos a un Dios cercano, his­
tórico, siervo sufriente; experimentado desde la 
práctica de Jesús. -

8. Sólo cuando callamos, contemplamos, vivimos 
cerca del mundo indígena y del migrante pode­
mos hacer relecturas hoy de paradigmas como el 
Buen Samaritano {Le. 10,25-37), compañero del 
camino de Emaús (Le. 24, 13-35), siervo sufrien­
te (Is. 42ss) que nos leva a vivir hoy al Dios de la 
vida que puso su tienda en medio de nosotros Un. 
1, 14). 

9. Los elementos constitutivos del paradigma de los 
discípulos de Emaús, tales como: el caminar Jun­
tos, dialogar-escuchar, dejarnos convidar, mante­
ner la puerta abierta, comer-convivir juntos, tomar 
un compromiso con la misión, se hacen realidad 
tanto cuanto caminamos en la realidad indígena y 
migrante. 

10.Los indígenas y migrantes como Jesús rompen 
fronteras culturales, geográfica, ideológicas, socia­
les y en esa medida son don y desafío. 

11 . Las implicaciones de gratuidad, respecto a lo polí­
tico, social y económico; son necesarias hoy entre 
migrantes e indígenas como en el paradigma del 
buen samaritano. 

Día 3 
1. Las migrantes indígenas y campesinas buscan en 

las grandes urbes mejorar sus condiciones de vida 
porque son expulsados de sus lugares de origen 
como resultado de estructuras socioeconómicas 
que privilegian el capital financiero sobre las per­
sonas (pueblos, naciones). Sin embargo lo que en­
cuentran en las ciudades es marginación, exclu­
sión, rechazo y segregación. En este sentido la 
ciudad no se vive: se sobrevive. 

2. Hablar del tema migratorio y del tema indígena, 
nos remite necesariamente a procesos íntimamen­
te vinculados, debido a que un alto porcentaje de 
migrantes es de origen indígena. Lo anterior colo­
ca a esta población en circuns¡ancias que derivan 
en dobles, triples y hasta cuádruples exclusiones y 



segregaciones, como es el caso de las 
mujeres, por su condición étnica, de po­
breza, de género y por su condición mi­
gratoria. 

3. En las ciudades los y las migrantes se 
enfrentan a procesos que implican al 
mismo tiempo pérdida y búsqueda de 
identidades. Procesos en los que no 
siempre se cuida la construcción de los 
sujetos, tanto en el plano individual co­
mo en el colectivo, porque no existe cla­
ridad ni interés de hacerlo. 

4. Las experiencias migratorias si bien lle­
van relativos aspectos de mejoría en la 
calidad de vida de quienes optan o se 
ven obligados por el éxodo y también, 
por sus aportaciones económicas, de los 
lugares de origen y zonas expulsoras 
--en algunos casos duplican y triplican 
ingresos generados en sus naciones de 
origen por exportaciones de energéticos 
y otros productos estratégicos--. 
Sin embargo el costo social y humano es 
en muchos casos, resultado de una sobre­
explotación de mano de obra, exclusión 
marginación y pérdida de identidad en al­
gunos casos, así como el surgimiento de 
otras nuevas que van conformando. 

5. La representación social tanto de indíge­
nas como de migrantes es de vulnerabi­
lidad. Situación que se generaliza entre 
los diferentes actores sociales y que con­
lleva una profunda experiencia de impo­
tencia para emprender acciones trans­
formadoras que impliquen la defensa, el 
reconocimiento y el respeto a sus más elementales 
derechos humanos. 

Mesa 6. Pluralismo Urbano 

Día 1 
1. Se sitúa en el contexto del análisis fenomenológi­

co que se acerca a la urbe reconociéndoles una 
complejidad que no permite abarcarla con una so­
la mirada. Desde experiencias, mentalidades y 
posturas diversas se percibe y se expresa la con­
textura plural de la ciudad, destacando sus perfi­
les más significativos y relacionándola con otras 
realidades afines. 

2. Distinguir claramente entre pluralidad que se con­
cibe con un hecho sociocultural evidente y el plu­
ralismo que implica una actitud marcada por una 

carga afectiva que puede generar antagonismos, 
tensiones y conflictos. 

3. La pluralidad pide una actitud crítica para descu­
brir la paradoja en relación a la libertad la cual se 
ve enormemente limitada y controlada en el ám­
bito global (económico, cultura, etc.), donde la 
persona es absorbida por el sistema, pero muy 
amplia en el ámbito individual (afectivo, estético, 
religioso, etc.) 

4. Es necesario destacar, los valores y las dificultades 
inherentes a la pluralidad como hecho y al plura­
lismo como actitud. 

5. Hay una premisa fundamental para asumir la plu­
ralidad-pluralismo presente en la urbe: apertura a 
la alteridad, reconocimiento de la originalidad, 
aceptación de la diferencias y práctica de la tole­
rancia. 
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11. Es indispensable reconocer y superar la tensión 
entre el discurso doctrinal (ortodoxia) y la praxis 
eclesial (ortopraxis) a fin de no comprometer la 
credibilidad del Evangelio. 

Mesa 8. Ambientes urbanos 

Día 1 

La alta importancia para la Pastoral 
Urbana (PU) de comprender los 
ambientes urbanos 

Para la vida urbana los diferentes ambientes son de 
alta importancia. Los entendemos como el conjunto 
de «valores» reales que orientan la conducta de un gru­
po humano que conforma un ambiente. Tienen en co­
mún un conjunto de reglas, símbolos y ritos que facilitan 
una integración social, permiten una identidad colectiva 
y una vivencia, identificación y orientación afectiva. Un 

ambiente marca el comportamiento de la gente a lo me­
jor más que lo transmitido por las instituciones tradicio­
nales como familia, escuela e iglesia. 

Ambientes sectoriales significativos para 
la PU 

En una urbe hay una gran variedad de ambientes sec­
toriales, es decir, de sectores poblacionales con for­
mas de vida similares, normalmente según su respec­
tiva estratificación social. Visto esto desde una PU li­
beradora, los siguientes ambientes deben tener alta 
prioridad para una presencia evangelizadora : 

• El ambiente de migrantes, es decir, los que 
migran hacia los EE.UU. y/o los que ya están 
Jrraigados en las ciudades de este país, los que 
están en las ciudades fronterizas y también los 
que migran adentro de nuestro país: los pobla­
dores de los grandes hacinamientos suburba­
nos. Tienen en común la lucha por sobrevivir, 
por encontrar trabajo y por conseguir algo de 
vida digna. Su ambiente está marcado por los 
diferentes orígenes étnicos incluyendo las len­
guas y costumbres culturales - religiosas, por su 
situación lega 1 ( documentados - indocumenta­
dos), forma y lugar de trabajo, normalmente in­
formal y temporal, sin contrato, seguro, etc. Es­
te ambiente a su vez crea sus subculturas o am­
bientes específicos como, por ejemplo, mujeres 
migrantes vendedoras ambulantes. 

• El ambiente laboral. También ahí hay que dis­
tinguir entre el ambiente de maquila (en las 
iudades del Norte y, a su vez, en cada vez más 

ciudades en todo el país), el ambiente en fábri­
cas con contratos colectivos y presencia sindical 
(muchas veces un adversario más para los obre­
ros) y la amplia gama de trabajos temporales 
por obras (por ejemplo, trabajadores de cons­
trucción), o por semanas, días u horas. Ahí se 
forman ambientes específicos como microbuse­
ros, bicitaxistas, ente muchos otros. Estamos 
presenciando una fragmentación acelerada de 
este ambiente, un debilitamiento significativo 
de las formas tradicionales de unidad y solidari­
dad y de la recreación de nuevas formas en tor­
no a trabajos específicos 

• El ambiente estudiantil, sobre todo, referente 
a los jóvenes en prepas y universidades. Hay un 
clima de búsqueda para orientarse en una realidad 
ompleja, al salir del ambiente familiar entrando 

en un ambiente muy distinto ·de aulas, lenguaje, 
música, pensamiento, símbolos distintos y, mu­
chas veces marcados por agresividad y violencia 
y/o por droga, entre otro. Nuevamente podemos 
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encontrar una amplia gama de «subCi.Jlturas». 
Muchas veces, los ambientes se entrelazan o se so­
breponen y hay mucha gente que se mueve en dife­
rentes ambientes según su trabajo, su forma de diver­
sión y de relaciones sociales. Nuevamente queda cla­
ro el desafío para una PU : una evangelización inte­
gral y transformadora sólo puede realizarse en medio 
del ambiente mismo y por medio de gente pertene­
ciendo al mismo ambiente. A su vez, necesita una 
amplia variedad según el gran abanico de los am­
bientes específicos. 

El ambiente creado por los medios de 
comunicación masiva 

Aunque registramos una gran variedad de ambientes, 
tenemos de manera creciente una uniformización, 
marcada por la penetración en cada hogar y en cada 
ambiente de los medios de comunicación masiva: 

• Inducen un conjunto de «valores» que modifican 
el comportamiento ambiental, en concreto 
creando una «cultura consumista» en torno a 
vestidos, comida, música, etc. Hay una creciente 
sofisticación para poder penetrar en lo incons­
ciente y sus deseos. Hay, a su vez, una creciente 
diferenciación de «ofertas» según «públicos», es 
decir, ambientes específicos: los programas de 
la TV y de la radio, los cines, centros de diver­
sión, revistas o folletos ilustrados toman en 
cuenta edades, gustos, estratificación social, en­
tre otros criterios. 

• Cada ambiente tiene su forma específica de so­
cializar estos valores inducidos. La forma básica 
es la individual frente al televisor. Otras formas 
se encuentran en los diferentes espacios que 
dominan la vida cotidiana: sobre todo son el 
ambiente laboral, el ambiente recreativo (par­
ques, centros deportivos, etc) y diversión (cines, 
discotecas, etc.) 

Esta creación de un ambiente uniformizante casi glo­
bal reta a la PU más allá de una presencia evangeliza­
dora en ambientes sectoriales y cada vez más en am­
bientes específicas y amplios. 

Día 2 

Encarnación e inculturación en 
ambientes urbanos -una condición 
indispensable 

La encarnación como misterio esencial de nuestra fe 
cristiana tiene hoy en día su exigencia evangélica 
precisa: estar en medio de los diferentes ambientes 
del pueblo de la ciudad y llegar ahí a las raíces vita­
les de la gente de donde brotan tambit,1 sus deseos 

Cu derno 

vitales por vivir con dignidad. Raíces y deseos que se 
manifiestdr. en su propio lenguaje simbólico. Com­
prender y compartir esta expresión simbólica es ele­
mento clave de la subconsecuente inculturación. 

A reconocer y descubrir el Evangelio ya 
presente en los ambientes 

La vivencia de la gente en sus ambientes ya cuenta 
con la presencia de Dios vivo. No toca a la Iglesia­
Institución, mal entendida como poseedora absoluta 
de la verdad sobre Dios, llevarlo a los ambientes su­
puestamente carentes de él, sino reconocer su pre­
sencia en medio del pueblo y descubrirlo juntos para 
vitalizar la vivencia de los valores del Reino en los 
múltiples acont~cimientos cotidianos. 
Este reconocimiento y este descubrimiento deberán 
ayudar a discernir más a fcndo los arquetipos religio­
sos prevalecientes en la urbe y las teologías subya­
centes con sus implicaciones eclesiológicas en dispu­
ta. ¿Cuáles son más bien idolatrías, es decir imágenes 
falsas de Dios?, ¿cuáles justifican la exclusión social o 
racia I o bien la fragmentación y la injusticia? El pue­
blo en su ambiente es creador teológico: tiene su 
propia vivencia-experiencia vital de Dios en medio de 
él y que narra en su lenguaje simbólico. Ahí está la 
religiosidad popular, todavía una fuerza con poten­
cial evangelizador en muchos ambientes populares. 
Ahí está también el desafío, en ambientes marcados 
por la modernidad o post-modernidad de reconocer 
y/o crear ritos y símbolos seculares que sean expre­
sión de la presencia de nuestro Dios de la vida y de 
los valores de su Reino. 

A fortalecer al pueblo como creador­
sujeto de su vida y su ambiente 

Por su propia dignidad inalienable el pueblo tiene el 
derecho de ser sujeto de su vida y de su historia. Una 
evangelización integral «en medio, desde y con» la 
gente sirve para que la gente se descubra como per­
sona, se autoestime y se relacione para que se 
(re)cree el tejido social, la vivencia comunitaria. Ahí 
se coloca uno de los mejores símbolos cristianos: la 
comunidad --grupo, núcleo, célula-- con rostro huma­
no y solidario. Esto hace visible una nueva manera de 
ser Iglesia, la que se reúne en casas y que desde ahí 
testimonia con su vivencia los valores evangélicos y 
transforma con otras fuerzas lo antihumano en el 
propio ambiente. 

La importancia de un proceso de 
conversión y de transformación 

Lo anterior incluye repensar a fondo y reorganizar de 
manera radical a la Iglesia institución en la urbe. No 
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se puede seguir actuando solamen­
te en torno al templo, a los servi­
cios cultuales y «eventos misione­
ros». Tiene que renacer en los am­
bientes y construir procesos. Esta 
es primordialmente la misión de 
cristianas y cristianos adultos de 
los mismos ambientes, evangeliza­
dos evangelizando. El proceso de 
transición hacia esta manera de ser 
Iglesia es lento y a lo mejor doloro­
so considerando las múltiples resis­
tencias. Sin embargo, da una gran 
animación esperanzadora. Un ele­
mento clave para vitalizar esta tran­
sición será el compartir experien­
cias viables en la misma urbe o 
bien entre urbes. 

Día 3 
Esta mesa estuvo conformada por las siguientes per­
sonas: 
Alex Castillo, Pbro.; San Bernardino, California; Lour­
des Covarrubias, HJ; Cd. de México; Micaela Espino­
za, MCP; Little Rock, EEUU; Víctor Escalante; Evange­
lización 2000, Guadalajara; lván Perrod, Pbro.; Tlal­
nepantla; Fidelina Ramirez; SSM, Cd. de México, Ga­
bina Rodríguez, MCP, Chimalhuacán, Texcoco; Martín 
Rodríguez, Pbro., Tampico; Rocío Silva RD; CAM, Cd. 
de México; Alfonso Vietmeier, CEE; Cd. de México. 

La formación de agentes preparadas 
para la PU como indispensable para 
avanzar 

Para avanzar en el desarrollo de una PU como la exi­
gen las proposiciones anteriores se necesitan agentes 
de pastoral con claridad conceptual y con capacidad 
práctica . A su vez, por tener en la urbe una realidad 
pluriétnica, pluricultural, plurireligiosa y, además con 
sus «subculturas» o ambientes específicos, no se pue­
de uniformar un «servicio misionero» hacia esta reali­
dad plural. Habrá que diseñar un proyecto de forma­
ción integral, diferenciada y gradual para las y los 
evangelizadores en sus diferentes ambientes. 
Los sujetos para promover esta pastoral son: 

• Presbíteros con el dolor pastoral sobre las 
abundantes deficiencias de la pastoral tradicio­
nal y en búsqueda de nuevos caminos. Sería 
bien que formen un espacio para intercambiar 
sus inquietudes y experiencias, organizar una 
autoformación y articularse con otros espacios 
de PU. Este espacio, a su vez, puede servir a la 
formación de presbíteros. 

• Seminaristas que deben prepararse para ejer­
cer su ministerio en la urbe. Sería indispensable 
contar con una materia de PU en la formación 
pastoral y con parroquias territoriales y perso­
nales (sectoriales y ambientales) aptas a ofrecer 
experiencias de aprendizaje. 

• Diáconos permanentes pueden ser a mediano 
y largo plazo los agentes adecuadas para servir 
como facilitadores y/o moderadores de parro­
quias o espacios eclesiásticos ambientales. Esto 
significa crear un propio perfil y una propia for­
mación de diáconos dedicados a esta tarea. 

• Religiosas y religiosos. Se observa una ten­
dencia significativa en muchas congregaciones 
religiosas por medio de una proceso espiritual 
orientada hacia la refundación, de encontrar 
nuevos campos de su apostolado que pueden 
ser de manera preferencial la presencia evange­
lizadora en sectores y ambientes. Esta experien­
cia, a su vez, dan la oportunidad de revitalizar 
la pastoral territorial. 

• Laicas y laicos. Obviamente la evangelización 
~n ambientes urbanos es tarea laical original 
por su especificidad como pueblo (laos). · Por un 
lado debe ser la gente del mismo ambiente (in­
dígenas para indígenas, migrantes para migran­
tes, trabajadoras para trabajadoras, estudiantes 
para estudiantes). Por otro lado hay que contar 
con agentes laicos de pastoral preparados para 
impulsar o facilitar el desarrollo de una pastoral 
ambiental. 



Encausar desde lo parroquial una 
pastoral ambiental 

La parroquia territorial o bien algunas parroquias 
con inquietudes afines pueden abrir cauces para ge­
nerar experiencias de pastoral en ambientes sectoria­
les, por ejemplo, referente a grupos indígenas, am­
bulantaje, niños de la calle, entre otros. También pue­
den impulsar procesos que se dedican a la promoción 
y la defensa de los derechos humanos, la prevención 
de la salud reproductiva de mujeres o la creación de 
un ambiente de corresponsabilidad entre alumnos, 
maestros y padres de familia en centros educativos. 

Transitar hacia la creación de 
parroquias personales (sectoriales y 
ambientales) 

Sería deseable y viable consensar con la autoridad 
eclesiástica en una gran urbe la creación de unas 2 o 
3 parroquias personales (como está previsto en el De­
recho Canónico): pueden ser «experiencias piloto» 
partiendo de una práctica de pastoral ambiental ya 
consolidada, con una buena asesoría y una sistemati­
zación del proceso. Los ya mencionados espacios (cf. 
#8) pueden promover a estas experiencias. 

Reconocer y animar expresiones civiles 
de inspiración cristiana como fuerza 
evangelizadora 

La vivencia del compromiso evangélico en diferentes 
ambientes no está automáticamente vinculada con la 
iglesia-institución. No se debe pensar cualquier evan­
gelización siempre desde una parroquia, sea territo-

animando y coordinando para que crezca el ~ueblo 
mismo en su poder de crear vida digna para todos. 

Mesa 9. El Rol de la Parroquia 
Territorial en la Urbe 

Día 1 
1. Entendemos por parroquia territorial aquella que 

esta determinada por ciertos límites jurisdicciona­
les. Ella cuenta con una sede que es el templo pa­
rroquial y con un responsable que es un sacerdote 
que recibe el nombramiento de párroco, por lo 
general se divide en zonas o sectores territoriales 
para organizar el trabajo pastoral , en donde ofre­
cen ciertos servicios --por lo regular son servicios 
de carácter sacramental--, además de aglutinar en 
su seno una diversidad de grupos o movimientos. 

2. La parroquia territorial desde la perspectiva que 
acabamos de señalar ya no tiene la capacidad de 
responder con eficacia a las fuertes demandas 
que nos presenta la urbe. Y decimos que no puede 
responder porque primero se vuelve una parro­
quia estática que no responde a los cambios que 
la ciudad experimenta , segundo, se cierra tanto 
en sus límites territoriales que fragmenta la uni­
dad de la urbe; tercero, sólo da respuestas frag­
mentadas y por tanto ineficaces a la complejidad 
de la urbe; cuarto , esta visión tan hermética hace 
que la parroquia territorial se convierta en un pe­
queño feudo con un fuerte tinte clerical, lo que 
ocasiona que reduzca su impacto social y ambien-

rial o personal y tampoco es correcto eclesializar ini­
ciativas y procesos populares y civiles. Luchar para 3. 
transformar lo inhumano de un ambiente es el caris-

tal y al párroco. 
Pero no por ello decimos que la parroquia territo­
rial sea ya obsoleta e ineficaz, pero para que ellas 

ma y la praxis de muchos grupos o núcleos de gente 
comprometida con su pueblo. Lo eclesial puede ser-
vir para articular fuerzas y promover iniciativas en 
común. 

Forjar una propia espiritualidad de la 
gente transformadora de sus ambientes 

Lo anterior demuestra que hay diferentes caminos 
para hacer crecer una propia fuerza evangelizadora 
en los ambientes urbanos. Son seres humanos, indivi­
duos o grupos, que actúan y muchas veces en un am­
biente hostil y con poco o nulo apoyo institucional. 
Lo que estos diferentes sujetos deben tener en co­
mún es una propia espiritualidad que se nutre de una 
experiencia profunda con el Dios vivo. Su caracterís­
tica es conjugar la contemplación con la transforma­
ción. Un liderazgo necesita la capacidad de servir 

se renueve se necesita hacer cambios, como por 
ejemplo: 
• El cambio de concepción eclesiológica en don­

de se fomente en binomio comunidad-ministe-
ríos. 

• La descentralización de los servicios de la sede 
parroquial 

• La inculturación de su acción evangelizadora. 
• La mayor participación de los laicos en los ám­

bitos de toma de decisiones. 
• El puntualizar que la parroquia tiene que ser 

comunitaria, misionera y evangelizadora y esto 
nos llevará a tener un sentido de pertenencia y 
corresponsabilidad en la misión evangelizadora. 

• Tiene que privilegiar todos los puntos de en­
cuentro que se den en las urbes 

• Potenciar la religiosidad popular como un pun-
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to de encuentro fuerte 
• Y estar abierta al trabajo sectorial (migrantes, 

latinos, indígenas, obreros, jóvenes, etc.) 

Día 2: La Iglesia en la casa y en el templo 

1. Entendemos por Iglesia en la casa aquella que es­
ta constituida por las más diversas realidades fa­
miliares (mamás solteras, divorciados vueltos a ca­
sar, etc), pero sobre todo aquella Iglesia que no se 
reúne en el templo sino en la casa, negocios, ve­
cindad, patio de algunos de sus miembros y que 
está constituida por hombres, mujeres y jóvenes. 
Un ejemplo claro de esta iglesia en la casa, son las 
comunidades eclesiales de base. La iglesia en la 
casa es muy distinta a la iglesia doméstica, por­
que la segunda es la que sólo está formada por 
una familia (papá, mamá, hijos, hijas). 

2. Esta Iglesia en la casa tiene su razón de ser en el 
anuncio del Reino de Dios. El Reino de Dios le da 
sentido para ser una iglesia encarnada que busca 
vivir la caridad como solidaridad, el diálogc entre 
las diversas culturas de la urbe para fomentar la 
comunión desde su acción misionera. De tal forma 
que la Iglesia en la casa formadora de personas, 
educadora de la fe y promotora del desarrollo in­
tegral humano. Su fundamento bíblico esta en la 
Iglesia primitiva. 

3. La Iglesia en la casa tiene algunas características 
muy peculiares: 
• Es una Iglesia ministerial. Los ministerios sur­

gen para dar respuesta a las necesidades de la 
comunidad. 

• Es una Iglesia de encuentro personal, de conoci­
dos; aquí no hay personas anónimas. 

• Tiene una dimensión misionera que la vive des-

de el servicio. 
• Ha forjado una espiritualidad propia que surge 

desde la oración encarnada en su realidad. 
• Se han apropiado de la Palabra de Dios. Ella es 

la luz que ilumina su Realidad y que fortalece 
su praxis. Viven un fuerte compromiso político­
social, en donde participan de luchas reivindica­
tivas. Esto permite que no exista dicotomía en­
tre la fe y la vida, entre lo social y lo eclesial. 
De esta forma fortalecen una espiritualidad de 
resistencia 

• Son escuelas de solidaridad y fraternidad. 
• Están atentas al crecimiento de la fe que res­

ponde a un proceso de conversión. 
• La Iglesia en la casa tiene un método de traba­

jo: ver, iluminar, actuar, celebrar y evaluar. Esto 
le permite ser un lugar de encuentro y comu­
nión, una iglesia incluyente. 

4. La Iglesia en la casa muchas veces a tenido un im­
pacto negativo en las estructuras eclesiales por­
que: 
• Su eclesiología responde al anuncio de Reino 

de Dios, de tal forma que la iglesia es comuni­
dad, constituida por hombres y mujeres iguales 
pero con distintos ministerios. 

• Porque simbolismo que existe en ellas surge de 
la vida misma de las personas, cosa que ha ido 
perdiendo la iglesia en el templo. 

• Porque la coordinación queda en manos de lai­
cos y de laicas. La figura del párroco o sacerdo­
te es sólo de asesor y de un miembro más de la 
iglesia. 

5. Indiscutiblemente el templo o la iglesia en el tem­
plo sigue siendo una referencia y un espacio; pero 
un espacio que tiene que ser comunidad de comu­

nidades. Tiene que existir una 
dialéctica intrínseca entre la 
iglesia en la casa y en templo. 
De tal forma que la iglesia en 
la casa se convierte en fermen­
to de la iglesia en el templo, 
una iglesia que se dirige hacia 
las masas de cristianos desde 
el anuncio del Reino de Dios en 
medio de una comunidad que 
sirve y celebra. La Iglesia en la 
casa forma cristianos y cristia­
nas con conciencia y sobre to­
do participativos. 

6. El reto que tiene la iglesia en la 
casa es: 
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• Evitar crear o multiplicar en pequeño ser igle­
sias territoriales y formar pequeños clérigos en 
los laicos o laicas coordinadoras. 

• Que su modelo eclesial permee las entrañas de 
los procesos de formación de los nuevos sacer­
dotes en donde ellos asuman una actitud comu­
nitaria y participativa. 

• Tener en cuenta que la iglesia en la casa debe 
de vivir un proceso dialéctico con la iglesia do­
mestica. 

Mesa 1 O. Haciéndonos sujetos en la 
pastoral urbana 

Día 1 
El proceso de urbanización se ha acelerado en los úl­
timos años en nuestros países (Perú, La República 
Dominicana y México), como muestra de ello tene­
mos la enorme proporción que representa la pobla­
ción de la ciudad capital con respecto al resto del pa­
ís: (Perú 28 millones, Lima-Callao 7 millones; Domini­
cana 5 millones, Sto. Domingo 1.5 millones; México 
100 millones, zona metropolitana 18 millones) 

Vivencia de la construcción de sujetos 

En años recientes hemos vivido en los tres países lo­
gros notables en el campo de la democracia formal: 
superando los fraudes electorales, tenemos un go­
bierno central democráticamente elegido. Considera­
mos estos logros como el fruto de luchas que datan 
de los ?Os, con la maduración de personas, grupos y 
movimientos que han caminado desde entonces y 
también la inclusión de personas más jóvenes. (Aun­
que con diferencias notab1es en cuanto a estilos y 
métodos) 
Esto significa un crecimiento relevante de los movi­
mientos sociales que van tomando una participación 
activa y organizada en la vida social y política . Con 
la característica de estar conformada no por un solo 
sector, sino por un conjunto de ellos: colonos, trabaja­
dores, maestros, agrupaciones cívico-políticas, ecolo­
gistas, grupos de derechos humanos ... en donde cabe 
destacar la creciente participación de mujeres con 
conciencia de su género. Sin un protagonismo claro 
de algún movimiento o persona. 
Aunque el fenómeno no se limita a las ciudades, sí 
tiene un sello más marcadamente urbano. De ordina­
rio parte de las ciudades hacia el campo, y cuando 
tiene origen en zona rural (como el ejemplo notable 
de los zapatistas de Chiapas) el apoyo urbano por 
una parte aporta un peso de gran importancia y por 
otra también lo asume con un significado propio. 

u erno 

Los cristianos han tenido una participación relevante 
en la conformación de esta sociedad civil, no con gru­
pos separados o protagónicos sino sumándose a mo­
vimientos sociales más amplios y heterogéneos. 
La motivación inicial y la formación sí la recibieron (y 
la siguen alimentando) en grupos eclesiales en proce­
sos prolongados, pero ya el trabajo cívico-político lo 
realizan en movimientos no confesionales. Al partici­
par en ambos, con alguna frecuencia experimentan 
tensiones, por lo menos por falta de tiempo para 
atender a las exigencias de ambos. 
Va creciendo el número de cristianos que al partici­
par en esos a·✓ances democráticos en la sociedad 
siente la necesidad de que se den cambios democrá­
ticos también al interior de las iglesias. En esta línea 
cabe poner de relieve la multiplicación de centros de 
capacitación para laicos y el desempeño de algunos 
laicos, incluso mujeres, en puestos relevantes de res­
ponsabilidad eclesial como encargados de parroquias 
y de instancias diocesanas. 
Los medios de comunicación social son usados ordi­
nariamente para la difusión masiva de los intereses 
de los grupos poderosos, pero en algunos lugares 
(más bien rurales) han servido para crear conciencia 
y crear vínculos y organización. 
El campo de los derechos humanos ha sido propicio 
para que diversos grupos desarrollen su carácter de 
sujeto, lo que ha llevado también a una ampliación 
en el concepto y la vivencia de los derechos humanos 
hacia lo económico, social y cultural. 
La constitución de sujetos en el ámbito económico en 
la actualidad es mucho más difícil, hubo una etapa 
floreciente del cooperativismo hacia los ?Os; pero 
con el auge del neoliberalismo se han venido abajo . 
Con todo hay algunas experiencias de microempresas 
comunitarias con buen éxito. Y también una amplia 
movilización de recolección de firmas en torno al ju­
bileo 2000 para la condonación de la deuda externa 
de los países pobres. 

Día 2 

Reflexión a la luz de la fe sobre las 
experiencias 

En primer lugar consideramos todas estas realizacio­
nes como una concreción significativa de los valores 
del reino de Dios que nos enseñó Jesús al comunicar 
vida a sus hermanos/as. Aunque permanecieran sólo 
en el ámbito secular son ya valores cristianos. Jesús 
señala como criterio de vinculación con él en la esce­
na del «juicio final» el amor servicial efectivo: «tuve 
hambre y me dieron de comer ... » Y en la parábola 
del «buen samaritano» escoge como ejemplo de 
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amor real al prójimo precisamente a alguien conside­
rado infiel por la mentalidad oficial y como ejemplo 
de falta de misericordia a los vinculados con el servi­
cio del templo. 
En la construcción de los sujetos hemos de tratar de 
integrar adecuadamente las tres dimensiones: perso­
nal, comunitaria y social; sin que 
la atención de las personas dege­
nere en individualismo, ni lo co­
munitario se cierre a las exigen-
cias sociales, ni lo social se logre 
con menoscabo de las personas. 
El modelo eclesial en referencia a 
otros actores sociales ha de plan­
tearse no en plan de protagonis­
mo sino de colaboración dialogal 
con aquellos grupos y movimien­
tos que buscan efectivamente 
una mayor justicia para todos 
desde las perspectiva de los más 
pobres y marginados. Y al inte­
rior de la iglesia ha de propiciar 
el crecimiento como sujetos de 
todos sus miembros, de nuevo 
desde la perspectiva de los más 
débiles; con una adecuada inte­
gración de lo comunitario eclesial 
y el servicio en los ámbitos socia­
les. 
La predicación explícita de la persona de Jesús ha de 
buscar los modos más apropiados e inculturados a 
personas, grupos y movimientos, procurando en to­
dos los casos acompañarla del testimonio vital co­
rrespondiente y tratando de superar las falsas imáge­
nes que la presentación deficiente de los valores cris­
tianos y los antitestimonios han difundido. 
Hemos de tener en la iglesia una actitud misionera, 
saliendo a buscar tanto a los destinatarios del mensa­
je-vida que Jesús nos trajo, como a los colaboradores 
apropiados en la doble dimensión de la fe y la justi­
cia. 
Todo esto supone un proceso de conversión continua 
para que los que nos decimos seguidores de Jesús lo 
sigamos realmente como humanos, creyentes y com­
prometidos; los Zaqueos dejen de oprimir a los más 
débiles y se conviertan en hermanos, y las víctimas 
sean no sólo destinatarias de los benef idos sino suje­
tos colaboradores en su propia evangelización-libera­
ción. 
Dentro del sujeto social hemos de considerar una 
complementariedad de los roles. No sólo son impor­
tantes los líderes y los intelectuales también cuentan 
mucho todos los colaboradores , aunque su capad-

dad de formulación no sea tan exacta, sino más sim­
bólica y práxica. 
Los sujetos sociales han de tener no sólo una solidari­
dad horizontal con diversos grupos de una misma 
época sino también vertical con las siguientes gene­
raciones. 

• • 

Para colaborar y/o permitir que los otros/as se consti­
tuyan como sujetos es necesario que los reconozca­
mos como otros, sin pretensión de imponerles nues­
tros estilos o intereses. Esta advertencia vale de modo 
especial en referencia a los indígenas y a los afro­
americanos. 

Día 3 

Propuestas para la acción: Pautas de 
enfoque, método y pedagogía 

Animarnos mutuamente a vivir más plenamente el 
seguimiento de Jesús (entendido según los rasgos de 
arriba de nuestra reflexión de fe) como una formula­
ción más plena y motivadora que buscar la santidad. 
Para que nuestra capacidad como sujetos crezca en 
amplitud y efectividad es sumamente importante 
que logremos articularnos en varias dimensiones. Por 
una parte están los niveles local, regional, nacional e 
internacional; por otra los ámbitos económico, políti­
co y cultural; por otra las acciones urgentes, la pro­
moción que vaya procurando que los grupos se «e­
mpoderen» y la búsqueda de estructuras alternativas. 
Articulación que respete la «vocación» de cada perso­
na, 9rupo y movimiento, y lo anime a crecer lo más 
posible. 
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Para que nosotros mismos y los demás seamos más 
sujetos, es necesario que nos escuchemos, nos respe­
temos y acompañemos, sin tener miedo tampoco a 
ejercer un liderazgo cuando la situación así lo requie­
ra, pero teniendo cuidado que se realice c:on verdade­
ro espíritu de servicio, compartiéndolo con otros y 
haciéndonos un lado una vez cumplida esa función. 
Hemos de crear comunidades (equipos) de mutua 
convalidación e impulso, homogéneas para el com­
partir más profundo, pero no cerradas sino abiertas 
en círculos concéntricos buscando lo que tenernos de 
común con otros que trabajan por la justicia y pro­
mueven la dignificación efectiva de todo ser humano, 
sea o no desde la perspectiva de la fe. 
Todo esto exige una formación integral de los miem­
bros de la comunidad y/o equipo con elementos teó­
ricos (con el método participativo de ver-juzgar-ac­
tuar), elementos de crecimiento personal (autoesti-

Cuaderno 

ma, sexualidad integrada, relaciones sanas, creativi­
dad ... ), vivencias y celebraciones comunitarias inte- 2. 
gradoras; y proyección en acciones eclesiales y socia-

gares desde el altar familiar hasta procesiones ma­
sivas. Entre todas estas manifestaciones, destaca­
rnos los ritos de pasaje: bautismos, presentaciones 
de tres años, primer comunión, quinceañeras y 
exégias; de más o menos importancia según la re­
gión. Vernos que hay un fuerte núcleo ancestral 
en ella combinada con otros elementos de la his­
toria antigua de los encuentros entre los indígenas 
y los campesinos españoles. La RP sigue evolucio­
nando, respondiendo dinámicamente a nuevos 
elementos de la realidad de los pobres. También 
existe la práctica cotidiana sin la cual no se puede 
entender las expresiones más públicas corno las 
fiestas y procesiones: los modos de hacer oración, 
los actos cotidianos de respeto y devoción. Conf ie­
re experiencias de participación y responsabilidad 
en un contexto comunitario. En ciertos contextos, 
particularmente en EUA, permite encuentros con 
carácter ecuménico. 
Un acercamiento al fenómeno de la RP necesita 
delimitar algunas características. Primero, trata­
mos la RP que, de alguna manera u otra, se auto­
identifica corno católica. Hay mucha religiosidad y 
ritualidad que no lo hace: el vudú, etc. No preten­
dernos tratarlas. Reconocernos que lo ancestral de 
la RP católica o el Catolicismo Popular (CP) es in­
dígena y conserva muchísimos elementos de las 
religiones indígenas. También el uso de la palabra 
«popular» significa más que el pueblo tradicional 
o étnica, en el contexto de la urbe, las clases más 
pobres, los de abajo en las estructuras sociales. El 
CP en América latina originó en el encuentro hori­
zontal entre los pueblos indios de continente y los 
españoles campesinos que llegaron y quienes 
compartieron muchos rasgos religiosos. 

les de dificultad graduada. Para ello puede ayudar re­
tomar métodos de la educación popular actualizada. 

Sectores que requieren mayor atención y 
tipo de acciones 

Tenemos que ir pasando cada vez más de la pura de­
nuncia o protesta hacia el diseño y la realización de 
soluciones viables de amplitud creciente que satisfa­
gan por lo pronto las necesidades de los grupos y 
sectores más vulnerables y a largo plazo puedan 
cambiar las estructuras opresoras y excluyentes. 
Entre los sectores sociales nos parece que hemos de 
destacar los siguientes: migrantes (económicos) y 
desplazados (por las guerrillas), indígenas y afro­
americanos, mujeres ... y excluidos en general. 

Mesa 11. Religiosidad Popular 

Día 1 

1. Observamos muchas manifestaciones de la Reli­
giosidad Popular (RP): las fiestas del santo patrón, 
con su novenario, su procesión, y la fiesta; las cos­
tumbres y prácticas acerca de la devoción a la Vir­
gen de Guadalupe; en los Estados Unidos, tienen 
lugar notable los funerales especialmente de los 
pandilleros; en otras partes hay mucho énfasis en 
la curación corno en el caso de la veneración al Ni­
ño Fidencio, las limpias y brujerías; también se 
da, como en el caso de devoción a San Judas Ta­
deo, ritos de fertilidad. Se practica en muchos lu-

3. Se observa una actitud generalizada en los secto­
res más oficiales de la Iglesia de desprecio hacia 
la RP; que es producto de la ignorancia y la mar­
ginación; que no es la «verdadera» religión católi­
ca, y que necesita purificación. Esta actitud se ex­
perimenta de una manera contundente en los se­
minarios y otros centros de formación de presbí­
teros, religiosa/os, laico/as. Aproximadamente 
90% o más de los presbíteros en AL provienen de 
familias que practican la RP y sin embargo, en el 
seminario, al pretender que se asimilen al clero, 
se lleva a alejar a los seminaristas de su familia y 
de su religiosidad. Se da prioridad a un pensa­
miento racional, teórico sobre verdades doctrina­
les universales y relega la práctica y pensamiento 
basados en la participación en lo simbólico a un 
pasado superado. Así, muchos presbíteros, pro­
ductos de estos procesos, desprecian la RP y en­
tran en conflicto, a veces abierto, con el pueblo. 



Septtembr Octubr 

Es una política muy dañina tanto a los que se es­
tán formando como agentes de pastoral tanto al 
pueblo creyente. Al contrario, se debe respetar y 
fomentar la RP. Suscribimos a los obispos reunidos 
en Puebla cuando definen la RP no como mera 
piedad o devoción sino un modo global de vivir el 
cristianismo que no es igual que el de la institu­
ción eclesiástica pero que es también católica. Son 
los fieles de ese «modo global» que se evangeli­
zan a si mismos. El contacto evangélico entre per­
sonas que practican estas dos formas religiosas di­
ferentes se da a través del diálogo, respeto y de la 
inserción y ofrece el fruto de la evangelización 
tanto de la religión popular tanto de la de la insti­
tución eclesiástica. 

4. Vemos una clara conexión entre la RP en la urbe y 
la migración, sea del campo a la ciudad, sea de un 
país pobre a otro más rico. En ambos casos, la RP 
viene a ser un recurso muy importante que prote­
ge a los migrantes contra lo caótico de la urbe 
que están obligados a vivir en forma más acucian­
te, porque ofrece modos de mantener un cosmos 
y una orientación en el mundo en contra de una 
cultura dominante y diferente. Sin embargo, el he­
cho de haber llegado a la ciudad requiere redi­
mensionar una religión y una cultura arraigadas 
en el campo y el ciclo agrícolo. Los migrantes, 
tarde o temprano, tienen que decidir qué hacer 
con su fe como acto personal. De ahí surge la RP 
de los barrios de la ciudad. 

5. La vida es el centro de la RP que le da contenido 
y unidad. Los ritos y prácticas turnan en función 
de la salud, el trabajo, la comprensión mutua de 
la pareja. Representa y refuerza una experiencia 
integral a favor de la vida. Permite a la gente ex­
perimentar el contacto con Dios, muchas veces ex­
presado a través de los milagros, que les permite 
percibir sus vidas con esperanza; con la dignidad, 

belleza y gozo de tener un valor trascendental. Se 
practica, sin embargo, en medio de mucho dolor, 
de carencia de apoyo personal, de sentido y de 
rumbo en la vida. 

Día 2 
1. La RP en AL es variada pero encontramos unas ca­

racterísticas comunes. De haber constatado que la 
vida misma es el centro de la RP (Día 1, Prop. 5), 
pensamos que lleva los siguientes valores comu­
nes: 
• crea ocasiones de encuentro entre las personas 

que la practican, hasta momentos y gestos de 
mucha cercanía que contrastan con el anonima­
to y frialdad de muchas relaciones en la urbe; 

• crea y celebra la dimensión comunitaria de la 
vida con una espiritualidad horizontal que con­
trasta con otras conocidas más verticales e indi­
vidualistas; 

• afirma y fomenta la práctica de la solidaridad 
como valor central del cristianismo; 

• ayuda a los practicantes a sentirse como pueblo 
con identidad y dignidad propias; 

• da acceso al otro mundo en donde está Dios, la 
Virgen y los santos. Es un mundo que ellos ex­
perimentan como fu ente de fuerza a favor de la 
vida y la justicia y sirve de modelo para el bien 
ordenamiento de este mundo. 

2. Llevar a cabo el rito es la actividad central e im­
prescindible de la RP. El cumplimiento del rito 
confiere acceso a Dios a través de involucrar el 
cuerpo, la imaginación, el deseo, y el pensar: to­
da la persona íntegra. Solamente en la actividad 
misma del rito se logra lo buscado. Esto se con­
trasta con una religiosidad y teología que se lle­
van a cabo a través del análisis y razonamiento 
conceptuales, de la exposición sistemática, de la 

plática. La vivencia del rito es imprescindible 
para poder entender lo que la RP abarca. La 
interpretación y consecuente valoración de una 
determinada práctica de la RP nos es proble­
mática. 
El migrante que llega a la ciudad en búsqueda 
de vida enfrenta un gran caos. La práctica de 
la RP de la ciudad representa para ellos un 
proceso de hallarse frente a este caos amena­
zante a través de hallar a Dios y a hermanos y 
hermanas, a través de entrar en contacto con 
ese otro mundo que sí tiene sentido y fuerza 
vital. Es una práctica cotidiana de resistencia 
contra el sin-sentido y contra formas religiosas 
que ellos perciben como la negación del cen-
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tro del cristianismo: la solidaridad. El hecho que 
sobreviven, que dan un testimonio de fe y vida en 
los lugares menos habitables de la urbe, que pue- 3. 
den ofrecer una orientación vital a otros --como 
los que viven el caos en maneras más acuciantes 
que los cristianos--, nos indican, como momento 
de discernimiento, la presencia y acción del Espíri-
tu Santo. 

4. Los lugares de la urbe en donde se practica la RP, 
sean de las periferias o el centro en vías de aban­
dono, representan los lugares donde se encuentra 
la otra cara de la ciudad, la cara de las consecuen­
cias negativas de ella. Son los lugares en donde 
Dios sigue viviendo y muriendo y en donde se vi­
ve y se expresa la fe cristiana. Desde los lugares 
de la exclusión, se practica una solidaridad inclu­
yente, un soñar de la ciudad donde caben todos, 
aun ellos que actualmente les nie~t la solidari­
dad, excluyéndolos de muchos de sus bienes. Así, 
ofrecen una alternativa a la ciudad más plural y 
más humanizante que la propuesta común en la 
cultura dominante mundial: acabar con el mal por 
acabar con los malos. Por estas dos razones, la RP 
ofrece una óptica y esperanza necesarias, privile­
giadas, para la teología de la urbe. 

Día 3: Propuestas para la pastoral urbana 
desde la RP 

uaderno 

bién su participación en la solidaridad mutua que 
todo rito y fiesta busca practicar. 
Que nos hagamos concientes de y consecuentes 
con las siguientes afirmaciones: 
• Hay pobres que practican la RP que han escu­

chado que el Reino de Dios es para ellos y lo 
han creído. Por lo tanto; son los «pobres con es­
píritu» de las bienaventuranzas. Tener verdade­
ros amigcs entre ellos es el mayor don que Dios 
podría conceder a un miembro de la iglesia ins­
titución. 

• El modo de evangelización siempre es por me­
dio del diálogo verdadero, sin confundir éste 
con platicar con el fin de convencer al otro de 
mi punto de vista . 

• El rol del presbítero, como dice Ecclesia in 
America, es alimentar la fe del sujeto y de esti­
mular su participación eclesial y social. 

• Lo que Dios pide especialmente hoy de los 
agentes de pastoral es la entrega de sus vidas 
por la vida del pueblo. Esta vida del pueblo 
acontece cuando ellos son sujetos en la familia , 
en lo social, en lo político. Por eso la iglesia de­
bería favorecer las políticas que propongan la 
descentralización ya que este mecanismo es ca­
mino eficJz para que los pobres se constituyen 
en sujetos sociales. 

1. Dado que la mayor parte del clero y de religioso/as, 4. Entregar la Biblia, sobre todo los evangelios, al 
pueblo es un signo de los tiempos y por tanto es 
uno de lo contenidos fundamentales de lo que se 
llama la evangelización de la RP. 

y también los que convencionalmente se llaman 
«agentes de pastoral laicos», provienen de familias 
que practican la RP y que, durante su formación, han 
sufrido procesos de enajenación de sus raíces, es 5. 
muy importante que reasuman su propia historia 
para construir una identidad genuina. 

2. Urge trabajar para lograr una resignificación de 
los ritos y símbolos de la RP a partir de dar conte­
nido a ellos a través del trabajo de preparación 
para los ritos y fiestas, de propiciar que la gente 
reflexione en conjunto qué frutos podrían esperar 
del rito/fiesta. La urgencia surge del constante 6. 
acecho de prácticas, iconos, símbolos y ritos que 
militan en contra de la vida digna del pueblo al 
vaciarlos del contenido por fines mercadotécnicos. 
Este proceso de buscar mayor densidad de cons­
ciencia crítica y evangélica sólo se puede llevar a 
cabo desde dentro de una plena participación en 
la RP. Tiene que respetar la subjetividad del pue-
blo especialmente en el proceso de valoración de 
determinados elementos. Así, es importante res­
petar la sabiduría popular partiendo de la debida 
participación de los sabios del pueblo. La plena 
participación del clero y de religiosas implica tam-

La RP también se practica en la ciudad, sobre to­
do en torno de los santuarios, no solamente en las 
periferias. Allí, representa una contribución impor­
tante de humanización de ella. Es un aporte a la 
construcción de la ciudad que los pobres ofrecen con 
mucha dignidad. La pastoral en la urbe necesita va­
lorar este aporte y dar cuenta de la profundidad de 
significación que tiene para los de abajo. 
La RP habla proféticamente de los grandes dolo­
res que la ciudad crea, no solamente a causa de la 
crisis de sentido que su multiplicidad y compleji­
dad provoca, sino también porque se crean gran­
des brechas de exclusión y marginación. Una pas­
toral de conjunto de toda la cuidad no puede ig­
norar este hecho. La exclusión mata a los pobres y 
deshumaniza a los excluyentes. Por lo tanto, si se 
pretende colaborar en la humanización y la vitali­
zación de la ciudad, se requiere estructurar una 
pastoral urbana que, en todos sus niveles y am­
bientes, busca reconstruir los lazos de la :;olidari­
dad fraterna de los hijos de Dios. Gl 
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Una reflexión 

Introducción 

Ofrecemos a continuación una síntesis de puntos sa­
lientes del Primer Congreso Interamericano de Pas­
toral Urbana. Lo hacemos usando el esquema dia­
léctico caos-orden. Con una aclaración previa: hay 
una cierta tendencia espontánea a considerar bueno 
el orden y malo el caos; sin embargo no siempre es 
así. Hay sí órdenes que brotan del amor y conducen 
a la justicia; pero hay también «órdenes» o simple­
mente caducos o --peor aún-- sumamente injustos y 
opresores, impuestos por los poderosos y solapados 
por el miedo de nosotros. Y frente a ellos la lucha 
por la vida y la libertad produce lo que se puede 
percibir como caos pero busca "desordenar" ·o in­
justo a algo más vivificante y emancipador. Por ello 
es de enorme importancia discernir de qué tipo de 
caos y orden se trata. 

La ciudad: un caos ambiguo que nos 
rebasa 

Una de las constataciones que más llama la atención 
en las ponencias y mesas es que la ciudad nos reba­
sa. Un ejemplo claro es el que ofrece José Comblin 
en su descripción de la historia de Brasilia: a pesar 
de la planificación de los ingenieros, la necesidad de 
la gente y su búsqueda de vida en medio de tanta 
pobreza, en un mundo que no está pensado para 
ellos, desborda los planes. Así nos pasa en todas las 

Equipo CRT 

grarirles ciudades de América Latina con la migra­
ción, muchas veces provocada por la destrucción del 
campo como hogar y sustento para los campesinos. 
Y así el tamaño de la ciudad combinado con las 
grandes desigualdades (recursos, educación, cultura, 
etc.) de los habitantes, hace que las instituciones de 
la ciudad no puedan manejar una realidad que las 
desborda por mucho. Desbordamiento que obvia­
mente produce caos. 
Hay otras fuentes del caos. La globalización tiende a 
imponer toda una serie de «reglas del juego» no so­
lamente sobre el mercado sino sobre todos los as­
pectos de la vida. Se imponen estas «reglas», --tal 
vez la palabra mejor en este contexto es «imagin­
arios»-- por muchos medios, especialmente los de 
difusión masiva, el continuo acoso comercial, las pe­
lículas, las telenovelas: todos «vendiendo» un cierto 
modo de vivir como el único bueno. Así, la globali­

zación genera caos en todas 
nuestras ciudades donde las 
mayorf as pertenecen a otras 
culturas. Cada vez más ellos, 
los no-globalizados, viven 
una esquizofrenia cultural. 
Por otro lado, como se des­
cribe en la ponencia del Cen­
tro de Estudios Ecuménicos, 
«Fenomenología de la urbe», 
la ciudad hace concreta e in­
mediata una gran variedad 
de tipos de vida que resultan 
dificiles asimilar o entender y 
que, sin embargo, están ahí 
af uerita de la puerta de la ca­
sa. Muchos describen esta 
amplia diversidad, no lo va­
mos a repetir, basta señalar 
que es un elemento fuerte 

que contribuye a lo caótico de la ciudad. 
La iglesia, en todos sus niveles, también tiene mu­
chas experiencias de una realidad que la rebasa. 
Además de las que ya mencionamos, podemos agre­
gar una serie de dificultades de tipo moral y doctri­
nal: los divorciados (que se han vuelto a casar), los 
homosexuales, el creciente número de personas que 
se hacen miembros de otras iglesias o sectas. Algu­
nos estiman que en la ciudad de México, sólo un 
10% asiste a misa y, aunque la cifra puede no ser 
exacta, sí hay una verdad muy fuerte detrás de ella: 
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el alcance de las actividades pastorales se ha visto 
muy reducido ante la realidad de nuestras ciudades. 

Diversas reacciones ante este 
fenómeno 

Ante esta realidad desbordante, caótica, encontra­
mos, en el contenido de las ponencias, muchas reac­
ciones. Comentemos algunas. Hay una serie de ellas 
que buscan, ante lo caótico social, afirmar un orden 
privado. Así, por ejemplo, se podría caracterizar lo 
que los del CEE llaman vivir en «un pequeño cosmos 
personal»: reducir, en cuanto se pueda, la acción y la 
vivencia al pequeño círculo familiar o que éste por 
lo menos sirva para afirmar un orden que podamos 
manejar. Pero aun allí entran cada vez con mayor 
frecuencia los conflictos: los desacuerdos que se ha­
cen pleitos, los divorcios, los y las muchachas que re­
chazan a sus padres, la violencia familiar. 
En el trabajo, especialmente en las compañías gran­
des, se establece un orden propio de la empresa que 
busca definir todo lo que se hace: desde el modo de 
contestar al teléfono, la ropa de los empleados, has­
ta normas para las inversiones. Muchos hemos expe­
rimentado el trato de los empleados que nunca se 
sale de las fórmulas establecidas por la empresa, en 
muchos casos, desde centros lejanos en Nueva York 
o Seattle. De nuevo, nos confrontamos con un orden 
mundializado que tiene muy poco que ver con la 
cultura del lugar. Las instituciones grandes en gene­
ral buscan imponer su propio estilo de orden que se 
desentiende de la realidad de las personas afecta­
das. Todos también hemos experimentado esto en 
las dependencias gubernamentales con su sinfín de 
papeles, ventanillas, formularios y reglas. Más que 
resolver el caos, buscan imponer un orden para lo­
grar mayor producción y eficiencia, o solamente pa­
ra aparentar mejoras. 
A veces, la imposición de un tipo de orden tiene más 
índole de control para beneficio propio. Así la «co­
mpetencia del mercado libre» tiende a producir no 
verdadera competencia sino la manera de dominar 
el mercado, de determinar lo que sucede allí. La di­
námica de este tipo de mercado lleva a los oligopo­
lios o, peor, los monopolios. El mundo político tiene 
sus propios equivalentes y variantes. 
La iglesia, por su parte, sirve para muchos como una 
gran «arca» en donde refugiarse para encontrar un 
orden provisional: en los ritos, sacramentos, símbo­
los, normas y lenguaje tradicionales. Y con eso man­
tener la puerta cerrada contra las aguas del caos de 
la realidad. Con ese enfoque, cada domingo, al ir a 
misa, afirmamos que existe un mundo claro, orde­
nado, creado por Dios y eso nos permite sobrevivir 

a r o 

en medio de un mundo confuso, caótico y amena­
zante. 
En el ámbito eclesiático experimentamos también 
tendencias que van más allá de la mentalidad de «a­
rca». Muchas personas, ya en cierto grado alejadas 
de la iglesia, se quejan de los intentos de la jerar­
quía de meterse en sus conciencias para controlarlas. 
Y algunas autoridades eclesiásticas simplemente 
acusan a estas personas de ser de «dudosa o mala 
voluntad». Últimamente, se han vuelto a dar proce­
sos de acusación, censura y sanción a teólogos; pro­
cesos que se ha pretendido mantener en secreto. 
Muchas iniciativas pastorales de parte de laicos no 
solamente no han recibido apoyo sino franca inhibi­
ción de parte de la institución. Y también encontra­
mos aún papás católicos que invocan a Dios para 
controlar a sus hijos. 
Otra reacción que a larga ha resultado inadecuada 
incluye un cierto «análisis de la realidad»; pero cuan­
do ese análisis es hecho con esquemas rígidos ya no 
responde a las situaciones y exigencias reales, y los 
proyectos y planes que brotan de allí resultan escla­
vizantes y/o ineficaces y decepcionantes. Ejemplos 
de ello los encontramos en grupos (cristianos y no 
confesionales) que rigidizaron las cooperativas como 
solución o la vinculación con algunos movimientos 
de izquierda. 
Sin embargo, está claro que la vida no se genera ni 
se cultiva sin un orden verdadero y justo. El puro ca­
os la hace imposible. Nadie puede vivir sin algún ti­
po de normas, de orientaciones. Si las reacciones 
descritas arriba tienen mucho de inadecuado, ¿cómo 
podríamos apuntar a una respuesta creativa, cons­
ciente del caos que enfrentamos? ¿Ofrece la fe cris­
tiana algunas pistas que sean mejor respuesta que 
una invitación a refugiarse en el arca o querer con­
trolar a Dios? 

Pistas de respuesta desde la fe 

El caos siempre está con nosotros 
La fe bíblica desde un principio ha dado cara al ca­
os, para vivir en medio de él y enfrentarlo, no para 
huir. La carta a los Hebreos presenta a Abraham co­
mo nuestro padre en la fe y su fe consistía en res­
ponder al llamado de Dios para salir de los muros 
de su ciudad a viajar por el desierto, símbolo de lo 
caótico, para encontrar una tierra fértil, para --dirían 
los indios guaraní-- una tierra sin males. La fe de 
Abraham consistía en su confianza en Dios para pre­
cisamente viajar por el caos, no esconderse dentro 
de su ciudad amurallada. Más aún, la carta nos 
exhorta también a salir afuera de los muros como fi-
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delidad y confianza en Jesús (Heb 13, 12-14). ¿Por qué 
Abraham tuvo que salir? ¿Por qué no podía seguir en 
su ciudad luchando para crear allí la tierra de sus sue­
ños? La historia bíblica no lo dice. Otro libro, no el Gé­
nesis sino el Éxodo nos ofrece más luz. El orden cósmi­
co del faraón era un infierno para los esclavos. Ellos 
también tiene que salir al desierto donde poco c. poco 
van aprendiendo una nueva forma de vivir, un nuevo 
modelo de orden: una alianza sin reyes. No querían, te­
nían miedo de salir, de desobedecer al faraón, del 
caos del desierto: ¿cómo vivirían allí? Todavía no ha­
bían visto la tierra prometida, ¿existiría? 
Fue un peregrinar difícil y aunque llegaron a la tie­
rra prometida, no se acabaron sus problemas. Si­
guieron perdiendo el sentido del orden que Dios 
proponía. Por una parte les faltaba solidaridad con 
los hermanos Uueces) Y, por otra, pretendieron ser 
fuertes e imponentes como sus vecinos y para ello 
se dieron un rey con corte, aparato burocrático, ejér­
cito ... (1 Sam 8). 

No hay planes maestros 
Si el llamado de Dios implica, entre otras cosas, via­
jar por el desierto, eso significa viajar por donde no 
hay mapas, ni letreros que indican el rumbo. No existe 
ningún plan maestro que ofrezca la solución al caos. 
Muchas veces parece que la expresión «plan de Dios» 

incluyera los detalles de cómo realizarlo. Dios hace la 
invitación de salir, ofrece su presencia como protector y 
guia, pero no le dice a Abraham ni a Moisés tocio lo 
que va a pasar ni cómo se va a responder. 
Es más: los grandes planes maestros se han transfor­
mado en grandes opresores. El gran plan de recons­
trucción de Israel, después de la destrucción total 
que fue el Exilio, llegó a ser una sociedad muy ex­
cluyr:-nte y mortífera en los tiempos de Jesús. 
Cuando Jesús empezó a hablar del Reino de Dios, 
había muchos grupos judíos que promovían sus pro­
pias ideas sobre el buen orden, sus propios progra­
mas para lograrlo, todos rechazaban a los otros. Los 
fariseos tenían lo suyo muy en contra de los sadu­
ceos, y, de hecho muy divididos entre si mismos. Los 
esenios también tenían su proyecto, que rechazaba 
el sanedrín, y los sacerdotes como corruptos y trai­
dores. Estaban los celotas y sicarios que llevaban 
una guerrilla contra los romanos, pero a la vez con­
tra los herodianos. En medio de todo esto, había 
muchos excluidos, rechazados por todos: los llamado 
leprosos, las viudas, las mujeres de mala vida, los co­
laboradores de los romanos, en resumen los «pecad­
ores». En fin, era un caos. 
La respuesta de Jesús no fue proponer un gran plan 
maPctro. Habló muy elocuentemente en el sermón 
del monte: sobre las bienaventuranzas, sobre espo-
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sos, sobre juramentos. Habló con muchas parábolas 
desde la vida cotidiana de la gente sencilla pero de 
ninguno de estos discursos se podría sacar un «plan» 
o una institución determinados en todos sus detalles. 

La «propuesta» de Jesús 
Jesús no sólo dijo e hizo cosas buenas sino que se 
convierte en «el camino» Uuan 14,6). Jesús hablaba 
del Reino de Dios (pero no como algún reino de este 
mundo, ciertamente no entrando en competencia 
con Roma) usando parábolas y con sus acciones cu­
rativas y de compartir. También desenmascaraba la 
hipocresía de las autoridades y del orden que inten­
taban mantener. Buscaba aumentar la conciencia de 
la realidad de la gente de cómo están viviendo, de 
las verdades y de las mentiras. Pero, nunca se quedó 
mucho tiempo en un solo lugar para intentar cons­
truir algo diferente, sino siguió sembrando. En el ca­
mino siguió también buscando por dónde seguir, 
por dónde responder mejor a lo que traía en su co­
razón que el llamaba el Reino de Dios. En todo esto 
su sentido propio era de peregrino sin casa, sin don­
de acostarse (Mat 8,20 con paralelo Luc 9,58). Jesús 
viví a el mismo tipo de fe que guió a Abraham, una 
fe sensible al espíritu de Dios que como «el viento 
sopla de donde quiere, y oyes su sonido; pero no sa­
bes ni de dónde viene ni a dónde va.» Uuan 3,8). 
Este sentido de peregrino, de no saber bien todo el 
mapa de todo el camino, no quiere decir tampoco 
que Jesús andaba totalmente a merced del viento, 
cambiando de rumbo con cada nueva experiencia. 
No; hubo un proceso. Por ejemplo, se podría decir 
que un primer momento en qué vislumbró su rumbo 
claramente se conservó en los relatos de las tenta­
ciones en el desierto. Allí Jesús encuentra algunas 
pistas fundamentales de orientación. En todo su tra­
yectoria después no se invalidan estas pistas fundamen­
tales. Pero, con las experiencias en el camino, tampoco 
resultan de todo suficiente. De vez en cuando se retira 
de la gente, del alboroto, de las amenazas, para ir a un 
lugar apartado para buscar por dónde seguir. Cada vez 
que lo hace, Jesús toma una decisión de rumbo (Me 
1,35 es un ejemplo entre varios). 
Al subir el monte que llamamos «de la transfigura­
ción» toma la decisión más importante: ir a Jerusa­
lén para allí enfrentar, cara a cara, el orden social 
que causaba tanto sufrimiento, tanta exclusión, tanta 
muerte. Y los que mantenían ese orden responden 
con lo que sabían hacer: dar la muerte. Sabía que 
esto venía precisamente porque el camino tenía 
consistencia, coherencia. Allí muere, como repunta 
el autor de la carta a los Hebreos, fu era de las mura­
llas de la ciudad, en el lugar visto como el desorden, 

el lugar del caos que mata. Irónicamente, son los del 
orden los que causan la muerte de Jesús no el caos 
que ellos mismos rechazaban. 

Hoy día, algunos hablan de este modo de buscar el 
camino sobre la marcha usando la palabra «discern­
imiento». Es una práctica de buscar, a partir de la 
experiencia de la vida y del interior de corazón, los 
impulsos del espíritu de Dios. La práctica toma muy 
en cuenta el camino ya hecho, la experiencia ya ga­
nada, pero busca mantener una apertura a lo nove­
doso que puede surgir y así la toma de nuevas deci­
siones y direcciones. Exige mucha libertad en el suje­
to que discierne así como mucha sensibilidad ante 
lo que acontece, sobre todo en su corazón. 
Estas grandes orientaciones de carácter bíblico y en 
particular evangélico nos pueden dar un hilo con­
ductor para leer los documentos elaborados en las 
mesas de trabajo de este congreso y de manera es­
pecial las propuestas para la acción discutidas en el 
tercer día. Ahí encontramos muchas concretizacio­
nes sugerentes; unas ya en marcha desde hace va­
rios años, otras todavía por intentarse, y muchas más 
por recrear.GI 
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La palabra a fondo 

Nota previa 

La entrega de este número tiene dos partes: 

La 1 ª hasta el 25 de noviembre, del ciclo C siguiendo 
a Lucas, y la 2ª correspondiente al tiempo de Ad­

viento, del ciclo A; la segunda parte ha sido elabora­
da por el Equipo de la Misión por la Fraternidad 
2001. 

La 1 ª parte corresponde a la 3ª y 4ª fases de la "Sub­
ida a Jerusalén", con la interrupción del domingo 
misional, en que Marcos sitúa la enseñanza a los 
discípulos para ayudarlos a descubrir las act-itudes 

que requieren tener para seguir a Jesús como el Me­
sías que es, y no como el que ellos quisieran que fue­
ra. Esto hasta el 4 de noviembre. Los dos siguientes 

domingos corresponden a la predicación en el mis­
mo templo de Jerusalén, en que Jesús se dirige tanto 
a los discípulos como a los dirigentes judíos y el últi­

mo domingo, de Cristo Rey, corresponde al mo­
mento de la crucifixión en que, en su diálogo con el 
buen ladrón, nos descubre el sentido profundo de la 
naturaleza de su Reino. 

14 de octubre 2001 

VIVAMOS LO NUEVO CON ESPERANZA 

«¿No fueron 1 O los curados?» 

Hecho: La gratitud 

1. La gratitud o actitud vital de quien sabe reco­

nocer lo inmerecido de los dones que se reciben, 
-empezando por la vida misma, es, sin lugar a 
dudas, una de las señales que manifiestan la 
grandeza o calidad humana de quien lo vive. Es­

ta actitud de la gratitud permite, a la vez, disfru­
tar esos dones, y la vida misma, con alegría y op­
timismo. 

2. La ingratitud, en cambio, manifiesta la pequeñez 

o pichicatería de quien la vive y lo va a llenar de 

Abel Fernández 
Uc. en teología pastoral 

una amargura permanente, porque al no saber 
reconocer la grandeza y generosidad de quien 
da, lo hace minimizarse a sí mismo y le hace ver 
la vida como un fardo pesado que hay que car­
gar. La envidia, ante la felicidad y generosidad 
de quien sabe dar sin esperar gratitud, le corroe 
las entrañas. 

3. O bien, quien no sabe reconocer que todo lo que 
tiene es un don, un regalo gratuito del que tiene 
que dar frutos de amor, llega a pensar que tiene 

derecho a lo que es, tiene, sabe o puede y se en­

cierra en el castillo de su egoísmo para no ser 

despojado de sus riquezas, para no compartir. 

Iluminación: Lucas 17, 11-19 

1. Este pasaje de los 10 leprosos curados, nos pre­
senta el contraste, por desgracia tan frecuente, en 
quienes nos decimos creyentes y practicantes de 
determinada religión, que se considera a sí mis­

ma como la verdadera, y la actitud, mucho más 
libre, humana y auténtica, del no creyente -el le­
proso samaritano-del enemigo de la religión ofi­

cial (sea ésta cual sea). En el pasaje los 9 malagra­
decidos, quizá por sentirse judíos, se sienten con 

derecho a recibir la salud del maestro, el Hijo de 

David. El leproso samaritano: doblemente mar­
ginado: por leproso y por samaritano, reconoce 
el don que ha recibido y, desobedeciendo la for­

malidad legal de «ir a presentarse a los sacerdo­

tes» para que dieran fe de su salud recuperada, 
vuelve a dar gracias al maestro que lo curó. En la 
1 ª lectura también se nos enfatiza la gratitud de 
aquel general Sirio, enemigo del pueblo judío 
que regresa a agradecer la salud recuperada. 

2. Una vez más, Jesús pone de manifiesto que sobre 
la ley, incluso la religiosa, está la vida humana 
con sus valores y su autenticidad: la ley está para 

servir a la vida humana y no al revés. Hoy, más 

que en otras épocas, quizá, esta enseñanza de Je-
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sús tiene tanta actualidad, pues hoy hay muchos 
que no quieren ni llamarse cristianos, creyentes o 
religiosos, pero que buscan, y tratan de vivir, con 
autenticidad, los valores más profundamente hu­
manos expresados en la lucha por la justicia, la 

fraternidad, la solidaridad, el servicio. 

3. En contraste a esa sed de autenticide ,~ del ser hu­
mano actual (nos recordaba Paulo V l en el n. 76 
de la E.N.) vemos que hoy vamos volviendo -en 

las diversas religiones, incluyendo la católica- a 
los fundamentalismos y ritualismos que ponen la 
ley sobre la vida. Hoy, esa sed de autenticidad 

humana nos pide a los creyentes -y de manera 
especial a los seguidores de Cristo- que viva­
mos la actitud de gratitud por lo que tenemos, 

sabemos, podemos y somos, frente a un mundo 
mayoritariamente excluido y marginado de los 
requisitos indispensables 
para una vida digna. Hoy, 
si queremos los cristianos 
expresar que vivimos lo 
nuevo con esperanza, tene­

mos que aprender a dar 
gracias. 

Conversión 

l . ¿ Cuál es mi actitud vital an­
te lo que soy y tengo? 

2. ¿Sé valorar el «don» de que 

disfruto en este mundo de 
leprosos marginados? 

3. ¿ Cómo vamos a ayudarnos 

a aprender a dar gracias? 

21 de octubre 2001 

VIVAMOS LO NUEVO CON ESPERANZA 

«La fuerza del ejemplo» 

Hecho: La verdadera educación 

1. Hoy cada vez se va poniendo en evidencia que la 
verdadera educación no está en la palabras, en 
las órdenes, en las doctrinas que se reciben en el 

templo, en la escuela o en los medios de comuni­
cación. Aunque esos medios tienen su importan­
cia, lo que verdaderamente educa es el ejemplo. 
Educar -en su etimología- es: hacer salir. 

2. Se evidencia en algunos modos de ser, de ciertas 

familias. A lo mejor nu.."'lca hubo cierto adoctrina­
miento o consigna para que se actúe de tal o cual 
forma y, sin embargo, esos modos de ser y com­

portarse son comunes, afloran en todos los 
miembros de la misma familia. No han sido las 
palabras las que hicieron salir o educaron sino la 
forma de vivir. 

3. En este mundo, tan cargado de palabras y con­
signas, el dicho popular -con la profunda sabi­
duría de todos los dichos populares- nos recuer­
da: «la palabra convence pero el ejemplo arras­
tra». 

Iluminación: Marcos 16, 15-20 

1. Las lecturas de hoy nos hablan de la misión o del 

envío y cómo realizarlo, que los discípulos de Je­
sús recibimos de Él para ir a todo el mundo a 
predicar su palabra. Este envío y esta misión no 

es algo optativo para quien ha aceptado ser discí­
pulo de Jesús: esa es la razón de ser de un cristia­
no y, por lo tanto, también, de las estructuras que 
quieren decirse «cristianas». Quien no ha acepta­
do el ser misionero está diciendo, con su com­
portamiento, que no ha entendido lo que signifi-
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ca su ser de cristiano. «Es impensable que un 2. ¿Estoy siendo, por mi ejemplo y testimonio mi-
hombre haya acogido la Palabra y se haya entre- sionero? 

gado al reino sin convertirse en alguien que a su 3. ¿Nos estamos ayudando a ser misioneros a la 
vez da testimonio y anuncia» recuerda Paulo VI manera de Jesús? 
en el n. 24 de E.N. 

2. ¿Y cómo realizar la misión? La ia lectura de Za­

carías 8, 20-23 nos da la pauta: «queremos ir con­
tigo», queremos ser como tú y Jesús lo retoma: 
"estos son los milagros, (signos, señales o testi­

monios) que acompañarán a los que hayan creí­
do ... " y el autor de este seudofinal de Marcos 

constata que, al principio del cristianismo, así 
fue: "el Señor actuaba con ellos y confirm.,ba su 
predicación con los milagros que hacían". Sin 
testimonio de parte de quienes pretenden ser 
evangelizadores, más pronto que tarde, lo que 

dicen de palabra lo destruyen o niegan con su vi­
da. 

3. Por eso vale la pena insistir en lo que en diciem­

bre d'e 1975 en su Exhortación sobre la Evangeli­
zación reitera el Papa Paulo VI a través de todo 

el documento: el evangelio es una persona: Cris­

to, y quienes pretenden continuar su tarea (n. 7); 
el anuncio explícito, que es indispensable, (n. 22 
y 43) es ineficaz sin la presencia, participación y 

solidaridad del TESTIMONIO (n. 21) que se tra­
ducen, no en hablar del Padre-Dios, sino en «dar 
testimonio, de una manera sencilla y directa del 

Dios revelado por Jesucristo» (n. 26) a través de 
la autenticidad de vida (n. 41), basado en el con­
tacto personal (n. 46) que nos hace «responsables 
del evangelio que proclamamos» (n. 76). 

Hoy, en que todo mundo está hablando de la Mi­
sión evangelizadora, no será superfluo insistir en 
estos grandes criterios de este extraordinario do­
cumento sobre la evangelización que aún no ha 

sido superado, ni por mucho, por los demás do­

cumentos posteriores. 

Conversión 

l. ¿Estoy de verdad, convencido de que para lla­
marme cristiano tengo que ser misionero? 

28 de octubre 2001 

VNAMOS LO NUEVO CON ESPERANZA 

Nota: tras el paréntesis del domingo pasado, dedica­

do a la Misión, regresamos a Lucas para continuar 

acompañando a Jesús, en su subida a Jerusalén, que 
les va ayudando a sus discípulos a descubrir las acti­
tudes necesarias para construir su reino fraterno. 

«El publicano bajó perdonado» 

Hecho: La autosuficiencia 

1. La autosuficiencia es la actitud que expresa la 
pretensión arrogante de quien pretende tener en 
sí mismo todo lo que necesita para ser y vivir co­
mo humano: todo lo puede, lo tiene, lo sabe; por 
consiguiente se basta a sí mismo. De alguna ma­
nera es dios: todo está centrado en él. 

2. Siempre ha habido seres humanos autosuficien­
tes y arrogantes, pero como que ahora esa acti­
tud inhumana es casi una característica de la cul­

tura moderna que parece hacemos sentir que el 
ser humano se basta del todo a sí mismo, porque, 
por la técnica, lo puede hacer todo. Lo interesan­

te es que también ahora en el mundo técnico ca­
paz de llegar a algunos astros, los humanos, aquí 
en la tierra, somos unos inútiles aún para lasco­
sas más elementales. 

3. No hay cosa peor para la convivencia humana 
como la autosuficiencia y arrogancia. El arrogan­

te autosuficiente, sea individuo, familia, grupo, 
pueblo o nación, el exaltarse a sí mismo no puede 
hacerlo sino destruyendo, física o intencional­
mente, o anulando, dominando o, al menos me­

nospreciando al "otro", incluyendo a Dios. Pero, 
sobre todo, esa exaltación de sí mismo le conven­
ce de la bondad y legitimidad de la explotación, 

manipulación, dominio y violencia que ejerce so-
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bre los demás. Si los demás existen, es para ser­
virlo a él. 

Iluminación: Lucas 18, 9-14 

1. El retrato del fariseo que Jesús nos presenta en 

esta parábola no puede ser más claro en su crítica 

a la pretensión de tantos que, amparados en su 

práctica religiosa, se exaltan a sí mismos y des­

precian a los demás. Nada más opuesto a la 
construcción de la fraternidad humana, y, por 

consiguiente, al Reino predicado por Jesús, que 

la autosuficiencia arrogante con ropajes religio­

sos. Por eso son los fariseos el objeto de las más 
duras críticas de Cristo. 

Esa autosuficiencia religiosa impide que se vea a 

los demás como humanos y como hermanos, y, 

al mismo tiempo, que se puedan ver a sí mismos 

como necesitados de la salvación y de la miseri­
cordia de Dios. 

2. El contraste del publicano no puede, tampoco, 
ser más claro: El publicano, un pecador público 

por traidor, hereje y ladrón, enemigo del pueblo, 
reconoce ante Dios su situación y se abre a la mi­
sericordia salvadora de Dios y expresa su propó­
sito de cambio transformador, indispensable pa­
ra la fraternidad del reino. Por eso fueron ellos, 
los publicanos, uno de los grupos a los que Jesús 
se dirigió prioritariamente; alguno de sus discí­
pulos también había sido publicano, y Zaqueo es 

el ejemplo más claro de qué es 
lo que busca Jesús. 

3. Los fariseos y publicanos no 

son exclusivos de la religión ju­

día: son, más que grupos huma­

nos, dos actitudes fundamenta­
les ante la vida, en general, y 

ante la religión y la fe, en parti­

cular, y los encontramos en to­

dos los pueblos, en todas las re­
ligiones de todos los tiempos y 
lugares. Más aún, son dos acti­

tudes que tenemos en cada uno 

de nosotros en conflicto, ¡ojalá! 

en una "sana" convivencia. Es 

ahí, desde nuestro corazón, donde sólo penetra 

Dios (nos recuerda la 1 ª lectura: Eclesiástico 35, 

15-22) es desde donde tenemos que ir luchando 

por llenarnos de la actitud de la humildad del 

justo, que es indispensable para ser justificados y 
poder ser instrumentos de fraternidad. 

Conversión 

1. ¿Cuáles mi actitud profunda ante Dios y ante los 
demás? 

2. ¿ Cómo podemos ayudarnos a dejar de ser fari­

seos autosuficientes? 

4 de noviembre 2001 

VIVAMOS LO NUEVO CON ESPERANZA 

«El verdadero cambio» 

Hecho: Los cambios humanos reales 

1. En menos de un mes ya, cumplimos un año de 

que se realizó el cambio político añorado, desea­

do y buscado afanosamente. Pero, ¿ha habido 

cambio real o sólo de administradores de la vida 

política?, ¿fue esto por lo que tantos lucharon y 
hasta perdieron la vida? 

2. Muchos pensaban que bastaba el cambio de per­

sonas, de partido en el poder, para que todo fue­
ra distinto. La realidad va siendo dolorosamente 



distinta. No ha bastado el cambio de personas y 
de partido. Ni siquiera, es suficiente el cambio de 

ideología o de formación de los nuevos adminis­
tradores. La realidad va evidenciando que el 
cambio político, sin el económico, y, sobre todo, 
sin el social y de justicia distributiva es totalmen­

te inoperante. Se requiere que haya simultánea­
mente el cambio en lo político, en lo económico, 
en lo social, en el ámbito de la justicia, de la edu­

cación, de la comunicación, etc. Pero, más aún, 
vamos cayendo en la cuenta de que el cambio na­
cional es sólo una pequeña pieza del «desorden» 
internacional. Sin el cambio internacional poco se 

consigue con el nacional. 

3. Pero, al mismo tiempo, vamos constatando que 

el cambio de los gobernantes exige el cambio de 
los ciudadanos en cuanto trato mutuo y, sobre 
todo, en el cambio de nuestros intereses profun­
dos, de los confesables y de los inconfesables, 

principalmente; un cambio de los usos y costum­
bres, de las tradiciones, de los modos de hacer, 
de vivir y de organizarnos. 

Sólo esto podrá llevarnos a un cambio real, no 
superficial o decorativo, y esto exige, más que lo 

estructural, una gran dosis de paciencia y perse­

verancia. 

Iluminación: Lucas 19. 1-1 O 

1. Al hablar el domingo pasado del fariseo y del 

publicano decíamos ya que Zaqueo, este publica­
no: traidor, hereje y ladrón nos ejemplificaba, co­
mo pocas páginas evangélicas, el cambio que Je­
sús viene a buscar en la humanidad. 

Es un cambio que va hasta la raíz misma del co­

razón de donde sale todo el mal que envicia al 
ser humano y, todo lo que hace y las estructuras 

políticas, económicas, sociales, etc. de que re­

quiere para desarrollarse. Sin ese cambio in~erior 
y profundo, el cambio estructural no pasa de ser 

cosmético. Pero al mismo tiempo ese cambio in­
terior tiene que llevar al cambio en el exterior, en 

las estructuras de convivencia: yo que he sido 

acaparador y ladrón, dice Zaqueo, voy a compar­
tir y devolver. 

2. El gran aporte de Cristo a la humanidad es este 
re-encuentro con el amor y para el amor a que 
viene a invitar a la humanidad que nos anuncia­
ba la 1ª lectura: Sabiduría 11, 22-12. 2. Esta invita­

ción al cambio profundo es bien explícito en Je­
sús, es la condición básica para que recibamos el 
reino y nos volvamos, como Zaqueo, en instru­

mentos de fraternidad en que se re-establezca el 
orden del amor. 

3. Por eso el «si a alguien he defraudado» de Za­

queo debería ser para todos el gran interrogante 
para quienes queremos un cambio real: políticos, 
economistas, comunicadores, padres de familia, 
esposos, hijos, ed~cadores, profesionistas, buró­
cratas, artistas, empleados o trabajadores, religio­
sos y evangelizadores, etc., etc. Todos debería­
mos tener bien presente esa condición para como 

Zaqueo poder decir: «devolver cuatro veces» en 

amor, en ese campo específico en que cada uno 
de nosotros se desenvuelve. 

Esta es la aportación que los cristianos tenemos 
que dar para que el cambio político-económico­

social de México y del mundo, sea real, no de 

adorno. 

Conversión 

1. ¿He re-establecido en mi interior el orden en base 
al amor? 

2. ¿Estoy devolviendo lo que he defraudado? 

3. ¿Estoy, como cristiano, colaborando en el cambio 
profundo de México? 

11 de noviembre 2001 

VNAMOS LO NUEVO CON ESPERANZA 

«El Dios de la vida» 

H"ho: Sentido de trascendencia 

1. Tener sentido de trascendencia es asumir que 
hay algo más allá de nosotros mismos y de nues-
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tras propias limitaciones en el tiempo y en el es­
pacio. 

El sentido de la trascendencia es la base para en­
contrarle sentido a nuestra vida pues sin ese sen­

tido nos ahogamos en la inconsistencia de las co­

sas, de las personas y de los acontecimientos de 
todos los días. Por eso, quien carece de ese senti­
do termina fácilmente en la angustia, en la deses­

peración o en el suicidio. 

2. Siempre ha sido fundamental, para el ser huma­
no, este sentido de la trascendencia. Pero hoy, 

más que nunca es necesario porque la cultura del 
«use y tire», característica de nuestra época corre 
el peligro de convencemos de que así como las 

cosas que acaparamos, compramos o consumi­
mos son para usar y tirar, así también es la vida 
humana misma: la nuestra y la ajena. 

3. Este sentido de trascendencia nos permite enten­
der que hay mucho por qué vivir, por qué lu­
char, por qué superamos en lo personal, en lo fa­

miliar y en lo social, independientemente de la 

religión o de la fe que profesamos. Ese sentido 
de trascendencia es profundamente humano. 

Iluminación: Lucas 20, 27•38 

Nota importante: En estos 3 últimos domingos del 
año litúrgico-eclesiástico, los textos del evangelista 

Lucas ~ue nos ha guiado durante el año-corres­
ponden a la última etapa de la vida de Cristo: en Je­

rusalén, a donde llega Jesús para reafirmar y testi­

moniar con su muerte su predicación ctel amor -Él 

es muy consciente de que para eso está ahí-para 

reafirmar y firmar con su sangre el mensaje de amor 
y de vida para el que fue enviado por el Padre-Dios. 

Los textos de este domingo los sitúa «en el templo», 
en su confrontación con los dirigentes político-reli­
giosos de su pueblo, y ante unos discípulos ame­

drentados por lo que ven venir y no quieren. El últi­

mo domingo, corresponde a los últimos momentos 
de Jesús en la cruz, antes de morir que nos da el 
sentido último de su REINO. 

l. A la ridícula caricaturización de la resurrección 

que le presentan los libres pensadores: aristócra-

Palabra 

tas y sacerdotes de su tiempo, Jesús responde 
con claridad: la resurrección no es continuación 

de las formas terrenas e históricas ~ue son acci­
dentales-sino que la resurrección es la plenitud 

de la vida en Dios, de quien salimos y a quien 

volvemos, y Dios es VIDA y es AMOR. 

2. Trascender los accidentes de la vida y del amor 
que, en nuestra limitación humana, podemos ir 

teniendo en la cortedad de esta etapa de nuestra 
existencia, es lo que nos permitirá descubrir en 
Dios el origen, la fuente, el camino y la meta de 
la vida y del amor que, en nuestra finitud y pe­
queñez, vamos siendo capaces de alcanzar. Siem­
pre habrá una etapa de amor y de vida más allá 
de lo que históricamente vamos viviendo. 

3. Hoy, en este mundo del «use y tire», se hace im­

prescindible el testimonio de los creyentes en la 
vida y el amor --E:omo el testimonio de aquellos 
jóvenes de que nos habla la 1 ª lectura del cap. 7 

del 2° libro de los Macabeos~ Hoy, como Cristo 

e 
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supo dar su vida por el amor y para que la hu­
manidad descubriera el verdadero sentido del 
amor y de la vida, se hace indispensable ese testi­
monio de quienes nos decimos sus discípulos y 
creyentes en el Dios de vivos y de la vida. 

Conversión 

1. ¿Somos realmente creyentes en el Dios de la Vi­
da? 

2. ¿Estamos dispuestos a dar testimonio con nues­

tro compromiso por la Vida y el Amor? 

3. ¿ Cómo ayudarnos unos a otros a no dejarnos ce­

gar por la cultura de la muerte del «use y tire»? 

18 de noviembre 2001 

VNAMOS LO NUEVO CON ESPERANZA 

«Miedo por el fin del mundo» 

Hecho: la obsesión por el fin del mundo 

1. Siempre ha habido personas obsesionadas más o 

menos por el fin del mundo, el cómo y el cuándo 
será. Pero ha habido épocas en la historia de la 
humanidad en que esa obsesión como que se re­

crudece. Parece que estamos en una de esas épo­
cas: proliferan los libros apocalípticos, las profe­
cías nuevas y las viejas se actualizan, los best se­

ller popularizan los descubrimientos supuestos 
de pergaminos antiguos, se habla de los secretos 
contenidos en los rollos del Mar Muerto o de los 
ocultados por el Vaticano, etc. 

2. Generalmente esos períodos de obsesión por el 
fin del mundo coinciden con momentos de crisis 
de la humanidad y parecería que la obsesión por 

el fin, permite que muchos no caigan en la ~uen­
ta de la injusticia por la que se está pasando. 

3. Toda obsesión es peligrosa porque provoca ordi­
nariamente angustia existencial y la angustia im­

pide tanto ver la realidad como actuar por la ne­
cesaria transformación de la misma. Esta obse­

sión al centrarse en lo supuestamente religioso: 
revelaciones, mensajes, voces, etc. hace que las 

personas que la padecen huyan de la realidad 
conflictiva. 

Iluminación: lucas 21, 5-19 

1. Jesús habla de la desaparición del templo -súnb­
olo de los privilegios judíos y de todo el pueblo 
de Israel-y contesta hablando también del fin 

del mundo (estamos en el penúltimo domingo 
del año litúrgico y al final del Evangelio con el fi­

nal de la vida de Jesús). Reafirma el hecho del 

fin., pero corrige la mentalidad de los oyentes, ju­
díos y discípulos: no tienen que preocuparse ni 

por el cuándo ni por el cómo y les advierte que 

es un terreno que se presta~ los charlatanes. 

2. En cambio, Jesús, a sus discípulos les hace poner 
los pies bien firmes en la tierra, en la realidad: lo 
verdaderamente importante es su manera de se­
guirlo a Él, sabiendo que van a ser perseguidos 
por su causa y, en algunos casos, hasta la muerte. 
Por eso lo importante no es que se preocupen en 

el cómo y cuándo. será el f inaJ, sino en la absoluta 
confianza en Él y su perseverancia hasta el final, 

conscientes de que Él hablará por ellos y de que 

cuida de ellos «hasta de los pelos de la cabeza». 

3. Y esta lección que les da Jesús a sus discípulos 
hace 2000 años es lo que a nosotros, en este tiem­

po de obsesión apocalíptica o del fin del mundo, 
nos toca hacer vida y dar testimonio de esa con­
fianza absoluta en el Señor Jesús y en el cuidado 

amoroso y providencial que el Dios-Padre tiene 
de nosotros. 

Conversión 

1. ¿Estamos nosotros haciendo el juego a los chan­

tajistas del miedo por el fin del mundo? 

2. ¿Realmente nos vamos afianzando en la conf ian­
za plena y absoluta que encontramos en el Señor 

Jesús? 

3. ¿ C.ómo nos estamos apoyando unos a otros para 

perseverar en el seguimiento del Señor Jesús? 
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25 de noviembre 2001 

VIVAMOS LO NUEVO CON ESPERANZA 

«Acuérdate de mí cuando llegues al Reino» 

Hecho: Las presiones en los momentos 
cruciales 

l. Todos los humanos tenemos momentos cruciales 
(porque como en los caminos hay caminos que se 

cruzan y llevan a puntos opuestos: no se puede 
seguir dos, si se quiere llegar a un punto u objeti­
vo determinado). La elección de carrera, el esta­

do de vida, de pareja, etc. En esos momentos es 
muy frecuente que quienes nos rodean presionen 

para que tomemos el camino que ellos piensan 
que les conviene a ellos o que, según ellos, nos 

conviene a nosotros. 

2. Estas presiones, aún las bien intencionadas, nos 

hacen más difícil la elección. En algunos casos las 
presiones son verdaderos chantajes, que van a 

requerir toda la energía para no dejarse influen­
ciar. 

3. Si se cede a la presión, fácilmente nos pasaremos 
la vida echando la culpa a quienes nos presiona­
ron. En algunos casos, como en el matrimonio, 
esas presiones pueden hacer inválido el acto mis­
mo, aunque uno diga que lo aceptó libremente. 

Iluminación: Lucas 23, 35-48 

1. También, en su vida, Jesús pasó por estos mo­
mentos cruciales y tuvo presiones de diverso ti­
po. Las presiones vienen de Satanás, los discípu­

los de Cafarnaúm, Pedro y, en el momento deci­

sivo, de lo más profundo de sí mismo. En este 
texto Lucas, con toda objetividad y crudeza, des­
cribe la presión que ejercen las autoridades ju­

días, los soldados y uno de los ladrones: «Sálvate 
tú y sálvanos a nosotros»; «así creeremos en ti» 

dicen los judíos. Es su última tentación y presión, 
contrarrestada de alguna manera por la súplica 
del otro ladrón, compañero de suplicio: «acuérd­

ate de mí cuando llegues a tu reino». 
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2. Este ladrón da en el clavo: ha descubierto la in­
justicia que está sufriendo Jesús y ha captado el 
testimonio del amor de aquel vecino, próximo, 
crucificado junto con él y le pide que lo haga 
también compañero suyo en eso que seguramen­
te sabía que Jesús había predicado y que a,fomás 

había sido la causa legaloide de su condena a 
muerte: «EL REY DE LOS JUDÍOS» como estaba 
escrito sobre su cabeza. Es este Reino de amor, 

que hermana a los dos ajusticiados, a lo que Jesús 

ha dedicado toda su vida, y lo que constituye el 
centro de su mensaje. Su reino, como le dijo a Pi­
latos, no es, pues, un reino que busque el poder o 

la manipulación, como le sugerían las presiones 
que escuchamos, sino un Reino de amor, entrega 
y aceptación: «Hoy estarás conmigo» le respon­
de al ladrón. 

3. Al terminar Jesús su vida, y nosotros este año li­
túrgico guiados por Lucas, volvemos al punto de 

arranque de la predicación de Jesús: Él viene a li­

berar al oprimido Lucas 4, 16-21 y, antes de mo­
rir, Jesús nos da testimonio de fidelidad a la vo­
cación para la que fue enviado y por eso, mo­

mentos después de ese diálogo con el ladrón, po­

drá gritar: «Padre, en tus manos encomiendo mi 

espíritu». Es la actitud fundamental que Jesús 
nos da en el momento definitivo: fidelidad total 
al amor y al reino. 

Conversión 

1. ¿He sido capaz de superar las presiones que se 

me han presentado? 

2. ¿A cuántos he importunado o violentado con mis 

presiones? 

3. ¿ Cómo nos ayudamos a ser fieles al reino, como 

Jesús lo fue? 

2 de diciembre de 2001 
1er Domingo Adviento 

Misión por la Fraternidad 

«DEsdE los pobRES y coN los pobREs EN los QUE ENCONTRAMOS A 

JESUCRISTO vivo, liEMOS dE CONSTRUIR, rodos JUNTOS, 1A SOCIE­

dAd JUSTA y FRATERNA QUE ANliEIAMOS )) 

(Obispos MEXICANOS) 

Oct br 

MENSAJE: iEN MARCHA! CAMINEMOS 
A 1A LUZ DEL SEÑOR 

«Hacia una sociedad justa» 

Sugerencias prácticas 

1. Ambientación visual: la capilla o el templo deben 
tener un aspecto diferente que hace visible el ini­

cio de un tiempo nuevo de esperanza: a lo mejor 
una buena limpieza integra involucrando a mu­

cha gente y un cambio total de los adornos acos­
tumbrados. « 

2. Prever el «Árbol de Navidad» y el «Nacimiento» 
como proceso-camino de enriquecimiento, do­
mingo por domingo, añadiendo cada vez nuevos 
adornos y elementos temáticos. Involucrar en es­

to sobre todo los grupos infantiles y juveniles. 

3. Empezar la celebración con una procesión de en­
trada (si es posíble de toda la gente) y con la Bi­

blia y la luz (o bien toda la gente con la manta: 
«¡En marcha! Caminemos a la luz del Señor.»). 

Las niñas y los niños pueden traer adornos para 

el Árbol de Navidad (y adornarlo después de la 
celebración). 

Los textos bíblicos 

• Isaías 2,1-5: «De las espadas forjarán arados, de 
las lanzas podaderas .... ¡Casa de Jacob, en mar­
cha! ¡Caminemos a la luz del Señor!» 

• Salmo 121: «Vayamos con alegría al encuentro 
del Señor» 

• Rom. 13,11-14: «Tomen en cuenta el momento 
que vimos. Ya es hora de despertar del sueño, 
porque ahora la salvación está mas cerca que 
cuando empezamos a creer. La noche esta avan­

zada y se acerca el día» 

• Mt. 24,37-44: «Estén pues preparados porque no 
sabéis qué día va a venir vuestro Señor» 

Ayuda homilética 

Iniciamos un camino de esperanza, en el que nos va 
a acompañar la palabra viva del profeta lsaías. En 
este domingo escuchamos una explosión de espe--
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ranza mesiánica (similar a la Mi 4,1-3). Nos habla 
del triunfo definitivo del Señor sobre las realidades 
de muerte que enfrenta el pueblo en el preexilio: hay 

profunda divisiones, luchas por el poder y los go­
bernantes no ven por los más pobres. Todo esto ha 
traído la ruina a Israel. Los poderosos de Israel pre­

firieron hacer alianzas con los poderes extranjeros 
aunque traicionaran a su pueblo y a la justicia que 

viene de la alianza con el Señor. Por eso este poema 

mesiánico es un recordatorio de la vocación del pue­

blo a la paz y a la justicia, es una invitación a volver 
a la alianza. Se trata de un cántico lleno de esperan­
za que anuncia la transformación del sentido de la 

historia: «los pueblos no se adiestrarán para la gue­
rra» «de las espadas se forjarán arados y de las lan­
zas podaderas» (haciendo presente la utopía de un 

nuevo orden). Además le recuerda a Israel que esta 
transformación es una tarea a la que está llamado 
todo el pueblo y lo invita a ponerse «en marcha», pi­
diendo al Señor que le instruya en «sus caminos y 

que marchemos por sus sendas». Se trata de esta­
blecer un nuevo orden desde la alianza, donde el 
pueblo camine a la luz del Señor. 

Este mensaje podemos relacionarlo con nuestro con­
texto. También hoy, en medio de la alternancia en el 

Palabr 

gobierno, se viven reajustes y luchas de poder en to­

dos los niveles (local, estatal y federal), también hoy 
existe la tendencia de dejar de lado los intereses de 
los más pobres y dejarse llevar por la lógica y las 
presiones de «una economía financiera mundial mar­
cadamente especulativa y por tratados comerciales inter­
nacionales que marchan a un ritmo acelerado y asimétri­
co respecto de las necesidades de trabajo y desarrollo in­
terno de la mayoría de la población, en especial de la más 
pobres y marginada», como lo explican nuestros obis­
pos (CP 53) .. Como en tiempos del profeta, la invita­
ción es hacer el camino de la paz desde la justicia, 

de buscar el diálogo evitando el divisionismo, de es­
tar atentos a la realidad y necesidades del pueblo. Es 
una invitación constante a encontrar nuevos consen­
sos y mantener la esperanza. Se trata de descubrir 

caminos de vida nueva desde los pobres y excluidos 
(as): que todas y todos seamos «sujetos de nuestro 
propio destino» en lugar que ser «objeto de uso o de 
abuso» (CP 225) El diálogo, y no los pleitos estériles, 
hará presente la luz del Señor en nuestras familias, 

nuestro pueblo / barrio y nuestra sociedad. 

Por otro lado, en la segunda lectura, San Pablo des­

pués de hablarnos de la nueva vida en Cristo Je­
sús (cap. 12) invita a la comunidad creyente a vivir 
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alerta. Los capítulos 13 y 14 de la carta a los Roma­
nos están orientados a la moral del bien común que 

la comunidad esta llamada a asumir. Frente a la ex­

pectativa de la venida inminente del Señor resucita­

do, muchos creyentes vivían con los ojos puestos en 

el final de los tiempos y dejaban de preocuparse por 

el tiempo presente. Por eso San Pablo invita a la co­

munidad a «tomar en cuenta», «considerar», «con­

ocer bien», «reconocer» el momento en que viven. 

No se puede esperar la venida del Señor si no se es­

tá atento a la realidad, a los signos de los tiempos, a 

la voz del Espíritu presente en las voces de nuestro 
mundo. De ahí que la esperanza cristiana sea activa, 

no nos deja dormir en nuestros laureles mientras lle­

ga el Señor: ya es hora de despertar del sueño .... la 

noche está avanzada y se acerca el día. De esta ma­

nera para esperar la llegada del Señor está llamado a 

trabajar activamente a favor de la vida y de Ja luz, 
dejando los hábitos de los hijos de la noche y vis­

tiéndose del día y la luz (Is. 52,1). Se trata de estar 

alerta y vivir en la lucha, con la certeza que la luz 

vencerá a las tinieblas, que el día está ya próximo, 

aquello que grita nuestro pueblo ¡ Y la vida vencerá ! 

Las palabras de San Pablo armonizan claramente 

con el texto del Evangelio: «estén pues preparados 

porque no sabéis qué día va a venir vuestro Señor.» 

Se trata de estar en «vigilancia» como «en tiempos 

de Noé, antes del diluvio,» sólo él los suyos se sal­

van por estar atentos a los signos del Señor. 

El tiempo del adviento es tiempo de vigilancia, de 

estar atentos a los signos de los tiempos. De consi­
derar más a fondo los acontecimientos del ti.P.mpo 

presente. Se trata de ver con limpieza de miras lo 

que sucede a nuestro alrededor, pero no con una 

mirada desesperanzada sino como quien ve desde la 

lógica de Dios. Se trata de descubrir en la vida de 

nuestra de comunidad, de nuestro pueblo la presen­

cia de la luz. Se trata de mirar más allá, de mirar 

más a fondo, de llenarnos de esperanza. Una espe­

ranza que no es pasividad, sino indignación y pro­
puesta. Que es creatividad y lucha. Que es en defini­

tiva una invitación a ponemos en marcha para ca­

minar a la luz del Señor. 

Sugerencias para la semana 

1. Animar a caminar juntos por este camino de pre­

paración a la Navidad: animarles a ser misione­

ros e invitar a otros a participar en celebraciones, 

reflexiones y acciones de este tiempo. 

2. Indicar el inicio de la Novena de la Virgen de 

Guadalupe. 

9 de diciembre de 2001 
2do. Domingo Adviento 

«DEfeNdrnA CON jus1iciA Alos iNdEfENsos y CON 11ec1irud 
Al pobne» 

Beato Juan Diego 

Sugerencias prácticas 

1. Ambientación: Imagen de Guadalupe y de Juan 

Diego al lado del altar y la frase de Isaías: «Defe­

nderá con justicia a los indefensos y con rectitud 
al pobre». 

2. Se puede hacer la procesión de entrada, con re­

presentantes de las diferentes etnias que vivan 

en la comunidad, portando símbolos y letreros 

que expresen sus demandas de dignidad y justi­

cia. En algunos lugares existe la tradición de ves­

tir a los niños de indígenas en torno a la fiesta de 

Guadalupe, puede ser un buen día para sugerir­

lo. 

3. La procesión de ofrendas se puede hacer con flo­

res o con otros símbolos, con letreros que indi­

quen algunos frutos de justicia de nuestra comu­
nidad y Parroquia o en nuestro país. 

Los textos bíblicos 

• !saías 11,1-10: «Brotará un.renuevo del tronco de 

Jesé, un retoño florecerá de su raíz. Sobre él se 

posará el Espíritu .. .. no juzgará por apariencias, 

ni sentenciará de oídas, defenderá con justicia a 

los indefensos y con rectitud al pobre .... será la 
justicia su ceñidor y la fidelidad apretará su cin­
tura». 

• Salmo 71: Ven Señor rey de Justicia y de paz. 

• Rom. 15,4-9: «Por la paciencia y el consuelo que 
dan las Escrituras, mantengamos la esperanza. 
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Palabra 

¡Que Dios, fuente de toda paciencia y consuelo, En el evangelio, Mateo nos presenta a Juan el Bautis­
les conceda vivir en la perfecta armonía unos con ta como un mensajero que anuncia la llegada del 

otros, conforme al espíritu de Cristo!» Reino de Dios. El contenido de su predicación coin-

• Le. 3, 1-6: «Preparen el camino del Señor, endere- cide absolutamente con lo que después anunciará Je-
cen sus senderos» sús (Mt. 4,17): se requiere una conversión para en­

trar en la dinámica del Reino. La salvación no está 
Ayuda homilética 

Damos ahora un segundo paso en nuestro camino 
por el tiempo de Adviento y Navidad. Nuevamente 
el profeta Isaías nos da una pista sobre el sentido de 

este día: en un hermoso poema, lleno de esperanza, 
se dirige a su pueblo que está acechado por la gue­
rra, tiene encima la amenaza de un destierro y es 

gobernado por reyes y jueces que se han dejado co­
rromper y se han olvidado de los pobres. Es por eso 

que el profeta le recuerda a su pueblo que vendrán 
tiempos nuevos, donde el Señor hará brotar del 

tronco aparentemente seco de los antepasados un 
renuevo. Le recuerda al pueblo su vocación a la paz, 
una paz que alcanzará a toda criatura ( «habitará el 
lobo con el cordero») y a todo pueblo. Pero esta paz 
no llegará sin la justicia que quiere el Señor, esa 
justicia que empieza por los indefensos y los po­
bres: defenderá con justicia a los indefensos y con 
rectitud al pobre. No es esa «justicia» que se tuer­

ce y acomoda a favor de quienes promueven la 
injusticia y la violencia contra el pueblo. El fruto 

precioso de esta nueva justicia será la paz. El ga­

rante de esta paz es el Espíritu, que habitará en 
su pueblo con la plenitud de sus dones, y que 
colmará el país con su ciencia. 

El salmo 71, en la misma línea, es una súplica 

confiada: Ven, Señor, rey de justicia y de paz. Que 
proclama la victoria del Señor y su acción misericor­
diosa a favor del pobre y desvalido. 

San Pablo por su parte, anuncia el consuelo de 
Dios, como lo hicieron los profetas (Is. 40,1 ), un 
consuelo que no es resignación pasiva, sino espe­

ranza activa de la liberación. Un consuelo que 
viene de la acción eficaz del Espíritu en la comu­

nidad y del compromiso por el amor fraterno: 

¡Que Dios, fuente de toda paciencia y consuelo, 

les conceda vivir en la perfecta armonía unos 

con otros, conforme al espíritu de Cristo! 

en una raza o en el privilegio de «ser hijos de Abra­
ham» como pensaban los fariseos, sino en los frutos 
de la conversión. Por eso el centro de la predicación 

del Bautista será esta invitación que resuena hoy con 
grande fuerza en este tiempo de Adviento: «Prep­
aren el camino del Señor, enderecen sus senderos». 

Juan es el mensajero que prepara el camino del Se­
ñor, que anuncia su venida. Un mensajero, que con 

su manera de vivir y con un estilo claramente profé­

tico pone de manifiesto el nuevo camino que quiere 
el Señor. 

Todo esto nos hace pensar en el acontecimiento gua­

dalupano. María escoge a Juan Diego para ser su 
mensajero, a pesar de todos los obstáculos (su leja­
nía del «centro» religioso y político, su pobreza, y la 
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exclusión de la que eran objeto los indígenas). Cuan­
do Juan Diego se da cuenta que no va a ser escucha­
do le pide que escoja otro mensajero, pero María de 
Guadalupe insiste diciendo: «es del todo preciso que 
TÚ vayas ... ». De este modo, en la experiencia gua­
dalupana, el pueblo vencido, humillado y desolado 

recupera su dignidad por la presencia amorosa de 

María de Guadalupe. 

Hemos dedicado la celebración de este día a los pue­
blos indígenas. También ellos son heraldos de una 
sociedad menos individualista y más comunitaria, 
una sociedad más respetuosa del otro y de la natu­
raleza. Hoy también la esperanza brota desde abajo, 
desde la raíz (1 ª lectura) y se abre a la esperanza de 
una nueva justicia, a favor del pobre y desampara­

do. 

• Salmo 145: Ven Señor a Salvarnos 

• Santiago 5,7-10: Sean pacientes hasta la venida 
del Señor. Miren como el campesino, con la espe­
r 12a en los frutos preciosos de la tierra, aguarda 
pacientemente las lluvias tempranas y tardías. 

• Mt. 11, 2-11: Vallan a contarle a Juan lo que están 
viendo y oyendo: los ciegos ven, los cojos andan, 
los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los 
muertos resucitan y a los pobres se los anuncia la 
buena noticia. Dichoso el que no se escandalice 
demí... 

Ayuda homilética 

Hoy celebramos la primera posada. Es importante 

retomar la procesión con «los peregrinos» y relacio­
narla con los miles y miles de migrantes que van de 
un lado a otro en búsqueda de sobrevivir, de encon-

Sugerencias para la semana trar trabajo, y que esperan «una posada». En mu-

l. Invitar a informarse sobre los derechos indígenas chas de los presentes hay experiencias de esta bús-
involucrándose en iniciativas civiles. queda angustiosa como la de María y José. (aquí se 

2. Indicar cómo se celebrará la Fiesta de Guadalu- podría presentar algunos testimonios). 

pe. La Palabra de Dios ilumina esta realidad. 

16 de diciembre de 2001 
3er Domingo Adviento 

FornAlEZCAN lAs MANOS CANSAdAs, 

AFIANCEN IAs nodillAs VAcilANTES (Is. J~, J) 

Sugerencias prácticas 

l. Colocar a «los peregrinos» cerca del altar, p:>r ser 

el inicio de las posadas, Poner un letrero con la 
frase de la semana. 

2. Poner un periódico mural con nombres o foto­
grafías de personas de la comunidad que se ha­

yan visto forzadas a migrar a otra ciudad o «al 
norte». Si se ve conveniente se puede preparar al­

gún testimonio en esta linea. 

Los textos bíblicos 

• Isaías 35,1-6.10: Fortalezcan las manos cansadas, 
afiancen las rodillas vacilante, digan a los de co­
razón apocado: ¡Animo, no temas! He aquí que 
llega Dios ... el mismo viene a salvarnos. 

El profeta Isaías anima a los que vuelven del destie­

rro, canta el gozo del retorno a la Patria. Una co­
rriente de gozo anima y vivifica todo, y la razón de 
este gozo es la gloria del Señor, la redención que 

ofrece a su pueblo. Ante este hecho desaparece todo 
temor: ¡Animo, no temas! He aquí que llega Dios ... el 
mismo viene a salvarnos. Los que se encuentran can­
sados y agobiados recobran nuevas fuerzas y los 

que están desalentados se llenan de ánimo. El de­
sier se alegra, y florecen los campos porque la pre-

senda del Señor transforma todo. 

En la misma línea, en el Evangelio Juan Bautista en­

vía a sus discípulos a preguntar a Jesús si es el Me­

sías, y éste responde: Vayan a contarle a Juan lo que 
están viendo y oyendo: los ciegos ven, los cojos andan, 
los leprosos quedan limpios, los sordo oyen, los muertos 
resucitan y a los pobres se los anuncia la buena noticia 
(se trata de una referencia al pasaje que hoy leímos 
del profeta Isaías, vv. 5-6). Las obras de Jesús mani­
fiestan su ser de Mesías. Pero el mesianismo de Je­

sús no se da desde el poder (el Mesías como un rey 
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poderoso) sino desde abajo, en la solidaridad de con 

aquellos que se encuentran en medio del sufrimien­
to, la exclusión y la pobreza. Jesús anuncia la buena 

noticia a los pobres, abre para ellos un camino de vi­

da nueva en medio de la muerte. Jesús, como Me­

sías, escoge un camino para realizar su misión, que 
muchos de sus seguidores no entenderán, se hace 
Mesías desde abajo, con la gente y en solidaridad, 

en servicio y amor que llega hasta la cruz. De ahí 

que Jesús afirme: Dichoso el que no se escandalice de 
mi .... 

El apóstol Santiago nos invita a saber esperar, o me­

jor dicho a saber mirar, para descubrir en lo contra­

dictorio de nuestra historia la presencia de la vida 
de Dios, oculta bajo la tierra como la semilla que po­

ne el campesino y que brotará, a su tiempo, con nue­
va vida. 

De la misma manera en nuestra realidad hoy en día, 
la vida que Dios ha sembrado a manos llenas, se en-

cuentra en aquellas semillas de verdad y justicia 

que están brotando en los rincones donde menos se 
espere, quizá en los lugares donde nadie se fija, por­

que son menos «importantes» o porque están en la 

periferia. Pero la certeza es que la vida nueva de 

Dios está brotando ... (Dar ejemplos o bien invitar a 
identificar juntos estas «semillas» que ya brotan) 
Así es la esperanza, es una reserva que no se acaba, 

es una coraje que anima todo, es una certeza que 
rompe con los miedos, que empuja lo nuevo con 
una fuerza capaz de enfrentar todos los obstáculos. 

Sugerencias para la semana 

1. Invitar a participar en las posadas hablando del 
sentido que tiene celebrarlas (ver introducción a 

las posadas). 

2. Si se hace algún evento o celebración a favor de 

los migrantes motivar a la participación. GJ 

e 
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Nuestro próximo número 

Noviembre-Diciembre 
A propósito de hablar de un mundo 
excluyente, pensamos que sería bueno 
retornar a un tema que CHRISTUS ha 
tratado ya varias veces: las voces de los 
excluidos. Recientemente, se reunieron un 
grupo de personas en la ciudad de México 
para compartir sus «fuentes de esperanza». 
Fue una experiencia que podría ser útil para 
otros quienes buscan nuevos caminos de 
fidelidad a la buena nueva y a la realidad 
actual. 
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Moneda Nacional 

Hacer un deposito para abonar nuestra 
cuenta: Banca Serfín, sucursal 35, Ng: 0900-
7469522 a nombre de Centro de Reflexión 
Teológica A.C. (le pedimos nos envíe copia 
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Dólares 

Enviar cheque o giro bancario avalado por un 
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Alerto a la comunidad internacional sobre el peligro de 
que las acciones de estos grupos terroristas contribuyan a 
desatar una lógica de guerra, buscando dirimir viejas y 
nuevas controversias entre naciones y justificando accio­
nes contra grupos y sectores q_ ue no han encontrado una 
disposición pluralista para el reconocimiento y respeto a 
sus expresiones identitarias en los marcos institucionales 
actuales. 

Hago un llamado a los medios de comunicación a evitar el 
alarmismo fundado en interpretaciones de fuerte filiación 
ideológica, que sólo acrecienta la confusión y alimenta los 
fantasmas de la intolerancia. 

Finalmente, convoco a la sociedad civil del planeta, a los 
Premios Nobeles y a quienes ostentan la responsabilidad 
de gobernar todos los países o.el mundo, a no precipitar 
conclusiones sobre los acontecimientos de hoy y compro­
meternos en un gran FRENTE DE LA CORDURA, que 
detenga la cobarde insensatez de la violencia y evite ma­
yores sufrimientos a la humanidad. 

Rigoberta Menchú Tum 
Premio No bel de la Paz 

Embajadora de Buena Voluntad de la Cultura de Paz 
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